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	Sinopsis

	 

	 

	No esperaba gran cosa de la vida hasta que este misterioso chico llegó a mi escuela; alto, guapo, arrogante, con unos ojos hipnotizantes y misteriosos. Me hacía sentir que teníamos una fuerte conexión y, lo más loco, es que dibujé su mirada mucho antes de encontrarnos.

	 Él dice que tiene un secreto, que necesita revelarme algo, y mientras yo sigo atrapada en mi mundo, partes del suyo se me van revelando, demostrando que… él no podía ser de por aquí.

	 

	 

	 

	

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	-Para quien fue mi familia, mi hermanito, mi mejor amigo: Omar José Sánchez Alvarado. 

	Siempre te recordaré como una de las luces más brillantes en mi mundo, y aunque ya no estás, gran parte de esto es gracias a ti y para ti.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	-Y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre, a Él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

	Apocalipsis 1:6

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Prólogo

	 

	El día que las tinieblas abrazaron a la luz en un arrebato y acto de traición y violencia, todos en cada lugar de los siete reinos celebraban un hecho que muchos habían creído imposible.

	 La reina tenía una gracia única y valentía extraordinaria que le habían constado el más benévolo y hermoso acto que podía hacer una mujer, y solo con su fortaleza y nobleza ante tan terrible circunstancia se había ganado el amor de tanta gente, a quienes no habían imaginado que pudieran unirse para ayudarla.

	 Y como un milagro que vino del amor y la unidad, lo que tanto esperaron los reyes llegó: Todos celebraban por fin una victoria contra el mal, sin saber que lo peor estaba por venir.

	 El cielo estaba despierto esa noche. El firmamento se extendía rodeando las siete lunas, y los colores acompañaban la alegría de los todos los Reinos.

	 Dentro del magnánimo palacio, un ejército escondido esperaba el momento propicio para atacar, mientras que las sombras intangibles esperaban detrás, resguardadas en la oscuridad.

	 Las trompetas comenzaron a sonar, la señal del ejército en que debían prepararse. Los habitantes dentro del palacio, que esa noche había abierto sus puertas, hincaron sus rodillas en el suelo, un acto de respeto y lealtad. Toda la sala que festejaba y estaba llena de murmullos quedó en silencio ante la presencia de los reyes, y de su pequeña bebé.

	 Los reyes parecían cansados, pero nadie en el reino los había visto nunca tan felices. Y la pequeña princesa en los brazos de la reina tenía un aspecto tan pequeño y frágil, sin embargo, de ella emanaba un aura de realeza y poder que hizo vibrar los corazones de todos los presentes, un aura que no desaparecería con el pasar de los años; al contrario: se volvería más fuerte.

	—Habitantes de Caelesti —anunció el maestro de ceremonias, de pie junto a la banda de aspecto elegante y resplandeciente con sus cientos de instrumentos—. Conozcan a su Heredera: Isis Atalía, Kedeluis Belushi.

	 Por un segundo todo quedó en silencio después del sonar de las trompetas, pero inmediatamente todo el lugar rompió en virotes, aplausos y sonrisas. La reina estaba feliz; el rey resplandeciente.

	 Era momento de atacar.

	 El líder de aquel ejército que aguardaba en las sombras solo asintió con la cabeza, dando comienzo a la hecatombe.

	 Primero salieron las Sombras deformes y de densa oscuridad, perforando justo en el pecho de cualquier criatura viva que tuvieran a su alcance con los tentáculos que salían de sus cuerpos.

	 En cuestión de segundos todo se volvió un caos.

	 La alegría se desvaneció como la niebla. No. Más rápido que eso. El miedo la remplazó, inundando todo el ambiente.

	 Cientos de Sombras colmaron el lugar, sus gruesos e intangibles tentáculos absorbiendo la vitalidad de cada cosa viva que hubiese en el palacio con ardiente dolor.

	 Las puertas del palacio fueron cerradas por el ejército poseído e influenciado que vino detrás, y estos villanos se introdujeron a la masacre: luz y oscuridad se vieron envueltas en hierro y sangre, y armas que no precisamente se podían tocar.

	 Los reyes no podían creer o siquiera entender lo que pasaba. Por la sangre de ambos corría el poder de un guerrero, y les resultaba casi imposible quedarse pasmados ante tal catástrofe.

	 La reina acomodó el cuerpo de la princesa recién nacida sobre una pequeña cesta que resplandecía como la plata y se puso alerta, mientras que a unos pasos el rey desenvainó una daga y luchaba contra un guardia que hasta hace unos meses les era leal, o eso había creído, y que ahora iba a por su familia.

	 La reina se agachó antes de que una Sombra la traspasara, y por primera vez se estremeció al escuchar el llanto asustado de su bebé. De la parte de atrás del trono que le pertenecía a su esposo, sacó una enorme espada dorada envuelta en un brillo azulado, como el color de las venas en su brazo, que habían comenzado a resplandecer junto con la Marca Real al activar su poder.

	 Las Sombras que trataban de acercarse a ella eran atravesadas con esta espada, y se extinguían en el aire con un chirrido, dejando atrás una peste horrorosa. Ella le cubría la espalda a su rey y su rey a ella, como solían hacerlo en sus entrenamientos hace años.

	 La sangre de ambos se congeló cuando escucharon el llanto desgarrador de una pequeña al lado del trono, y ver como una de las criaturas deformes penetraba su pecho con uno de sus tentáculos.

	 Paralizada por lo que veía, la reina soltó la espada. Pero el rey, encendido por la furia, recogió la reluciente espada y acabó con la sombra en un parpadeo.

	—¡Gemma! —gritó despavorido el rey al darse la vuelta y ver como un guardia traidor estaba a punto de cortarle la cabeza a su esposa. Su mente quedó en blanco, y justo antes que lo lograra o la reina se percatase de ello, el Guardián del rey atravesó el pecho del atacante con su arma.

	 Del guardia traidor salió una Sombra perturbada, dejando el cuerpo del inocente muriendo a los pies de la reina.

	—Tenemos que salir, Su Majestad —le susurró su salvador.

	 Y el rey y la reina siguieron al Guardián a lo largo de un pasillo vacío del palacio, con la bebé en brazos del rey y la pequeña cesta en manos de la reina. Podían escuchar con claridad los alaridos del pueblo que necesitaba ayuda.

	 El Guardián se detuvo en el pasillo al ver que los reyes lo hicieron.

	—Majestades, tengo que llevarlos a la bóveda. Ahí estarán a salvo.

	 Pero la reina y el rey sabían que no estarían a salvo nunca, no hasta que acabaran con todas esas criaturas y volviese a prevalecer la luz, y sabían en el fondo de sus corazones que la situación estaba demasiado complicada con la bebé allí. No sobrevivirían. No los tres.

	—Es inútil discutir esto —le dijo la reina Gemma a su marido, tragando saliva y conteniendo sus lágrimas con todas sus fuerzas—. Sabes que iré contigo a donde sea y a la batalla que sea, que pelearemos juntos, ganemos o no —recitó sus votos, perdiendo cada vez más la voz.

	 El rey la abrazó, dolido por la decisión que debían tomar, por el dolor de su reina y por su hija, quien apenas había compartido unas horas con ellos.

	—Hay que subir —ordenó el rey—. Ya sabes por dónde.

	 El Guardián, la reina y él comenzaron un recorrido por los pasillos más escondidos del palacio, pero también los más iluminados. Las Sombras, por más fuertes y rápidas que fuesen, no podían resistir la presencia de una luz tan poderosa. Por eso los reyes tenían la esperanza de que su pueblo ganaría. Tal vez no esa noche. Pero la luz que habitaba en cada uno de sus habitantes y que emanaba de sus tierras destruiría a las Sombras algún día.

	 La reina estaba agotada y el rey lo entendía, pero no podían parar. Subieron por una escalera empinada y el Guardián, que iba a la cabeza, abrió la puertilla en el techo. En segundos, los tres respiraban el aire fresco que arrastraba los copos de nieve que arrastraba la nevada de la estación de al lado.

	 La reina jadeó, dolida por lo que veían sus ojos.

	 Habían subido hasta la punta de una de las torres del palacio, donde se podía ver casi toda la Capital, y los reyes observaban con dolor cómo las Sombras se paseaban con rapidez, apagando cada punto de luz de la ciudad.

	—Belemis…

	—Este es el momento que esperábamos —le interrumpió el rey, tomando el rostro de su amada entre sus manos—. Tenemos que hacerlo. No hay otra opción.

	 La reina asintió, dejando correr las lágrimas de dolor al pensar que la separarían tan pronto de su pequeña, aquella que tanto había anhelado.

	—¿Qué harán? ¿A dónde la enviarán? —preguntó el Guardián.

	—Vigila —le ordenó el rey. Y el Guardián, obediente, se retiró a la puertilla al escuchar tanto dolor en la voz del rey.

	—¿Y si llega al lugar equivocado? ¿Y si muere? —lloró la reina.

	—No pienses en eso, amor —musitó el rey, arrullando a la pequeña mientras la acostaba en la cesta—. Es nuestra princesa, es fuerte, y estará bien. ¿Recuerdas al otro bebé que nació hoy, a la misma hora?

	—¡Ni siquiera sabemos si es verdad! ¡No sabemos si sigue vivo! Sabes… sabes que no podemos… estar… 

	 El rey la tomó por los hombros, tranquilizándola, sólo un poco.

	—Confiaremos.

	 La reina respiró hondo y tomó las manos de su esposo, ambos haciendo un cerco alrededor de su pequeña con sus brazos.

	—No sabemos si esto funcionará —musitó la reina.

	—Ten fe. Mayor es el que está en nosotros —respondió el rey, guiñándole un ojo.

	 La reina cerró los ojos, recurriendo a su Fuente. El rey hizo lo mismo. Ninguno sabía exactamente lo que hacían, solo tenían el deseo en su corazón de que su niña estuviese a salvo; el profundo amor que sentían por ella se acumulaba en su ser, implorando que la princesa se transportara a un lugar donde estuviera a salvo.

	 Nunca se había hecho algo como eso, solo lo habían estudiado de jóvenes en una vieja clase de mitos y leyendas, y si no funcionaba, no sabían qué iban a hacer.

	 Entonces ocurrió algo que ni los reyes ni otro ser había presenciado antes. Un poderoso esplendor envolvió a la pequeña. Tan fuerte que nada existente podía ser capaz de apagarlo, y tan brillante que ni una estrella podría compararse con esto; ni siquiera ellos podían mantener los ojos abiertos.

	 La princesa se convirtió en pura luz, un cuerpo teofánico que despegó a la velocidad de la luz hacia el cielo, desapareciendo en el firmamento.

	El rey y la reina sintieron el sabor amargo en su garganta producido por sus lágrimas, mientras que a impotencia de ni siquiera poder soltar un grito de dolor se acumulaba en sus pechos.

	 El rey y la reina sintieron el sabor amargo en su garganta producido por sus lágrimas, mientras que la impotencia de ni siquiera poder soltar un grito de dolor se acumulaba en sus pechos. Pero ambos sabían que habían hecho lo correcto.

	 Estaban más que cansados, pero también más que dispuestos a luchar porque las tinieblas nunca tuvieran poder sobre la luz.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 1 - El Nuevo

	 

	 Por fin mi mente estaba sucumbiendo al sueño cuando el timbre de la alarma me hizo saltar de la silla, haciendo que los pinceles y lápices de colores a mí alrededor cayeran al suelo.

	 Solté un gruñido y el lápiz que aún estaba en mi mano, dirigiéndome al baño volví a gruñir cuando vi el uniforme colgado en la puerta.

	 Estaba convencida de que mi verdadero amor era el sonido del lápiz deslizándose sobre el papel al dibujar. Amaba cómo un lienzo en blanco hacía que me olvidara del tiempo, que me olvidara de todo. Sí, eso me encantaba. Lo que odiaba en verdad eran los arranques de fiebre creativa a las tres de la mañana, de esos que me sacaban de la cama y no me dejaban dormir, como había ocurrido en los últimos días. Tenía el lugar hecho un desastre, tanto que mis padres y Lily lo evitaban a toda costa.

	 Suspiré, frustrada por no haber dormido. «Nunca más volveré a hacerlo», me dije. «Patrañas», respondió mi subconsciente.

	 Había amanecido como cualquier otro día en Washdon: nublado, frío, y húmedo. Un día corriente. Pero había algo diferente, algo que podía sentir; no como un presentimiento, algo que parecía estar sacudiendo mi interior.

	 Hambre, seguramente.

	 Uf. Claro que sí.

	 Lo que yo no sabía es que el hambre sería el menor de mis problemas a partir de ese día. De ese día… en el instituto, porque cómo no, esto tenía que ponerse tenso en el estúpido instituto. Aunque pensándolo mejor, los problemas habían llegado antes, varios días atrás con los e-mails y la extraña sensación de estar siendo vigilada.

	 Un estremecimiento recorrió mi cuerpo al pensar en los e-mails. No es que se tratara de algo extremadamente malo, ni que me negara a conocer e interactuar con personas en línea, después de todo, era algo que todo el mundo hacía; pero las cosas se habían vuelto extrañas hasta un punto perturbador. Luego comencé a sentir que me miraban, y después surgió la paranoia y entré en pánico.

	—¡Ángel! —gritó mamá, lo que indicaba que me estaba tardando demasiado, otra vez. Me apresuré.

	 A diferencia de mamá, Wen, Will, Ned, y una larga lista de personas en el mundo, yo era bastante activa en las mañanas. Esa mañana estaba inusualmente lenta, y la verdad es que hacía días que no me sentía del todo bien, casi desde que comencé a tener esos raros sueños y a pintar cosas de las que no tenía idea a las tres de la mañana.

	 Mis padres no sabían sobre eso, o al menos creía que no. Mamá solía preocuparse demasiado hasta por las cosas más pequeñas, y mi gran falta de sueño era algo que ocurría por temporadas, especialmente justo después de mi cumpleaños. No nos podíamos explicar por qué, pero esta era la primera vez que algo más venía con la falta de sueño y era… un poco alarmante para mí. Sin embargo, no les dije nada a mis padres.

	 Recogí mi alborotado cabello en una coleta, lo más apretada y alta posible porque era largo y, para mi pesar, los pequeños tirabuzones eran realmente indomables. Además era… era demasiado para mi cabeza. Me había llevado un largo tiempo aprender a querer y soportar mi cabello: era de un extraño color rojo vino, algunas veces, en la luz del sol, solía ser de un fucsia intenso.

	 Gracias a esa abundante melena y otros aspectos físicos, me había ganado una serie de títulos impresionantes desde pequeña. Todo había mejorado cuando conocí a Ned. A él no le importaba que fuese más alta que la mayoría, ni mis ojos inexplicablemente claros, o mis pecas arcoíris en mi espalda o mi cabello. Para él era guapa, decía que tenía una deslumbrante belleza. Y la tengo.

	 Soy guapa. Única. Hermosa. Soy un ángel.

	—¡Ángel, el desayuno! —gritó mi madre, asegurándose de que toda la calle la escuchara.

	—¡Ya vooooy! —respondí. Arreglé mi bolso y salí disparada hacia la escalera.

	—¡Áaaangeeeel! —En el tercer grito siempre arrastraba las sílabas—. ¡Mueve tu enorme trasero aquí ahora, se hace tarde para…! Ah, ahí estás, cielo.

	 Enarqué una ceja, mirando a mamá mientras me dirigía hacia el banco del desayunador. 

	 Mis padres no eran unos obsesivos del trabajo, pero les gustaba lo que hacían. Últimamente estaban atiborrados porque se les venía algo grande o así, posiblemente la oportunidad de sus vidas, por lo que pasaban menos tiempo en casa. Sobre todo considerando lo lejos que estaba el pueblo de la ciudad. Washdon era un agujero prácticamente en la nada.

	 Estaban en el proceso de tener su propia empresa editorial. Mamá escribía, papá leía y tenía una admirable pasión por los números que jamás podría entender. Eran raros y hacían una pareja bastante extraña con lo antagónicos que podían llegar a ser, pero eran padres maravillosos. Supongo que la mayoría lo eran.

	 Lily colocó un plato con desayuno frente a mí, con tanta fuerza que los cubiertos dentro del plato tintinearon.

	—Proteína y azúcar. Cómelo todo —farfulló ella.

	—Tan linda como siempre —susurré, dándole una sonrisa apretada.

	 La cocina era el lugar preferido de Lily y mamá. Habían hecho que papá cambiara la cerámica por hormigón, las estanterías y cajones de madera por unos hermosos cajones de aluminio, y los constructores habían hecho un milagro creando el concepto abierto que mi mamá había aprendido de los Hermanos Scott . Y bueno, Lily estaba allí para darle sazón a la comida, porque el punto fuerte de mi madre no era la cocina, precisamente.

	 Lily llegó a la casa unos meses después de que mis padres me adoptaran. Tenía lúcidos recuerdos de ella cambiando mis pañales, ayudándome en la tarea, a montar travesuras para mis padres e incluso momentos en que jugaba con su hija, Lisa, de un par de años mayor que yo. Lily era de alguna parte de Rusia, y por alguna razón que nunca me había dicho, huyó de allí con su hija pequeña; aunque podía ser un tremendo dolor de cabeza y una mujer obstinada nivel dios… la quería. Me había enseñado a hablar ruso, y me había contado un montón de historias terroríficas, a veces históricas, a veces bastante ficticias, pero historias realmente buenas de cualquier manera. Esa era Lily.

	—Cuando salgas de clases, vienes directamente a casa —enunció ella, poniendo una taza de té frente a mí—. Pronosticaron vientos muy fuertes, por lo que hay una gran posibilidad de que te caiga una rama en la cabeza.

	 Esa también era Lily.

	 Todo era normal en el desayuno, como era de esperarse: mamá revisaba su teléfono mientras intentaba hablarme del grupo de animadoras de la escuela, papá la interrumpía cada tanto para decir la frase del libro del día de su app, y Lily seguía insistiendo de que había un quince por ciento de probabilidades que alguno pudiese morir hoy. Mientras tanto, yo engullía el desayuno para escapar de allí lo más pronto posible.

	 Me aseguré de tener todo en mi bolso y salí de casa después de despedirme. Mis padres eran geniales, pero increíblemente agobiantes en muchas ocasiones respecto… a todo lo que me rodeaba.

	 El pueblo no tenía mucho en dónde que divertirse. Era lo suficientemente grande para tener una pequeña tienda de comida y ropa, cabinas telefónicas, una pequeña librería con mala señal de internet, una ferretería y un semáforo; pero no lo suficiente como para tener un cine o un mini centro comercial donde pudieras encontrar zapatos más allá de botas para el invierno y la lluvia, o anticuadas camisetas de BIENVENIDOS A WASHDON con un pino inclinado hacia las letras. También era lo suficientemente pequeño como para llegar a cualquiera de esos lugares caminando.

	 Varios Kilómetros más allá se encontraba el restaurante del señor Malerman, el único lugar medio decente y divertido, donde los chicos y yo solíamos ir cada cierto tiempo. Y bueno, teníamos un parque y cientos de kilómetros de bosque y montañas alrededor.

	 Esa ha sido mi Tesis sobre Washdon. ¿Preguntas?

	 He tenido una memoria impresionante desde que era pequeña, y antes de comenzar la escuela ya había leído muchos libros y visto muchas películas en las que decían que, entre más pequeño el pueblo, más problemas había. Creía que era una exageración, aunque en realidad, no había salido al mundo real aún. Pero poco a poco me había dado cuenta de en dónde vivía.

	 Todo el mundo se conocía, aunque sea de vista, pero a un nivel obsesivo nada agradable. A la gente le encantaba hablar, y más a tus espaldas, construyendo historias y destruyéndote con comentarios si cometías un desliz, o si simplemente se rumoreaba algo sobre ti. Y gracias a eso habían… ocurrido cosas de las que ahora nadie hablaba. Era como si lanzaras una piedra y quebraras una ventana, con todo el mundo viendo que lo hiciste. Pero luego tú solo finges que no pasó nada, dejas el desastre y los demás, por miedo o qué se yo, tratan de cubrirlo con una manta, sin confesar nada.

	 Era asqueroso.

	 Pero a pesar de eso, me gustaba Washdon. Había logrado sobrevivir todos estos años sin nada que nos perjudicara a mí ni a mis padres. Me gustaba el clima, las personas y la escuela.

	 (Lo último era mentira. En realidad, casi todo era mentira).

	 La secundaria principal de Washdon quedaba a solo una manzana de mi casa. Y digo la principal porque, a medida que había pasado el tiempo, el edifico se fue quedando bastante pequeño y tuvieron que construir otro, por lo que tenemos dos secundarias en Washdon en una misma calle. Lo que parecía una locura considerando que no rebasábamos las mil quinientas personas.

	 Y es que este pequeño pueblo fue fundado hace años por un tipo muy rico que nunca fue bueno en eso del liderazgo y en las elecciones; encontró esta tierra libre casi sumida en el bosque, y la llenó con muchos otros ricos, convirtiéndola en un pueblo de ricachones; una zona élite alejada de la ciudad. Pero, con el paso del tiempo, la población fue creciendo, los recursos bajando, los años pasando factura, y ¡bum! Dos escuelas, mercado, y tiendas de segunda mano.

	 Antes de comenzar con el día en que decidí que de verdad me estaba volviendo loca, les contaré un poco de mi rutina aburrida rutina diaria porque ese el punto de cualquier introducción, creo. Ya sé, ya sé. Hablo demasiado. Pero es algo natural, aunque el noventa y nueve por ciento de las veces ni yo me entendía. Pero qué se le va a hacer.

	 Todos los días eran aburridos hasta volverme loca: me levantaba temprano para ir al instituto, incluso cuando no tenía que ir. Era madrugadora. Después, me tomaba junto con mis padres una taza nada moderada de té de manzanilla, el cual aseguraba que corría por mis venas desde el día en que nací y, tras ignorar los mimos de mis padres y los comentarios de Lily, me iba al instituto, el cual era un asco.

	 A pesar de que me llevaba bien con la mayoría, no podía ocultar mi incomodidad de vez en cuando al notar cómo me miraban algunos. Cuando mis padres me trajeron al pueblo había provocado una gran fascinación en todos, incluidos ellos mismos, pero también miedo. Es el juicio humano: temer a lo desconocido, huir de lo que no es común para ellos, y para ocultar su miedo se esconden detrás de una careta de miradas y murmullos que herían. Era una chica, a pesar de todo, y una adolescente.

	 La escuela y el primer año de instituto fueron lo peor del mundo, hasta que aprendí lo que tenía que hacer: solo debía amoldarme a ellos y a lo que consideraban «normal». Descubrí que no podía cambiar mi cabello, mis ojos o mi piel, pero sí mis acciones y un poco mi personalidad. Conocí a Will, mi mejor amigo, quien me presentó a otros amigos y solo tuve que seguirles la corriente. Fue entonces cuando las miradas y murmullos menguaron y pude respirar por fin. 

	 Así que, en parte, yo también me convertí en una farsante. No era necesario descubrirlo en un momento de superación personal para el desenlace de esta historia, porque era bastante consciente de ello. Ellos ocultaban su miedo bajo su máscara de prejuicios, y yo lo ocultaba bajo la de una chica extrovertida y confiada.

	Y así, todos éramos unos farsantes.

	 Después de pasar como ocho horas en ese infierno, por fin podía ir a mi cueva: mi estudio, podía descargarme tranquilamente sin dañar a nadie solo con un lápiz y papel. Algunas veces, en vez de pintar estudiaba a fondo un tema que no había entendido en escuela, me ponía al día con el idioma que estaba aprendiendo o con cualquier otra cosa para oxigenar mi cerebro. En este punto de mi vida ya había aprendido inglés, italiano, Inglés , ruso y estudiaba el alemán. Leía muchos libros, me había cansé de leer diccionario, había estudiado piano hasta que me di cuenta que no tenía nada de oído musical. Por las animadoras practiqué gimnasia nueve años aunque no me gustaba mucho. También sabía todo el contenido del programa educativo de este último año de instituto porque me había dedicado a estudiarlo en vacaciones para tener más tiempo libre en las tardes después de clase. Una locura, ya sé. Pero entiendo mi lógica.

	 Algunas veces, después del instituto me reunía con Will y Wen en el restaurante del señor Malerman, o iba a ver una película con Ned al cine de la ciudad los fines de semana.

	 Pero esa rutina había estado cambiando por completo, y ni siquiera era consciente de ello mientras ocurría.

	 Ese lunes en que comenzó todo con aquellos rumores. Estaba ventoso, corrientes de aire sacudían el pelo de mi coleta. Los árboles se inclinaban de manera peligrosa en el jardín y un montón de hojas secas y palitos llenaba las calles normalmente limpias. Nunca hacía tanto viento. Las tormentas y lluvias frecuentes no traían muchas ráfagas de viento, y mucho menos tan fuertes. Había algo diferente, pero no sabía qué. Y bajo aquel cielo grisáceo y el viento se encontraba la secundaria; amplios pasillos alineados con casilleros y estudiantes circulando con sus uniformes sorprendentemente bonitos estaban abarrotados por la hora.

	 Supe que algo andaba mal cuando, cada vez que saludaba a alguien, me respondían con una larga y rara mirada después de murmurar algo. Recibí una última mirada extraña de un grupo de chicas que pasaban cuchicheando algo mientras yo me detenía frente a mi casillero.

	 Me di un repaso disimulado, en busca de algo que estuviese mal: Tenía mi falda bien puesta, el chaleco de jersey clásico, corbata, mis botines negros… Sí, tenía ropa interior y, según mi reflejo, estaba bien peinada. Me había bañado, y esta vez no había olvidado el desodorante, incluso me había molestado en maquillarme. A demás, ya habían superado la obsesión con mi extraño aspecto durante el segundo año de secundaria, o al menos la mayoría.

	—¡¿Qué se supone haces!? —Di un brinco del susto cuando Wen cerró el casillero de golpe después de atrofiar mi oído y casi partirme los dedos.

	 Fruncí el ceño, levantando las manos.

	 A Wen le brillaban los ojos castaños más de lo normal bajo el cristal de sus gafas, y sus dedos se enrollaban una y otra vez en las puntas moradas de su cabello rubio. Era una loca, la más loca y cursi del instituto. Y, desgraciadamente, también mi mejor amiga.

	 Había conocido a Wen durante el segundo año de instituto, cuando le rompió la nariz a un chico del equipo de fútbol por llamarla «nerd» y «loca». Ese chico resultó ser mi mejor amigo Will, y al final del día los tres terminamos castigados. Ahora mis dos mejores amigos, que se insultaban y rompían sus narices, eran los novios más empalagosos que había visto en mi vida.

	 Ni Titanic llegaba a esos niveles de romanticismo.

	—Eh… ¿buscar mis libros? —contesté tranquilamente, abriendo de nuevo el casillero.

	—No es momento para estudiar —dijo con voz chillona. Se puso de puntas para llegar a mi oreja—. Hay chisme en el aire.

	 Contuve una carcajada mientras sacaba mis libros de química y mates.

	—«Oh, hola Ángel. Oh, hola Wen, ¿cómo estás? Yo estoy muy bien, gracias por preguntar» —Sonreí, mirándome en el pequeño espejo al fondo del casillero antes de cerrarlo—. Hablando de chismes, ¿puedes decirme por qué todos me miran como si tuviese un nido de pájaros en la cabeza?

	—¡De eso quiero hablarte! —Wen me tiró del brazo.

	 Ella era unos ocho centímetros más baja que yo, pero su ánimo y fuerza eran impresionantes, al igual que su habilidad para enterarse de todo siempre, aun teniendo la misma lista muy reducida de amigos que yo.

	—Tengo que…

	—Hay un chico nuevo en el pueblo, y está aquí en la escuela —susurró, sonriendo como psicópata—. Es un rarito, como tú.

	—¿Como yo? ¿Qué…?

	—Déjame terminar —Me arrastró hasta detenernos frente la puerta del laboratorio de química—. Ha llegado este fin de semana al pueblo. Bueno, no sé si al pueblo exactamente, pero alguien dice que lo vio cerca de tu casa el sábado por la noche, y empezó hoy el instituto. Último curso.

	—¿A seis meses de la graduación?

	—Qué importa la graduación —Echó su pelo hacia atrás y ajustó sus gafas de pasta moradas—. Es… muy raro.

	 La miré entrecerrando los ojos.

	—¿Raro… en modo nerd, o…?

	—Raro en modo: Oh, tengo dieciocho y el cabello… raro, con casi dos metros de altura y brazos tipo Vin Diesel. Bueno, no tanto, estoy exagerando. Pero casi. Tal vez tipo Taylor Lautner en Crepúsculo. 

	—No se le ven los brazos así en esa película.

	—Claro que sí. Tal vez como en Luna Nueva, no lo sé, solo sé que son musculosos, hombros anchos… De hecho, es totalmente tu tipo. No me permití pensar en sus abdominales, Will estaba conmigo cuando lo vi —Rio.

	 Resoplé, ladeando la cabeza.

	 Otra de las mayores cualidades de Wen era la exageración. Yo no diría que es el peor de los defectos, ella misma decía que la escasez de imaginación era mucho peor, y por suerte yo tenía de más. Pero algunas veces su hipérbole o filantropía podían ser un terrible dolor de cabeza. O una pérdida de tiempo, como ahora.

	—Oye, Wen, de verdad necesito estudiar para química —dije, señalando la puerta del salón.

	—Mentirosa. Sabes que no.

	 Naturalmente.

	 Dato curioso: Nací con una cosa rara en el cerebro. Las personas lo llaman memoria eidética, hipermnesia, o memoria fotográfica, pero para mí ha sido una condena. En muchas ocasiones.

	 Mis padres se dieron cuenta de esto cuando tenía aproximadamente tres años y con ver las pelis de princesas solo una vez era capaz de recitar todas las escenas y diálogos. Desde entonces, han tratado de mantenerlo en secreto, al igual que yo. Según mis padres, es porque quieren que tenga una vida normal y disfrute cada etapa a su debido tiempo. Y ustedes dirán «¡Ay, que tierno, que lindo!», pero no. Es una tortura soportar todo el instituto sabiendo a la perfección cada clase que dan, ver o escuchar cosas que desearías poder olvidar pero que saltan a tu memoria cada cierto tiempo. 

	 Aunque mi hipermnesia siempre había sido el menor de mis problemas. 

	 Wen y Will lo sabían, no teníamos secretos; éramos como una pandilla y un grupo de apoyo: criticábamos la superficialidad de los adolescentes hoy en día, lo malos que se habían vuelto los valores en la escuela, lo opresor que podía ser el sistema de la sociedad, veíamos el maratón de Harry Potter o Una Esposa de Mentira  por TNT y nos contábamos todos los sucesos relevantes en nuestras vidas, y lo que no también.

	 De acuerdo, suena a un grupo de viejos sin oficio, pero así es. Y debido a eso, no podía ocultarles lo de mi condena.

	—Tengo memoria eidética, no todo el conocimiento del cosmos o, en este caso, de química.

	—¡Creo que te está buscando! —exclamó en un susurro, deteniéndome cuando iba a entrar al salón.

	—¿Qué?

	—¿Kat Olson?

	—¿La del club de natación? ¿Qué pasa con ella?

	—Parece que él la confundió contigo. Ella estaba de espaldas y él la llamó por tu nombre. Es por eso que ahora todo el mundo te mira… más de lo normal —susurró, con éxtasis en su mirada.

	 Muy bien. Eso era discutible, en parte, porque aunque medíamos casi lo mismo y teníamos casi la misma complexión, Kat Olson tenía el pelo crespo como esa chica de Disney, Mérida , y si con algo yo era realmente obsesiva, era con el cuidado de mi cabello. Mi cabello no era crespo. Para nada crespo.

	—¿Estás segura?

	—¿Conoces alguna otra Ángel Stefany por aquí? —Me miró con una mano en la cadera, enarcando las cejas—. No hay mucha gente que se llame así.

	 Fruncí el ceño, buscando en mi memoria a un chico alto de cabello raro que hubiese conocido alguna vez.

	—¿Cómo se llama? —pregunté. Wen se encogió de hombros.

	—No lo sé.

	—¿De dónde viene?

	 Volvió a encogerse de hombros.

	—No lo sé.

	—¿Y qué es lo que sabes? —pregunté, en un tono ya elevado.

	 Sonrió con vergüenza y diversión al mismo tiempo.

	—Que es bastante guapo. 

	—¡Wen!

	—¡En serio! Es guapísimo, y mide como un metro ochenta o dos metros, y es… Ñam. Y ese cabello… Grr.

	 Apreté los labios para no reír, mirando hacia el pasillo.

	—Para empezar, Wen, de un metro ochenta a dos metros hay veinte centímetros de diferencia. Y decirme que su cabello es raro y que es guapo no ayuda. Eres una terrible chismosa.

	—Lo sé —Chasqueó la lengua—. Debo trabajar en eso. Pero debes verlo. Es… de alguna manera escalofriante y atractivo.

	—¿Quién es atractivo?

	 Wen y yo nos giramos al tiempo para descubrir al chico de cabellos castaños y ojos verdes que, sin decir ninguna otra palabra, me empujó a la pared y me besó. Pude oír el gruñido de Wen a lo lejos, antes de que mi mente se nublara y un cosquilleo recorriera mi nuca, como cada vez que Ned me besaba, me desconectaba del mundo. Olía a colonia y rastros de menta.

	—¿Tienen  que hacerlo enfrente de mí? —gruñó ella.

	—Te extrañé este fin de semana —susurró en contra mis labios, acariciando mi cuello con sus dedos, ignorando por completo las protestas de Wen.

	 Sonreí.

	 Ned y yo salíamos desde hace año y medio, cuando él se convirtió en capitán del equipo de fútbol y le dieron una beca en Londres para seguir con ello.

	 Hubo química entre nosotros desde el momento en que nos conocimos; todos en el instituto hablaban de nosotros, y creímos que ya era el momento de salir juntos.

	 A Wen y Will no les agradaba mucho. Will solo decía que él era un idiota y terriblemente arrogante en el fútbol. Wen aseguraba que un día de estos me rompería el corazón. A mis padres no les agradaba, algo que ya me habían dicho, pero tampoco les desagradaba; no estaba segura de cómo veían mi relación con él. Se llevaban de maravilla con los padres de Ned, eso sí, ¿pero quién no?

	El padre de Ned era dueño de una compañía de construcción, la cual era la responsable de la creación de las nuevas escuelas del pueblo, y de que muchas calles estuviesen limpias y asfaltadas. A veces entrenaba a los pequeños en el parque durante la temporada de fútbol. Él y su esposa eran como unos mini presidentes muy queridos por todos. Su familia influía mucho en las personas del pueblo, y tal vez por eso la gente había dejado de meterse conmigo cuando empecé a salir con Ned. 

	 Ned era atento conmigo y nunca me había dado razones para desconfiar de él. Claro, algunas veces era un idiota, ¿pero qué hombre no se comportaba como idiota a veces?

	—¿Cómo te fue en Londres? —le pregunté, alisándole el jersey negro del uniforme por los hombros.

	—Habría sido mejor si hubieras estado ahí —dijo, besándome de nuevo.

	—Mentiroso —dijimos Wen y yo al mismo tiempo, pero en tonos ligeramente diferentes.

	 La campana anunciando el inicio de las clases interrumpió nuestro momento.

	—¿Te veo en el almuerzo? —me preguntó Ned, observándome con sus impresionantes ojos verdes.

	 Asentí con la cabeza, mirando a Wen resoplar y cruzarse de brazos.

	 Ned me besó una última vez antes de irse por el pasillo. Yo sonreía como idiota mientras Wen me guiaba al salón con los ojos entornados.

	—Lo odio —refunfuñó.

	—Tú y Will hacen cosas peores enfrente de mí —repliqué.

	—Lo odio —volvió a decir, tomando asiento en los puestos del final del salón. Me senté junto a ella—. «Habría sido mejor si hueras estado ahí» —se mofó, y soltó un bufido—. Por favor. ¿Sabes quién sí vale la pena? Josh Harris.

	—¿El del equipo? ¿No es un mujeriego?

	—No. El otro Josh Harris, del grupo de ajedrez.

	—Ew —Wen rio.

	 De mi bolso saqué mi bloc de dibujo, con casi todas las hojas llenas por estos últimos días. Lo puse enfrente de Wen.

	—¿Recuerdas cuando te dije que soñé algo muy raro la otra noche? —murmuré, rascándome la muñeca.

	—Sí. Lo recuerdo perfectamente porque me despertaste a las cuatro de la mañana un sábado.

	—¡Era importante! Nunca había soñado nada.

	—Sí, sí. Lo que tú digas —dijo con flojera—. Leí en un artículo que todos los seres humanos soñamos todos los días, pero que la mayoría de las veces despertamos y no lo recordamos. Y que, si despiertas y recuerdas haber soñado, y no anotas el sueño, a medida que van pasando los segundos lo vas olvidando.

	 Resoplé.

	—Solo digo que puede ser tu caso. Tal vez tienes memoria para recordar muchas cosas, menos tus sueños.

	—¿Podemos volver a lo que te estaba contando?

	 Wen puso los ojos en blanco y apoyó los codos sobre la mesa.

	 Esperé a que un chico pasara por nuestro lado, y Wen y yo lo seguimos con la mirada hasta que se sentó unas mesas alejadas de nosotras.

	—El punto es que ahora sueño lo mismo casi todas las noches y dibujo todo esto. —Abrí la tapa del bloc, asegurándome de que los pocos que estaban en el salón no nos miraran.

	 Wen abrió los ojos sorprendida, pasando las páginas con cuidado y deteniéndose en los dibujos más detallados. Pasó delicadamente los dedos sobre el papel del último que había hecho.

	—¿Y esto?

	—Es todo lo del sueño de hoy, aparte del castillo —dije—. Al menos lo que recuerdo.

	 Me dio un codazo, conteniendo una risa.

	 En el papel había un par de ojos; grandes, con largas pestañas claras, de aspecto misterioso y atrapante, y a la vez peligrosos y alucinantes por sus colores. En el sueño habían sido de un color azul tan intenso que casi llegaba al violeta. Había intentado que el dibujo captara ese mismo color, pero aun con todos mis esfuerzos no logré conseguirlo.

	—Es raro lo que siento cuando los miro. Como… si los hubiese visto antes, pero… Uf. No lo sé, es complicado —susurré, mirando atentamente los ojos.

	—Creo que la expresión es «me parecen familiares». La gente que no tiene memoria fotográfica la usa mucho, ¿sabes?

	 Le di un codazo por sus palabras.

	 El timbre volvió a sonar, anunciando el comienzo de la clase, y el salón estaba medio lleno.

	—Esto no se ve todos los días —dijo ella, mirando el dibujo—. ¿No recuerdas haberlos visto alguna vez?

	—Sí. En el sueño.

	 Me empujó con el hombro, cerrando el bloc y asegurándome que tendría que enseñárselo a Will más tarde; el señor Preston ya había aparecido, con sus gafas de montura acentuando sus extrañas y juveniles facciones, y comenzó a repartir las hojas del examen.

	 Suspiré, tratando de despejar mi mente.

	—¡Ángel! —exclamó Wen en susurros, tomándome la muñeca.

	 Cuando bajé la vista me percaté que me había rascado con tanta fuerza que tenía toda la muñeca derecha roja y con unos largos rasguños.

	—Me pica —me excusé, centrando mi atención a las fórmulas de química que conformaban el examen.

	* * *

	 A la hora del almuerzo me encerré en la biblioteca con una horrible jaqueca y montón de imágenes en mi mente que llevaron a sacar mis lápices.

	 Saqué el bloc con el lápiz que tenía y antes darme cuenta de lo que dibujaba, ya tenía otros dos pares más de aquellos ojos con los que había soñado la noche anterior. Y el castillo.

	—Tu falta de confianza me duele, Angelito.

	 Di un brinco y por reflejo me acosté sobre el papel para cubrir el dibujo. Tardé unos segundos en darme cuenta que se trataba de Will. El chico de ojos tiernos de color avellana a quien una chica le había roto la nariz en segundo curso.

	—Will —suspiré—. Me asustaste.

	 Él se sentó a mi lado con una sonrisa, tomando el bloc y teniendo la misma reacción de asombro que Wen al pasar las hojas.

	—¿Y bien? —le dije, enterrando mis dedos en mi cabello—. ¿Estoy enloqueciendo?

	—Podría ser… —susurró, mirando con atención el castillo y pasando con cuidado la yema de los dedos por él.

	 Will traía el pelo revuelto, la corbata torcida y parte de la camisa afuera, como de costumbre, y desprendía un agradable olor a poleo que ahogaba el olor de los libros con polvo, desinfectante, limpiador, y la retahíla de olores provenientes de la cafetería.

	 Tenía un sentido del olfato bastante agudo, una desgracia, también, en muchas ocasiones.

	—¿Hiperrealismo? ¿Cómo has logrado esta técnica? Casi parece una fotografía exacta.

	 Suspiré.

	 El castillo lo había empezado a dibujar la primera noche de los sueños raros, y desde entonces lo había estado viendo y tratando de terminarlo.

	 Se trataba de una estructura amplia y alta, como de cuarenta pisos desnivelados por varias torres de diferentes tamaños. Tenía doce columnas a lo largo, cada una hecha con piedras preciosas y colores diferentes. El paisaje estaba dividido en dos: la mitad era cálida, los colores brillaban al igual que las ventanas, deslumbrando por la luz del día; la otra mitad relucía en nieve plateada y blanca. El castillo era imponente, majestuoso y enorme en el sueño. Sentía que el dibujo no le hacía justicia, por lo que comencé a pasarlo al óleo en una lámina más grande.

	 Además del castillo, en otra página había dibujado siete lunas, en cada una de las siete fases lunares. Estaban en diagonal en un atardecer de colores fríos y apenas visibles, con cientos de estrellas deslumbrantes alrededor.

	 Había dibujado también un trono de oro, rodeado con rubíes, zafiros e incrustaciones de otras piedras preciosas. El trono relucía aunque estaba rodeado de oscuridad. Y el dibujo siguiente era eso: oscuridad. Sombras densas y enormes sin forma específica.

	 Por último, estaban los pares de ojos color indefinido.

	—Sonará increíble, pero no tengo la menor idea de cómo hice todo esto —le respondí, frotándome la muñeca rasguñada—. Desde el viernes he estado dibujando esta locura. Y mientras dibujo, es como si estuviese dormida; despierto cuando está listo y no recuerdo cómo lo hice.

	 Will me miró con ojos entornados, entrecerrándolos de apoco.

	—¡Es la verdad! —insistí.

	—Mira, aquí te pasaste con el color, se nota el cambio de tono; y aquí afincaste mucho el lápiz, se hunde la hoja —Me indicó un espacio en donde la hoja casi se rompe por la presión del lápiz—. Es… algo rígido. Sale de tu estilo, pero está de maravilla. ¿Piensas… escribir una novela o algo? —me preguntó al cerrar el bloc—. Está increíble, Anne, deberías hacer algo.

	 Negué con la cabeza, arrastrando el bloc de vuelta a mí.

	—No —susurré—. Al menos… tengo que saber qué significan; no comprendo por qué no puedo… recordar.

	 Will hizo una mueca, apoyando un brazo en la mesa.

	—Algún día tienes que dar a conocer tu talento, Anne —me dice, alcanzándome un batido; no me había dado cuenta de que lo había traído—. No puedes esconderte toda la vida, menos esconder algo así.

	—No es tan fácil —repliqué, tomando del vaso e ignorando sus ojos almendrados y amistosos.

	 Will era especialmente tierno. Tenía pómulos altos y redondos con un leve rubor, unos ojos que parecían sonreír siempre, y su carisma y actitud te hacían querer hablar con él a toda hora.

	 Lo había conocí el día que se mudó a Washdon con su familia. Solía vivir en la ciudad, hasta que sus padres quisieron un cambio de vida por algo más… pacífico, y arrastraron a sus tres hijos a la tranquilidad de Washdon.

	 Will vivía a solo tres casas de la mía, y la razón por la que nunca lo esperaba para irnos juntos es porque él era una de esas personas cuyo reloj interno y externo tenía casi una hora de retraso.

	—Claro que sí. Mírame. Soy genial, y no tanto como tú, y aun así mi página ya tiene mil seguidores en Instagram.

	—Uau, nerd —le dije con sarcasmo—. Felicidades, ¿quieres un reconocimiento?

	—Te traje un batido —replicó, escondiendo una sonrisa.

	—Mis más sinceras disculpas, entonces.

	—Eres una cosita muy cruel para llamarte Ángel.

	 Ambos comenzamos a reír.

	—Están increíbles —dijo de nuevo, señalando los dibujos—. Tienes que activarte, Anne.

	 Enterré la cabeza en mis manos, negándome mentalmente a esa idea cuando las puertas de la biblioteca se abrieron de par en par, dando paso a una chica rubia de puntas moradas rebosante de energía que se dirigía a nuestra mesa.

	—¡Ángel Stefany, tu novio está como loco buscándote y no me deja comer en paz! —gritó; en la biblioteca.

	—¡Señorita Baker! —exclamó la bibliotecaria, levantándose de su asiento con una mueca furiosa, sus lentes apenas sosteniéndose en la punta de su nariz.

	 Wen levantó un dedo, haciendo un ademán de silencio dirigido a la bibliotecaria mientras caminaba hacia nosotros.

	—Lo siento. Creo que lo olvidé —susurré, dirigiéndole una sonrisa de disculpa.

	—Sí, tú. Cómo no —replicó, rodando los ojos. Abrazó a Will por detrás, dándole un beso en la mejilla—. ¿Ya viste al chico nuevo?

	—No —Suspiré, guardando mis cosas—. No sabía que estaba en mi lista de tareas.

	—Parece que te está buscando; confundió a Kat Olson contigo —Will rio al ver mi expresión—. Pensé que lo conocías. Dio mío. Tienes que ver su cabello es totalmente genial.

	—¿Qué diablos tiene su cabello? —exclamé en voz baja—. ¿No ha… preguntado nada? ¿Cuál es su nombre?

	—Tiene algo que ver con Ta… Te… Tashe… Tish…Tisha… ¡No lo sé! Creo que es Tisha —exclamó Wen.

	—¿No estarás pensado en los e-mails? —preguntó Will, y una oleada de nervios recorrió mi espalda. Claro que estaba pensado en los tontos e-mails—. No lo habrás comentado con Ned, ¿o sí?

	 Sacudí la cabeza, abriendo mucho los ojos.

	—Sabes cómo se pone —murmuré, apartando la mirada.

	—Exacto. De hecho, escuché que lo estaba buscando, al nuevo —comentó Will.

	—¡Dios mío! —exclamé en un susurro—. Probablemente solo me está confundiendo con alguien más, o… tal vez es hijo de un amigo de mis padres que acaba de llegar. No lo sé. Dejen en paz al pobre chico.

	 Wen rio, pasando un brazo por los hombros de Will.

	—Él no parece un pobre chico —dijo, aún riendo.

	—Cariño, ya sabes cómo es la gente aquí —murmuró Will—, y no sé si te has dado cuenta, pero eres el centro de atención junto con ese chico el día de hoy.

	—Sí, en las últimas cuatro clases todos han sido tan discretos —ironicé. Resoplé mientras desviar la mirada, tomando del batido.

	—En fin, Ned se molestó un poco cuando no apareciste en la cafetería, ya sabes cómo es. Por eso te está buscando, pero sabemos que esa cabeza de chorlito no pondría un pie en la biblioteca —se burló Wen—. Además, últimamente ha estado muy interesado en…

	—Ni te atrevas a terminar esa frase —le dije, apuntándola con un dedo. Will rio, negando con la cabeza—. Él me aseguró que no ocurre nada con ella y le creo.

	—Yo no me fiaría de la palabra de Ned —añadió Will, tomando de mi batido—. Al menos, en cuanto a las chicas se refiere.

	—Tú no te fías de la palabra de nadie, cariño —le dijo Wen.

	—Y por eso he sobrevivido todos estos años en el instituto —señaló.

	—Eso es sensato —agregué, sonriendo.

	—Suelo ser muy sabio, señoritas. Pero normalmente, ustedes las mujeres tienen un pésimo sentido del gusto en chicos.

	—¿Ah, sí? —replicó Wen, sonriéndole y acercando sus labios a los de Will—. ¿Tengo un pésimo gusto en hombres?

	—Tú eres la excepción a la regla, cariño. Hiciste una buena elección.

	 Y con eso, iniciaron su sesión diaria de besos.

	 No podía negar que hacían una linda pareja, y amaba tenerlos como amigos. Pero cuando iniciaban esta clase de escenas, era el momento propicio para largarme. Verlos era como imaginar a mis padres teniendo una vida sexual.

	 Asqueroso.

	—Los veo en Inglés, enamorados —les dije.

	 Wen hizo un gesto con la mano mientras Will la tomaba por la cadera y la besaba más profundamente.

	 Asqueroso.

	 Me encaminé al otro lado del edificio para llegar al salón de mi siguiente clase. Los pasillos estaban casi vacíos. Olía y escuchaba a la perfección todo lo proveniente de la cafetería: sudor, diferentes perfumes, pan quemado; murmullos, gritos, exclamaciones, cosas como: ¡Eh, hombre, pero si solo tenías que acostarte con ella y ya está!

	Conocía a casi todos en el instituto, y me llevaba bien con la mayoría, pero mis únicos amigos eran Will y Wen, y no me sentía especialmente cómoda con los amigos de Ned. Sentarme sola era un suicidio social, y más ahora con lo que había provocado ese chico nuevo; por lo tanto la cafetería era el último lugar en el que me apetecía estar. 

	 Mientras caminaba, comencé a sentirme extraña.

	 Había algo en el ambiente.

	 No sabría explicar las extrañas sensaciones en mi estómago y mi pecho; hasta el viento que soplaba, el aire que respiraba lo sentía distinto. Mi cuerpo era consciente de que algo pasaba; pronto me sentía más que viva, más activa, con ganas hasta de saltar en paracaídas pero también de esconderme en un armario, como si algo realmente grande e inevitable, ya sea bueno o malo estuviera a punto de pasar.

	—¿Disculpa?

	 Di un brinco.

	 Ese día, todos se habían puesto de acuerdo para asustarme, seguramente. Era increíble que fuese la tercera vez que me pasaba.

	 Al darme la vuelta, contuve cada parte de mi ser para no reaccionar, no soltar un suspiro, ni siquiera una mirada sorprendida. Sabía cómo se sentía ser la más friki del instituto, sólo que lo mío ya lo habían superado hace tiempo.

	 El chico parado frente a mí era impresionante en su aspecto. Wen tenía razón: era alto, muchísimo más alto que yo. Qué digo. ¡Es un tipo enorme, como de metro noventa! Ancho de espalda y brazos; el jersey negro de bordes dorados y esmeraldas del uniforme se tensaban alrededor de ellos, y su rostro… Su rostro era sumamente precioso, perfecto; anguloso, de facciones rectas y definidas, con… pecas. Sí, tenía unas ligeras manchitas pequeñas y apenas visibles en los pómulos; parecían plateadas, pero… ¡Que cosa tan impresionante era su cabello!

	 Los mechones rizados se le enredaban en las orejas en un corte que actualmente no se utilizaba mucho, pero de un aspecto tan educado y decente que parecía irresistible. Las raíces de su cabello eran oscuras y el color se iba aclarando conforme se acercaba a las puntas, tanto que el color parecía de un gris muy claro, casi blanco; además era brillante, y por la forma en que la brisa hacía bailar su rizada melena diría que bastante suave.

	 Me había encontrado.

	 Era él.

	 El nuevo.

	 Sacudí lentamente mi cabeza con incredulidad.

	—¿Sí? —respondí, tan bajo como el zumbido de un mosquito.

	—¿Eres Ángel? ¿Ángel Stefany? ¿La hija adoptiva de Paul y Adriane Stefany? —preguntó, frunciendo levemente el ceño y enfocando sus ojos en los míos.

	 Mi corazón comenzó a latir con mucha fuerza, y una vez más me quedé sin aliento.

	 Sus ojos. Eran de un azul tan intenso y oscuro que se acercaban al violeta. Brillantes y de pestañas largas, claras y rizadas. No eran redondos, pero tampoco achinados o pequeños. Eran unos ojos perfectos, que solamente había visto una vez: la noche pasada, en mis sueños.

	—Vaya —dije, consiguiendo por fin mi voz—. Eh… Sí, soy yo; con decir mi nombre bastaba —Enarqué una ceja. No quería que supiera que sus ojos o su aspecto me habían impresionado, menos intimidado.

	 Carraspeé y me acomodé el bolso antes de seguir hablando sin darme cuenta:

	—Y para tu información, no me gustó ese tono con lo de «adoptiva». Sería bueno un poco de respeto considerando… —Suspiré, poniendo todo mi peso en una pierna—. ¿Por qué?

	 El chico se había quedado sin habla, absorto en mi mirada como yo me había quedado en la suya.

	 El aire alrededor se había vuelto más cálido y fuerte, azotando unos mechones de mi cabello. No supe si fue por esa ráfaga de viento que alborotó aún más mi cabello o por la manera en que me miraba como si fuese una caja fuerte e intentara adivinar la combinación, o como si yo no fuese lo que él esperaba pero mi piel se puso de gallina, aún más cuando sus ojos brillaron aún más y ladeó la cabeza.

	—¿Eh?

	—¿Por qué quieres saber quién soy? —Apreté el agarre en mi bolso al darme cuenta que mis manos comenzaron a sudar—. ¿De dónde me conoces?

	—Es una larga historia. He intentado hablar contigo desde hace días.

	—¿Eres… el de los e-mails? —Di un paso atrás, porque esto comenzaba a ponerse raro—. ¿El que decía que esperaba conocerme pronto? Oye, eso no responde mi pregunta. De hecho, lo hace más perturbador. ¿Cómo conseguiste mi dirección de correo? No seguí respondiendo porque me dijiste eso el mismo día que comenzaste a escribirme y entro en pánico cuando se trata de conocer gente en línea. Ahora te veo aquí y la verdad no sé cómo…

	 Él refunfuñó algo, interrumpiéndome.

	—No puedes ser tú… —susurró, mirándome de arriba abajo.

	—¿Qué cosa?

	—¡Eres completamente ordinaria!

	 Entonces fui yo la que frunció el ceño, y mi mano salió disparada hasta su mejilla, como un golpe de bienvenida. El chico friki se llevó una mano pálida a la mejilla pero no parecía adolorido, sino sorprendido mientras me miraba de nuevo.

	 Un leve ardor recorrió mi mejilla casi al instante que lo abofeteé, y creo que fue porque me sentí mal al hacer eso. ¿Qué diablos me pasaba?

	—No sé quién eres, ni qué es lo que quieres. Pero te aseguro que no soy una estúpida que se dejará insultar. Y me harías un gran favor si de verdad me dijeras quién eres porque esto es inquietante.

	 Recordé las pocas veces que sentí que me vigilaban. ¿Habría sido producto de la paranoia o este tipo se traía algo más?

	 Él arrugó el entrecejo y dejó caer los hombros, como si se rindiera. Esperé pero no dijo nada. Iba a darme la vuelta, furiosa y azorada, cuando su mano helada me detuvo. La extraña sensación en mi pecho que se acentuó cuando su mano me tocó, como unas hormigas que encajaban sus mandíbulas, provocándome un estremecimiento en todo el cuerpo. Estaba tan concentrada en mí y mi reacción que no puede ver la de él, pero tardó en soltarme la muñeca.

	—Tienes instintos violentos —musitó, pero pude oírlo. Pude oírlo con extrema claridad.

	—¿Cómo?

	—Lo lamento —Sacudió la cabeza, como perturbado—. No pretendía ser grosero contigo, ni provocarte problemas.

	 Lo miré a los ojos, abrumada. Mi mente se había convertido en el bosque de Washdon: lleno de neblina, imposible ver algo. Él parecía sincero, por lo que dejé que continuara.

	 Tenía un acento que no reconocía, pero que saltaba al escucharlo. Su inglés era perfecto, pero arrastraba las vocales en algunas palabras. y la r la acentuaba. No sonaba desagradable, todo lo contrario. Su voz era suave, grave y atrayente.

	—Soy Tesh —se presentó—. He llegado este fin de semana al… al…

	—Pueblo.

	—A la ciudad, en realidad —casi sonrió, pero sus ojos no dejaban los míos. Y para ser sincera, yo tampoco dejaba los de él.

	 Me preguntaba cómo podían ser los mismos de mi sueño. Seguramente mi memoria eidética estaba fallando, tal vez ya lo había visto durante el fin de semana y no lo recordaba. O tal vez había revolucionado y empezaba a tener visiones de las próximas personas que conocería. O tal vez, simplemente me estaba volviendo loca. Era la opción más razonable.

	—¿Por qué me buscabas? —pregunté—. ¿Te conozco?

	 «Estoy segura que no lo conozco», pensé.

	 En este punto estábamos teniendo una especie de concurso de miradas. Más que incómodo, era fascinante. Las hormigas en mi corazón no dejaban de morder, y mi piel parecía cada vez más caliente, al igual que el aire alrededor. Era una especie de rara conexión… No encontraba manera de expresar lo extraño y, a la vez, lo bien que se sentía.

	—Ah… no. No nos conocemos. Tengo que decirte algo importante —respondió, más serio y tenso.

	—Pero… tú y yo no nos conocemos —susurré, forzando una sonrisa.

	—No —Las comisuras de sus labios rosa pálido temblaron—. Evidentemente no, y aun así me abofeteaste.

	 Un rubor corrió por mi rostro, pero en vez de bajar la cabeza avergonzada, apreté los labios para contener una sonrisa divertida.

	—Lo siento —dije, con la voz temblorosa por la risa que contenía.

	—No te disculpes. Reconozco que fui algo descortés. Discúlpame tú a mí, Ángel —dijo, en tono demasiado educado y agachando la cabeza en señal de respeto, como lo hacían en esas películas de época victoriana.

	 Solté un suspiro muy largo y tenso. Aquel gesto, por anticuado y raro que fuera, me gustó. Maldición. Me encantó.

	—¿Y… —carraspeé— y qué es eso que tengo que saber?

	—No puedo decírtelo ahora —apuntó, con semblante serio.

	—¿Y entonces por qué…?

	—Tenía que conocerte primero —Tomó aire y lo soltó lentamente por la nariz—. Quería conocerte primero. Y no es un buen lugar para…

	 La campana cortó la conversación al igual que la cálida corriente de aire que parecía rodearnos.

	 Miré a ambos los lados. Solo había unas cuantas personas en los pasillos, dispersas. La cafetería ya estaba bastante lejos, y a dos puertas me esperaba el salón de mi siguiente clase. Cuando giré a verlo de nuevo, él ya no estaba. La corriente de aire había desaparecido por completo y era como si nunca hubiese estado ahí.

	 Me apresuré al salón y, antes de que alguien llegara abrí el bloc de dibujo.

	 Dios bendito.

	 Había dibujado la viva imagen de sus ojos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 2 - Paranoia

	 

	 En el último bloque, la aburrida señorita Brophy, de Inglés, decidió dar clase en vez de poner una de sus películas viejas en las que más de la mitad de la clase se quedaba dormida, y de las cuales solíamos hacer un ensayo después. Era la única materia que compartíamos Will, Wen y yo y, para mi desgracia, se encontraban demasiado lejos para charlar por notitas. Me habían exiliado al final del salón hace ya un tiempo cuando mis correcciones, según la señorita Brophy, estaban pasando a ser una falta de respeto.

	 Qué sensible.

	 Hubiese preferido hacerle la tarea a Will y Wen, como siempre ocurría, que pasar casi dos horas pensando en los dibujos que había hecho, sin prestar atención a absolutamente nada de lo que hablaba la señorita ropa anticuada y extremadamente grande.

	 Pero era inglés. Pan comido, naturalmente, gracias a mi increíble memoria. Había aprendido el inglés  perfectamente hace dos años. Una ventaja porque la señorita Brophy no me prestaba mucha atención. Una desventaja porque por eso me gané su odio, y por eso no me encontraba cerca de Will y Wen, que, en vez de prestar atención a la clase, parecían intercambiar galletas por debajo de la mesa y de seguro jugaban tres en raya .

	 Torpes.

	 Me parecía que hablaban de Shakespeare, lo que no tenía nada que ver con inglés, pero decidí mantener mi boca cerrada. La señorita Brophy solía comenzar hablando de los adjetivos en inglés  y terminar hablando de la última película de Terminator.

	 Y al no tener un objeto en el que distraer mi mente, no podía dejar de pensar en el chico de cabello casi blanco, más oscuro en la raíz… ¿Cómo hizo para que le quedara así? Tuvo que gastar un montón en decolorantes y peluquería porque no podía ser natural. Nadie nacía con ese color de pelo, ¿o sí?

	 Había leído sobre el síndrome Waardenburg una vez en internet. Sin embargo, el síndrome traía algunas anomalías y síntomas que este… chico no parecía tener. Tal vez si me hubiese concentrado un poco más en la cuestión podría haber rebuscado los detalles en mi cerebro, pero estaba demasiado distraída para eso. Y, en realidad, no pensaba tanto en su aspecto, sino en sus palabras.

	 Tenía que decirme algo, y ni siquiera me dijo de qué se trataba. Sin olvidar el hecho de que era un completo desconocido, quien me estuvo escribiendo por días al correo y sabía quién era yo. ¿Debería sentirme inquieta o asustada? Porque no me sentía así. Tenía una picazón en el cuerpo. Como cuando de pequeño te decían del viaje a la playa y no podías esperar un momento más, querías que amaneciera de pronto y encontrarte en la playa.

	 Cuando la última campana sonó, mis acciones se debatieron entre soltar un gruñido de fastidio o un suspiro de alivio. Terminé haciendo una mezcla de ambos.

	 Los lunes después de clases, el equipo de fútbol tenía práctica en el campo, y nosotras también.

	—No lo entiendo —me dijo Wen mientras nos dirigíamos a los vestidores de chicas—. Si tanto lo odias ¿por qué sigues viniendo?

	 Era una pregunta retórica que me había hecho varias veces, y la respuesta no me enorgullecía mucho, pero era lo que había.

	—Ya me he comprometido —dije a modo de excusa—. A mi mamá le gusta, y además, Debbie me mataría si salgo del equipo a estas alturas. Y considerando lo mucho que me quiere…

	—Oh, ella quiere mucho… a tu novio.

	—Basta —gruñí—. Sé que Debbie no es una santa, pero confío en Ned.

	 Por fin me solté el cabello, y tomé mi ropa deportiva de los casilleros. Wen siempre se quejaba de lo horribles que eran nuestros uniformes, pero a mí me parecían bonitos, para ser uniformes. Y los del equipo de animadoras aún más; con sus colores dorado, esmeralda y negro.

	 Por supuesto, no nos lo íbamos a poner hoy. Hoy solo era perder el tiempo. Normalmente, la práctica duraba hora y media. Siempre se quedaban hablando una hora; en los otros treinta minutos se montaban una rutina improvisada y mediocre. Y entre las cosas que más me molestaban en el mundo estaba perder el tiempo y hacer las cosas a medias; el equipo de animadoras tenía exactamente esos dos defectos.

	 El campo del instituto era enorme. No tanto como un auténtico campo de fútbol, pero estaba bien. Por el clima, el césped húmedo y bien podado cubría todo el espacio, con las marcas y arquerías definidas. Las gradas rodeaban todo el lugar, y nuestro largo espacio de concreto siempre permanecía despejado junto a las bancas.

	 Debbie Jones era nuestra líder desde segundo curso, y para ser sincera, me sacaba de mis casillas con su actitud arrogante y habilidad nata como dictadora. Había llegado a pensar que era descendiente de Hitler, hasta que en la clase de historia me había interesado por estudiar su genealogía. Por desgracia, me había equivocado.

	—Ángel —me llamó cuando ya estábamos afuera.

	 El potente aire de esa mañana se había detenido. Ni siquiera había una brisa, pero el cielo, naturalmente, seguía nublado.

	—Largo fin de semana, ¿no?

	Como era de esperarse era mucho más alta que ella. Unos shorts extremadamente cortos y una camiseta sin mangas se adherían a su cuerpo menudo pero fuerte; su cabello castaño liso, largo hasta los hombros, estaba recogido en una coleta.

	 Debbie era un dolor de cabeza para la mayoría, y todos le tenían tanto miedo que nadie se atrevía a levantar una votación para remplazarla como líder.

	—Mmm… Normal —contesté, cruzándome de brazos y mirando hacia… cualquier otro lado.

	—No te vi en la cafetería. Creí que no habías venido.

	—Compartimos gimnasia —le recordé en tono cortante.

	—Oh. Es verdad. No recordaba eso. Mmm… pues ya vamos a comenzar.

	—Bien.

	—El cabello va recogido en las prácticas también —dijo, cruzándose de brazos, dejando clara la poca paciencia que le quedaba conmigo.

	—Lo sé —contesté, sonriendo.

	 Lo sé. Soy una hipócrita.

	 Ella me miró por un segundo, como si esperara que hiciera caso a su orden.

	—¿No lo harás?

	—¿Hacer qué?

	—Recogerte el cabello —insistió.

	—Oh. ¿Te molesta? —Chasqueé la lengua—. Creo que he dejado mi liga dentro. Será la próxima vez. 

	 Yo no le temía, por supuesto. Más bien, cada vez que la miraba quería… quería golpearla. Golpearla muy fuerte, solo sería un golpe. Uno solito.

	—Eso dijiste la vez pasada.

	—Y lo estoy volviendo a decir ahora.

	 Negando con la cabeza y refunfuñando algo, se fue a donde sus compinches, a iniciar una conversación que seguro nos retrasaría una hora.

	 Los chicos del equipo de fútbol ya habían empezado; trotaban rodeando todo el campo, concentrados en el camino mientras el entrenador hacía sonar el silbato una y otra vez. Will y Ned estaban allí, pero ninguno nos hacía caso.

	—No te cansas de hacerle la vida imposible —rio Wen, recostándose en las gradas.

	—¿Hacerle la vida imposible? Wen… —repliqué, cruzándome de brazos—, sería incapaz de hacerle a mi mejor amiga algo como eso.

	 Me golpeó en el hombro, sonriendo.

	—Sigue con el chisme. ¿Cómo te fue? ¿Qué te dijo?

	 Me pasé las manos por los rizos de mi cabello, llevando todo a un solo hombro y pensando otra vez en las reacciones de mi cuerpo al ver al chico de cabello y ojos peculiares: Tesh.

	—Estúpidos chismes. No es un chisme, y no pasó nada relevante, la verdad —le contesté, frunciendo el ceño—. Hubo demasiado contacto visual, fue extraño. Dijo que tenía que decirme algo importante, pero luego de eso desapareció. La verdad es que no estoy segura si lo vi de verdad. Seguramente lo estaba soñando, porque es…

	—¿Raro? —completó Wen, sonriendo divertida.

	 Me recosté con ella en las gradas, resoplando.

	—No raro. Raro es… una palabra… desagradable. Él es… fascinante.

	—¿Acabas de decir…?

	—No como piensas, pervertida —Reímos—. ¿De verdad es correcto lo que vi?

	—¿Por qué lo dices? —preguntó más seria.

	—Sus ojos —susurré—. Son los mismos que he dibujado esta mañana y en la biblioteca. Los mismos de mis sueños. Por eso no sé si fue… real. Todo se sintió muy extraño. ¡Como esa película de la chica que queda en coma y se ve a sí misma y a toda su familia!

	—¿Te viste a ti misma?

	—No seas ridícula —dije, dándole en la cabeza—. Que fue así de extraño, como estar y no estar a la vez, pero al mismo tiempo sentí como si algo hubiese hecho click en mi interior, cómo una parte de mí… No sé cómo explicarlo. ¿Se llenaba? ¿Se completaba? ¿Revivía?

	 Wen me sonrió con nerviosismo, mirando a los lados y alejándose un paso. Solté una risa.

	—Creo que te estás volviendo un poco loca.

	—Parece sacado de un videojuego —añadí.

	—De un anime.

	—Como sea.

	 Wen soltó un gritito, mirando a los chicos antes de volverse a mí.

	—¿Y si fue la chispa? —susurró.

	—¿La chispa?

	—¡Sí! La del amor verdadero —Reí con fuerza—. Ya sabes, como cuando se tocan por primera vez en las novelas y parece que el mundo se detiene, que los colores comienzan a cobrar vida y el pulso se acelera, junto con una corriente eléctrica que te eriza el vello de la piel y…

	—Amiga —la interrumpí, tomándola por los hombros—. Te estoy perdiendo. 

	—Puede ser atracción —Se encogió de hombros—. No tiene nada de malo, es normal.

	—¡No! —repliqué—. Eso fue diferente.

	 Y tal vez fue el recuerdo, pero el hormigueo en mi pecho apareció de nuevo, las hormigas mordiendo con fuerza. La brisa también volvió, y comenzó a azotar los árboles alrededor y lanzó todo mi pelo a mi rostro.

	—Te aseguro que fue muy real —dijo Wen—. Lo de haberlo visto, me refiero.

	 Me aparté el pelo de la cara, sacándome unos mechones de la boca.

	—¿Por qué lo dices?

	 Wen me miró con los ojos abiertos de par en par en modo dramático.

	—No voltees ahora, pero está en las gradas —Fruncí el ceño, conteniendo mis ganas de girar la cabeza. Wen asintió con la cabeza—.Y está mirándote. Realmente mirándote.

	 Tragué saliva, sintiendo cómo las pequeñas hormigas clavaban sus mandíbulas una por una en mi corazón, y cómo esa corriente de aire tibio nos rodeaba, justo como sucedió en el pasillo.

	 Bueno. Quizá Wen sí tenga razón. Quizá me estaba volviendo un poco loca.

	—¿Mirándome como…?

	—No en plan pervertido. Es más como… —Miró otra vez detrás de mis hombros, poniéndose de puntillas. Le di un golpe en el brazo.

	—¡Sé discreta! —susurré. Ella rio.

	—Es como una perrita con sus cachorros. Te ve como si fueses su cachorro.

	—¿Me acabas de decir cachorro, y le acabas de llamar perrita?

	—Si decía perra y perro hubiera sonado feo, ¿no crees? —dijo empezando, a reír. Reí con ella, tratando de contenerme.

	—Por Dios. No puedo contigo.

	—Nadie puede, bebé. Pero ya en serio, Ángel. Sí es muy raro. El tipo te escribía días antes de aparecer por aquí y dice que tiene que hablar a solas contigo… Yo guardaría mi distancia.

	 Por supuesto que tenía razón. Wen había visto todas las temporadas de CSI, Mentes Criminales y La Ley y El Orden. Ambas sabíamos que casos como estos significaban un potencial asesino en serie o violador.

	 Las puntas moradas del cabello recogido de Wen bailaban de un lado a otro por el viento. Las gafas las había dejado en el vestidor, y sin ellas sus ojos se veían muy pequeños y achinados. Al igual que yo, tenía puesta ropa deportiva con una sudadera. Aun así se abrazaba a sí misma, cubriendo sus brazos.

	—¿Sientes eso? —le pregunté.

	—¿Te refieres al viento? ¡Está helado!

	—¿Helado? —dije extrañada. ¡Pero si era la ráfaga de viento más cálida que pudiera haber en Washdon! Como esa brisa fresca que hace en un caluroso día en la playa.

	—¡Comencemos con esto, señoritas! —gritó Debbie, cortando la corriente de aire. Pero las hormigas seguían allí.

	 Al darme la vuelta, mis ojos fueron en la dirección a donde antes había mirado Wen, y ciertamente allí estaba. Sentado en las gradas con los codos apoyados en las rodillas, sin el jersey del uniforme y la corbata colgando. Su cabello gris, casi blanco, bailaba con el viento, y los mechones caían por su frente, acariciando sus cejas. Y tenía la mirada puesta en mí. No parecía mirada de potencial asesino en serie; lucía receloso, curioso y como confundido.

	 Las hormigas mordieron con más fuerza.

	 Cuando terminamos los saltos, piruetas y pasos, y los chicos terminaron de patear el balón, Tesh se había esfumado, se fue antes de darme cuenta, y aunque no estaba segura de qué le diría, tenía un extraño deseo de hablar con él. Las hormigas habían desaparecido, al igual que el cálido viento que curiosamente a Wen le había parecido frío y que, como en el pasillo donde nos conocimos, se había ido con él.

	 No tuve tiempo de pensar más en eso porque Ned apareció en mi campo de visión, me tomó de la mano y ambos caminamos al aparcamiento de la escuela. Wen se había quedado con Will en las gradas, hablando de cualquier cosa de novios. En varias ocasiones me dejaban de lado, y a mí solo me quedaba Ned.

	—¿Qué tal estuvo tu día, hermosa? —preguntó Ned, besándome en la sien mientras me rodeaba los hombros con un brazo. Contuve el impulso de alejarme al sentir su piel pegajosa—. No te vi en la cafetería.

	 Su cabello oscuro estaba desordenado y sudado, al igual que todo él. Y eso… me resultaba un poco asqueroso, pero no dije nada.

	—Bien. Yo… estuve en la biblioteca. Creo que lo olvidé.

	 Ned se despidió de unos chicos del equipo que iban pasando y le guiñó un ojo a una profesora que se montaba en su auto, la cual sonrió, poniendo los ojos en blanco.

	 Podría decirse que Ned era como una celebridad. Todo el pueblo lo conocía, y no solo por la reputación de sus padres; era un chico amable la mayor parte del tiempo, inteligente, atleta, y con una beca en Londres para el fútbol, por lo que todos en el pueblo enloquecían por el nombre de Ned. Todos estaban orgullosos de que un talento y belleza así saliera de este pueblo.

	—Tenemos un juego el sábado en la mañana en la ciudad —dijo, caminando más rápido—. Hay fiesta en la noche en casa de Rogan para celebrar. Quiero que vayamos combinados, todos irán así con su pareja.

	 Arrugué la nariz. Aquello me parecía la cosa más estúpida del mundo, aún para Ned y para mí. Y sí, así de arrogantes eran los chicos del equipo que organizaban una fiesta para celebrar la victoria, aun cuando no sabían si ganarían.

	—De acuerdo. Pero…

	—Oh, no, cariño —dijo, besándome en la frente y mirándome con sus ojos verdes y chispeantes—. Nada de «peros». Todo el mundo espera que vayamos y que seamos la mejor pareja con estilo, como venimos siendo en las fiestas. Ya se ha corrido la voz, no vayas a fallarme.

	 Llegamos a su auto, un BMW azul oscuro y brillante que solía presumir por todo el pueblo desde que sus padres no aguantaron más las súplicas de un auto nuevo.

	 Suspiré.

	—Escucha, Angelito —me dijo, tomando mi rostro entre sus manos, obligando a mis claros ojos a perderse en su intensa mirada—. Sé que no te agrada la idea, ¿de acuerdo? Pero te necesito este fin de semana. Prometo compensártelo después.

	—Ned…

	—No discutas conmigo, Ángel.

	 Me mordí el labio inferior, intentando decir lo que en verdad quería decir. Me encantaba hablar de más y sobre analizar las cosas, pero con Ned no era así; tenía que resistirme, porque odiaba que le llevara la contraria, y lo entendía. Ned… podía ser difícil de llevar.

	—Consigue una combinación genial, ¿de acuerdo? —Me besó, sellando así la conversación—. Y tenemos que hablar de ese chico nuevo que anda preguntando por ti, pero luego.

	 Se subió al auto, dejándome aturdida, perpleja, con la palabra en la boca.

	—¿No vas a llevarme a casa? —le pregunté.

	—Tengo que irme pronto, mis padres me esperan en la tienda —Me guiñó un ojo, sonriéndome—. Lo lamento, Angelito. Prometo compensártelo mañana. Sabes que te quiero. ¡Piensa en la ropa! —dijo, antes de dar marcha atrás a toda velocidad y dejarme allí.

	 Solté un gruñido de frustración, y con la ropa deportiva de la práctica comencé a caminar a casa, soltando insultos en italiano e inglés, pero a la vez agradeciendo no vivir tan lejos.

	 

	* * *

	 Gracias a La Condena me ahorraba bastante tiempo en tareas escolares, estudiar para exámenes y esas cosas. La desventaja, es que un cerebro sin nada en que ocuparse puede ser muy peligroso, y desesperante.

	 Toda la tarde, estuve haciendo de ermitaña encerrada en mi estudio, tratando de dar con la técnica correcta para la pintura del castillo pero, por más que lo intentaba, no lograba capturar el efecto del que hice en bloc. Era como si mi cerebro hubiese olvidado cómo hizo para dibujarlo aquella noche. Cosa que nunca me había pasado.

	 Ya tenía las manos llenas de pintura de color coral, rojo, dorado y verde, mina de lápiz en la yema de los dedos, y hasta había intentado causar el efecto con tiza, que había llegado hasta mi nariz; pero con nada lo había logrado. Y todo a mi alrededor era un desastre; al igual que mi mente. Los pinceles estaba esparcidos por la mesa, había lápices de colores —o lo que quedaba de ellos— en todo el piso con hojas dañadas y otras reciclables, unas de colores, y otros solo recortes. Las pinturas y frascos de las estanterías estaban caídas, torcidos o derramados; había fotos, acuarelas donde debería estar el óleo, pinturas sin acabar en los atriles y… no iba a mencionar nada de las paredes. Era una artista desastrosa.

	 El estudio que mis padres habían construido para mí tenía una puerta que conectaba a mi habitación y otra que llevaba al pasillo. Medía más o menos unos cuatro por cinco metros, y era mi refugio desde que tenía como tres años. Desde entonces, mis padres se habían encargado de que desarrollara  mi más grande habilidad, y me habían consentido en cada cumpleaños y navidad con pinceles de todo tipo, atriles, acuarelas, colores de todos tamaños, tizas, y variedad de superficies para pintar y dibujar. Había dedicado toda mi infancia a estudiar cada cosa de arte y dibujo, y cada técnica de los pintores más famosos del mundo. Estaba obsesionada a un nivel inimaginable. Y todo esto lo mantenía en secreto.

	 Estaba en unas clases de arte en el instituto, pero nadie solía prestarme atención al entrar o salir de los salones de arte. Ned creía que lo hacía porque tenía tiempo libre, pero nunca había visto un dibujo mío, y aparte de Lily, mis padres y mis amigos, Wen y Will, nadie más sabía de mi asombroso talento, más por decisión mía. No estaba lista. Además, nada de esto sería lo que hiciera en el futuro, sin importar lo buena que fuera o que pudiera llegar a ser.

	 Mi madre estaba loca por los libros, al igual que mi padre. Ambos trabajaban duro y estaban a un paso de tener su propia empresa editorial. Y todo el mundo, incluyéndolos, querían que eligiera una carrera acorde para seguir con tal trabajo. Además de que mis notas eran increíblemente altas como para… estudiar una carrera en la cual ni siquiera estaba segura que fuera a llegar muy lejos. Mis padres querían estabilidad para mi vida, y para ser sincera, yo también. No es que me emocionara estudiar algo que la verdad no me interesaba y que me aburría bastante, pero tampoco quería arriesgarme a terminar en la calle.

	 Claro que hay veces que digo en mi mente «¿Saben qué? Al diablo todo. Tengo memoria eidética ¿y qué? Soy una excelente artista y eso es lo que voy a hacer el resto de mi vida. Adiós, perdedores». Pero no era capaz de hacerle eso a mis padres, no después de todo lo que ellos habían hecho por mí. Comenzando por el hecho de que no dejaron que muriera a mitad de una carretera en medio de la nada.

	 Estaba cansada de tratar de hacer que el castillo quedara perfecto, así que tomé la última hoja de mi bloc, y mis dedos se movieron por sí solos: primero, dibujando la mirada de aquel fascinante y extraño chico que conocí en la mañana, otra vez. Y luego dibujé una estrella de seis puntas que se desprendían de un hexágono, con otras pequeñas estrellas de ocho puntas acomodadas en cada intervalo. En el centro del hexágono había una especie de resplandor; podría decirse que era como una estrella, pero con muchas puntas esparciéndose. No sabía qué significaba, ni por qué lo había hecho, y no sabía qué me preocupaba más.

	 Los golpes en la puerta que daban al pasillo me sacaron de mi análisis interno de mi locura.

	—Niña —llamó la voz de Lily—. ¿Sigues viva allí dentro?

	 Reí, dejando el bloc y el lápiz en el escritorio. Me quité el delantal lleno de óleo, pintura, aceite y demás, y fui a abrir la puerta, sonriendo con ironía a una Lily de brazos cruzados. Hoy tenía un vestido floreado hasta la rodilla con un delantal oscuro, su cabello negro azabache recogido en un moño y sus azul claro me miraban con desaprobación.

	—Son más de las nueve, niña. Pensé que habías muerto —me dijo con su pronunciado acento.

	—Tan simpática como siempre, Lily —ironicé, bajando junto con ella a la cocina—. ¿Los señores Stefany aún no llegan?

	—Regresarán más tarde, y te he dicho que no los llames así. Han tenido problemas en las oficinas principales, y camina derecha. Dicen que lo sienten.

	—Perfecto —Di una palmada—. Ya comienzan mis planes de sacar la casa por la ventana. Empezaré en cuanto te vayas.

	—Si tú vas a limpiar después, me llevaré el secreto a la tumba.

	—Como si pudiera confiar en ti —Lily sonrió, haciendo un gesto con la mano mientras yo iba a lavarme las manos y ella ponía un plato de filete, arroz y ensalada en la isla de la cocina.

	 Aun con el jabón y la esponja de lavar los platos seguía teniendo pintura entre las uñas y los dedos.

	—Mi silencio se compra, niña.

	—Estoy segura de ello —Puse los ojos en blanco y me senté.

	—Hum… —murmuró, sentándose rápidamente a mi lado y entrecerrando los ojos para mirarme—. ¿Fue un buen día?

	 La miré, haciendo una mueca.

	—Hum, tienes una mirada de perro regañado. 

	 Fruncí los labios para evitar reírme, desviando la mirada a la comida.

	 Lily… aparte de tener una historia o leyenda para todo, ese don nato para asustar a quién sea con una mirada y ese acento, tenía el poder de ver a través de los ojos de alguien. Y después de pasar años viviendo en la misma casa, había aprendido a leer cada una de mis miradas. Admiraba a esa mujer, pero en varias ocasiones me asustaba de verdad.

	—¿Debería prepararme para una pronta crisis adolescente, del SPM   o algo parecido? —Reí con fuerza—. Niña, no es que no te tome en serio, pero eres el drama personificado.

	 Buen punto. Las comisuras de mis labios formaron una sonrisa irónica una vez más.

	 La verdad es que no consideraba al chico nuevo un verdadero problema del que debiera ocuparme, pero claro que podíamos volverlo un problema; este era el reino de las quejumbrosas. 

	—Hay alguien nuevo, un chico —le dije, metiéndome una gran porción de comida a la boca.

	 Podía tener la delicadeza y belleza de un ángel, pero cuando estaba hambrienta, todo aquello desaparecía, y apenas había salido del estudio cuando mi estómago rugió del hambre.

	 Lily soltó un gemido lastimero. Hablar de chicos con cualquier persona me resultaba incómodo, pero con Lily no solía sentirme así porque a ella tampoco le gustaba el tema, y sinceramente no creía que me prestaba el cien por ciento de atención.

	 Además, era culpa mía y de mi poca habilidad de pensar un poco las cosas antes de hablar; podría haber empezado hablando sobre las últimas noches en que me había levantado de madrugada a pintar cosas sin sentido. ¿Ven? Ese sí era un problema. Pero tengo el gran defecto de pensar después de haber abierto la boca.

	—Y te molesta porque…

	—No estoy segura que me moleste, pero vaya, Lily —Exhalé con asombro—. Tendrías que ver al chico. Sus ojos, su cabello, su estatura… Es aún más fascinante que yo.

	—Otra vez omites las palabras «raro» y «extraño».

	—Odio esas palabras —mascullé con la boca llena y pinchando la ensalada con fuerza—. El punto es que ha sido súper… —Ella enarcó una ceja—, extraño. Él… me estuvo escribiendo hace días, por email. No sabía quién era, ni porqué me escribía, y de pronto apareció esta mañana y fue como «Hey, te he estado escribiendo. Quería conocerte sin ninguna razón aparente. ¿Quieres quedar conmigo?». ¡Fue así, literalmente! Me dijo que tenía que decirme algo y luego solo se fue. Después veo mi bloc de dibujo y ¡bum! Dibujé sus ojos, mucho antes de haberlo visto. Y no solo eso, Lily.

	 Solté un gruñido al no poder cortar la carne, así que la tomé entre mis dedos y solo la mordí. Ella no dijo nada, pero frunció las cejas, mirándome.

	—He dibujado cosas —dije, sin parar de comer—, cosas increíbles con una técnica que no recuerdo cómo logré. He intentado por años hacer que me quede bien, y esta vez lo logré y ¡no sé cómo! Lo peor es que tampoco sé lo que significan los dibujos. Es decir, creo que significan algo, sé que significan algo pero no sé qué. Y aparte, esa cosa extraña que sentí cuando vi al chico… No es nada romántico como cree Wen, o de atracción. Es algo raro aquí —Me señalé el pecho, donde sentía el hormigueo—. No lo sé.

	 Suspiré, metiéndome otra enorme porción de comida a la boca, frunciendo el ceño como una nena y masticando con cuidado de no ahogarme o que entrara arroz por mi nariz. Ya me había pasado una vez por comer y hablar al mismo tiempo. No era agradable.

	—¿Tú qué piensas?

	 Lily, rio con ganas mientras se dirigía al otro lado de la cocina a buscarme un vaso de agua.

	—Vaya, me alegra que mis crisis existenciales de adolescente te diviertan.

	 Rio aún más fuerte.

	—La verdad es que no es la gran cosa, tampoco estoy tan abrumada. Quizá tengas razón y solo sea el SPM y esté exagerando. Lo único que de verdad me preocupa es que esto —dije tocando mi cabeza con un dedo—, esté fallando.

	 Seguí comiendo hasta que ella calmó sus risas.

	—Eres tan madura para algunas cosas que me das miedo. Y para otras, cariño… —Se rio, dejando el vaso enfrente de mí—. Te contaré una historia que mi abuela me contó una vez.

	 Puse los ojos en blanco, bebiéndome medio vaso de agua de un solo trago.

	—Como hubiese querido conocer a tu abuela. Siempre tienes algo entre la manga.

	—¿Qué puedo decirte? —Se encogió de hombros—. Mi abuela aterraba, podía callar a una multitud con solo una mirada, y tenía historias realmente espeluznantes.

	 Sonreí. Lily me devolvió la sonrisa.

	—Apuesto a que heredaste su carácter.

	 Lily bufó, haciendo un gesto con la mano mientras se inclinaba en la encimera.

	—Al cien por ciento. Solo que yo soy amable.

	—¿Amable? —repuse en tono de broma—. En el mercado todos temen atenderte porque comienzas a gritarle a las cajeras cuando no se dan prisa al darte la cuenta. Cuando Will se mudó y preguntó por direcciones a nuestra puerta, le dijiste que parecía un muñeco inexpresivo y que debería hacer ejercicio, y paré de contar las veces que los plomeros se han quejado con mamá por aguantar «las quejas de esa señora que no tiene idea de cómo hacer el trabajo».

	—Sé muy bien cómo reparar una tubería. Esos idiotas no sabían lo que hacían.

	—Eso no es ser amable.

	 Reí al ver que ella hacía una mueca.

	—Se trata de dos compañeros —comenzó a narrar, y podría jurar que sus ojos oscurecieron un tono—. Un equipo inseparable cuya relación empezó con una amistad por una heredad. Uno de ellos se preparaba para ese gran tesoro, y el otro era un soldado, un servidor.

	 »Los dos chicos, desde el momento en que se conocieron, entablaron la amistad más fuerte y hermosa que podría haber, confiando en el otro ciegamente. Ambos eran más poderosos en las batallas porque sabían que el otro estaba allí para darle ánimos. Aun cuando no se pudieran ver, sentían la presencia del otro.

	 »Un día el chico que se preparaba para recibir la heredad se encontró en un problema que le costaría la vida, y todo por un asunto inocente. Su amigo lo ayudó a escapar del pueblo, huir de las garras del enemigo. Hacer eso podría haberle costado la vida a ambos, pero incluso así lo hicieron.

	 »El chico que esperaba la heredad pasó meses ocultándose y huyendo, alejado de su amigo, trayendo consigo desesperación, angustia e incluso muertes causadas por el enemigo. Ambos amigos se preocupaban el uno por el otro y se aseguraban de que nada de lo que hicieran pusiera en peligro al otro. Al contrario, hacían y decían todo lo que podían para protegerse mutuamente.

	 »Pero los secretos no duran para siempre. Lo oculto se descubre tarde o temprano, y el chico de la heredad lo sabía. No podía seguir poniendo a más gente en peligro, mucho menos a su amigo.

	 »Cuando llegó el momento de la batalla contra el enemigo, ambos volvieron a encontrarse. Sus fuerzas se renovaron, sus almas parecían ser una y juntos…

	—Eran más poderosos —completé, realmente interesada en la historia. Más por la manera en que la contaba que por la misma historia.

	—Sí —afirmó.

	—¿Y qué pasó? —dije, tomando del vaso de agua.

	—Murieron. Ambos trataron de entrar en razón con el enemigo —Fruncí el ceño.

	 Ya me había acostumbrado a las historias con finales macabros y tristes de Lily. Casi todas terminaban así. Sin embargo, no dejaba de causarme una cierta inquietud.

	—¿Por qué? ¿Por qué no solo lo mataron?

	—Porque el enemigo resultó ser parte de la familia del chico.

	—¿Del Heredero?

	—Del que protegía al Heredero —respondió Lily con calma.

	—¿Un hermano?

	—Su padre.

	 Puse los ojos en blanco, resoplando por tener que leer entre líneas tan pronto en la historia.

	—¿Hizo todo lo que hizo, movilizó un ejército, murieron personas inocentes… todo porque un hijo le dio la espalda a su padre? ¿Por defender a un amigo?

	—Era su mejor amigo, su compañero. Parece que… te disgustas más de las acciones del amigo que del enemigo.

	—Bueno, era su padre, y debía que tener sus razones.

	—Pero no te he dicho sus razones. Tienes razón, era su padre, pero el hijo, fue lo suficientemente inteligente y valiente para aceptar que las razones de su padre eran erróneas, que no era el camino correcto.

	 Suspiré. Estas historias siempre quedaban con espacios en blanco, como si omitiera algo —bastante— a propósito, solo para darle vueltas en la cabeza toda la noche, para leer entre líneas y averiguar qué se supone que debías aprender.

	—¿Y cómo murieron entonces?

	—Ambos lograron razonar con el enemigo; al menos llegar a un acuerdo, pero uno de los soldados no informados tomó una espada e iba a atacar al Heredero…

	—El amigo se interpuso —dije, negando con la cabeza y apoyando mi barbilla en mi mano.

	—El enemigo, su padre, cayó al lado del cuerpo de su hijo después de clavarse una espada el mismo en el pecho.

	 Tragué saliva. Una linda historia antes de ir a dormir. Típico de Lily.

	—¿Y el Heredero?

	—Estaba destrozado por la muerte de su amigo. Sus almas… eran una sola, y después de su muerte una parte de él se había ido.

	—Eso es demasiado cursi, Lily, hasta para ti —susurré.

	—El Heredero terminó la guerra —continúo, ignorando mis odiosos comentarios—. Obtuvo su herencia, pero ni la piedra más preciosa podía llenar el vacío que dejó su compañero, ni la culpa que inundaba su mente. El Heredero terminó muriendo de tristeza poco tiempo después de la guerra.

	 Hubo un momento de silencio incómodo, con un ambiente de pronto pesado mientras analizaba toda la historia. No podía encontrar nada que tuviese que ver con lo que hablábamos antes, y a la vez no podía evitar lo triste que me hacía sentir la historia.

	 ¿Se suponía que eso me haría sentir mejor?

	—¿Y eso qué tiene que ver con lo que te conté?

	 Lily se encogió de hombros, limpiando la encimera ya limpia.

	—No soy tu consejera, niña. Te lo conté para dejar de escuchar dramas adolescentes.

	 Resoplé, dejando caer los hombros. Ella me miró con una ceja enarcada.

	—Funcionó.

	—¿Qué había heredado? —pregunté, mirándola a los ojos. Ella me sonrió, como si fuese una clase de broma privada.

	—Un reino.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 3 - Introducción Al Caos

	 

	 Normalmente, cuando no podía dormir iba a mi estudio e intentaba distraerme haciendo cualquier cosa. Casi nunca pasaba el tiempo en mi habitación como tal, pero un extraño dolor de cabeza venció a mis ganas de dibujar o de hacer cualquier otra cosa, por lo que busqué un pijama y me metí temprano a la cama. Sin embargo, al acostarme se me hizo imposible conciliar el sueño. Sólo me quedé allí, quizá por horas, viendo las formas en cada pared que, a la oscuridad de la noche, parecía más bien escalofriante, al igual que toda la habitación.

	 A los ocho años había decidido decorar mi habitación a mi estilo, algo alocado y desordenado. Pero había quedado muy bien: una de las cuatro paredes estaba salpicada con varios colores de pintura; en otra había dibujado líneas irregulares, también de varios colores; otra estaba cubierta de puntitos de colores, y la cuarta estaba vacía: un pared gris con solo una ventana enorme que daba al patio trasero, con vista al parque que por la noche lucía digno de una película de terror.

	 Suspirando, salí de la cama a eso de las once para dirigirme a la cocina, con solo una excusa para ver algo más que el techo y las paredes de mi cuarto, que ya no me parecían tan lindas u originales.

	 Mis padres no habían llegado, y lo más probable es que se hubieran quedado en la ciudad. Lily se había ido hace dos horas, después de contarme esa horrible historia, haciendo que las escenas me dieran vueltas en la cabeza todo este tiempo y no ayudaba con la idea de dormir.

	 Me gustaba estar sola en casa, en cualquier sitio. Disfrutaba del silencio, de la tranquilidad, de la compañía del viento y mi lápiz y papel. Pero en una inmensa casa oscura, de noche y a unos metros del bosque, no era muy agradable.

	 Pensando en la historia de Lily, dejé el vaso en la encimera, preparándome para volver corriendo a mi habitación por los pasillos oscuros, cuando la extraña sensación de hormigas en mi pecho volvió a mí, tan fuerte y real que llevé mi mano allí, frunciendo el ceño.

	 Miré a los lados, de pronto aterrada y paranoica.

	 Él fue en lo primero que pensé. Parecía una locura considerar que él pudiera estar cerca, casi a media noche. ¿Pero… y si Wen tenía razón? ¿Si me había seguido después de la escuela y ya sabía dónde vivía?

	 Un ruido proveniente de la sala me hizo soltar un grito, desbocando mi corazón rodeado por cientos de hormiguillas.

	—Esto es ridículo —me dije, caminando a la sala con pasos decididos y expresión vacilante.

	 Una de las ventanas se había abierto. Seguro Lily había olvidado pasarle el seguro.

	—Sólo es una ventana, Ángel. Eres una cobarde —continué con mi monólogo mientras cerraba la ventana.

	 Al levantar la vista, me di cuenta de una sombra que pasaba por el garaje, y me paralicé.

	—Oh. Cristo —susurré, asegurándome de cerrar bien la ventana.

	 La brisa afuera era tan fuerte que entraba en pequeñas corrientes a través de las rendijas de la ventana, levantando las cortinas. Y era cálido, reconfortante.

	—Diablos, diablos —mascullé, de pronto muy asustada.

	 Me estaba volviendo loca. Sabía que esta Condena me traería efectos colaterales algún día y se estaría cobrando todo lo bueno que había obtenido de ella. Seguro me estaba pasando como a esa mujer de la que estuve leyendo los últimos días, donde su cerebro estalló en llamas —en forma figurativa, claro. De hecho lo saqué de esa increíble película de Chloë Moretz —.

	 Di un salto del susto cuando algo golpeó contra la puerta a solo unos metros de mí. La danza de las cortinas, junto con el cálido viento, se detuvo, al igual que el hormigueo en mi pecho.

	—Ay Dios mío —murmuré, al filo de los nervios.

	 Me acerqué corriendo a la puerta y, al abrir, me di cuenta que el viento había arrastrado el contenedor de basura hasta acá. Por Dios. Tenía que haber sido un viento muy fuerte para que eso pasara.

	 Sentí un peso en mi hombro y…

	—Ángel.

	 Y fue allí cuando di el grito de mi vida. Juro por Dios que el corazón me dejó de funcionar por al menos cinco segundos.

	 Algo se apoderó de mí, no sé qué. Tomé la mano que había caído en mi hombro y la hice girar en un ángulo en que podría romperla. Creo que solo quería defenderme y…

	—Eh, eh. Cariño, soy yo.

	 Solté mi agarre enseguida. Me di la vuelta, abriendo los ojos al reconocer la voz de papá.

	—¡Por el amor de Dios! ¡¿Cómo se te ocurre?! —grité, abrazándolo con fuerza después de propinarle un buen golpe.

	 Papá se echó a reír, rodeándome con sus largos brazos.

	—Ya, tranquila —dijo riendo—. ¿Qué haces aquí afuera? Ya es muy tarde.

	 Los ojos azules de papá me miraban desde arriba, brillando con diversión.

	 Había mencionado ser adoptada, y pese a eso, tenía varios rasgos con los que se podría decir que sí era su hija de sangre. Por ejemplo, había sacado su altura. Al igual que mamá, papá era alto; también tenía ese brillo en los ojos, como el de papá, cuando me enfadaba o divertía, y las pecas de mamá en los hombros. Mamá tenía una figura esbelta, delicada y voluptuosa en los lugares correctos, mientras que yo era un poco más rellenita, básicamente porque ella se abstenía de comer chucherías y hamburguesas mientras que yo planeaba vivir la vida al máximo: comiendo. Y tampoco es que me quejara de mis atributos, pero no le llegaba a los talones a mamá: era una mujer atractiva, y papá no se quedaba atrás.

	 Ellos me habían encontrado una noche a mitad de una carretera de Washdon, conocida por su densa niebla y oscuridad, cuando estaba a punto de caer una tormenta que dejaría a la mitad del pueblo inundado y sin electricidad después. Una ironía, porque según mis padres estaba en una canasta que relucía como la plata y las mantas con que estaba cubierta parecían brillar. Por eso no llegaron a aplastarme con el coche.

	 La canasta y las mantas fueron robadas junto con el auto de mis padres una noche después, convenientemente, por lo que no podía confirmar tal brillo. No tenía recuerdos de ese momento, y debido a que estaba en medio de la nada sin siquiera una nota, nunca pudieron dar con mis verdaderos padres. Supongo ese había sido el objetivo de dejarme a mitad de una carretera.

	 A pesar de ello, nunca había tenido razones para quejarme de mi vida.

	 Tenía un par de buenos amigos; un novio respetable, guapo y, en su mayoría, caballeroso. Unos padres a los que amaba, y era evidente que ellos también a mí, quienes tenían una buena base monetaria y se aseguraban de que no me faltara nada; una buena reputación en el instituto, y grandes planes como: ir a la universidad, conseguir un trabajo memorable, casarme y tener hijos… ya saben, lo que siempre decimos en el proyecto de vida para finalizar la escuela.

	 Siempre sentía que faltaba algo en todo aquel discurso monótono, pero me decía a mí misma que ya lo descubriría cuando fuese «quemando mis etapas». Tenía tiempo. Sólo tenía dieciocho años y estaba a meses de graduarme del instituto.

	 Le expliqué a papá lo del contenedor y la ventana mientras él no paraba de burlarse de mí. Cuando fuimos a llevar el contenedor de vuelta a la acera, mamá nos llamó a la casa y entramos detrás de ella.

	 Había estado tan concentrada en mi propio miedo que no había escuchado la puerta de la cochera. De seguro fue esa la sombra que había visto por la ventana.

	—¿A qué hora se ha ido Lily? —me preguntó papá mientras mamá se adelantaba en las escaleras.

	—Poco después de las nueve. Pensé que no vendrían —respondí, abrazando a papá por la cintura mientras él me rodeaba los hombros y me daba un beso en la coronilla.

	 Por más increíble que pudiera sonar, siempre me había llevado mejor con papá. Era como un mejor amigo además de un padre; siempre el de las bromas, los relajos, las aventuras. Era con quien siempre recurría para una duda o consejo y, claro, travesuras a millón. Con mamá era más complicado, pero la quería de la misma forma. Sólo que ella era la jefa, la de las órdenes; entonces, las reglas cambiaban un poquito.

	 La verdad no sabía cómo mis padres pudieron haber terminado juntos; ambos eran antagónicos de los pies a la cabeza: ella era estricta, ordenada, seria; mi padre era… mi padre.

	 Supongo que lo que los había mantenido juntos todos estos años era el amor. Nunca se habían reprimido a mostrarlo en público, y aunque discutían constantemente, se notaba el amor que desprendían uno al otro con solo mirarse. No podía decir más. Eran mi pareja favorita después de Harry y Hermione.

	 Sí, siempre quise que quedaran juntos, soy de ese equipo, ¿y qué?

	—Nosotros también, pero nos las arreglamos —me respondió mamá—. Sentimos lástima por ti. Ya confirmamos que no sobrevivirías a una noche sin nosotros, Angelito.

	 Puse los ojos en blanco.

	—¿Qué tal la escuela hoy? —me preguntó papá, llegando al piso de las habitaciones.

	—¿En serio quieres hablar de la escuela? —pregunté, casi lanzándole una sonrisa.

	 Él miró a un lado mientras me detenía frente a la puerta de mi estudio.

	—No. La verdad es que muero por tocar mi cama.

	—Nuestra —corrigió mamá, guiñando un ojo y entrando a su habitación.

	 Cerré los ojos.

	—Pueden ahorrarse esos detalles —murmuré. Y deseé no haber abierto los ojos al ver la sonrisa de papá—. Ay, por Dios, no frente a mí.

	 Papá rio, besándome en la frente.

	—Duerme bien, Cara de Ángel.

	 Sonreí. Papá era el único que me llamaba así; normalmente lo hacía en privado, y por alguna razón me divertía.

	—Igual tú, papá —me despedí, tomando la manilla.

	—Esa no es tu habitación —dijo antes de entrar a la suya.

	 Sonreí, encontrándome de frente con el desastre del estudio.

	 Era imposible que volviese a la cama a intentar dormir. El susto y el hormigueo en mi pecho seguían allí, recordándome el mal trago. Así que, en vez de perder el tiempo, me puse a ordenar el desastroso estudio hasta que vi por la pequeña ventana los primeros rayos del sol iluminando el cielo.

	 Había hecho un gran trabajo organizando todos mis pinceles, de manera que parecía una obsesiva compulsiva por el control y el orden.

	 Los había ordenado por tipos y clocado cada grupo en un frasco, al igual que los colores y los lápices; también había organizado las hojas y pinturas por color; recogí la basura, y en un baúl guardé las revistas, periódicos, cartulinas y los blocs ya llenos, a excepción del último. También había reorganizado los atriles, taburetes y mi escritorio junto con el estante donde tenía algunas obras, fotos y frascos con más cosas que supuestamente yo, necesitaba.

	 De pronto me sentí abrumada por tanto orden.

	 Para mi sorpresa, no estaba cansada. Me miré al espejo y mi aspecto lucía normal, como si hubiese dormido toda la noche. Claro que no era la primera vez que me daba cuenta de que ni una vez en mi vida me habían aparecido ojeras. ¿Era eso una ventaja? ¡Pues claro que sí, con padres como los míos! Aunque tenía la sospecha de que sabían perfectamente las horas en las que me acostaba o levantaba para dibujar o pintar.

	 Me aseguré de tener bien puesta la falda negra del uniforme, el chaleco de jersey con la insignia donde debía ir y los bordes dorados y esmeralda bien puestos, la corbata, las medias… Tenía que hacer esto todas las mañanas, porque cuando me saltaba mi repaso en el espejo, solían faltarme hasta las medias. Una locura, considerando la manera en que funcionaba mi cerebro.

	 Antes de que mi madre diera el grito matutino, bajé las escaleras de prisa. Las caras de mis padres reflejaban el anhelo de la llegada del fin de semana, cuando apenas era martes. Lily ya tenía listo mi desayuno en la mesa, pero los dolores de cabeza y detrás de los ojos no habían cesado mucho desde anoche, al igual que la picazón en la muñeca, y gracias a ellos mi apetito se había esfumado. De hecho, no me había sentía tan mal con esos dos síntomas desde que tenía diez años, cuando pasé por una horrenda fiebre que casi me mata.

	—¿Te sientes bien, Angelito? —preguntó mamá, tomando mi muñeca que no paraba de rascar. Me miró con ojos muy abiertos y enarcando una ceja.

	 Me encogí de hombros.

	—No ha dejado de picarme. Quizás sea solo una alergia —le dije—. Creo que me saltaré el desayuno, tengo que hablar unas cosas con Will antes de clases.

	—Nada de saltarse el desayuno, te lo empacaré, y te lo vas a comer —dijo Lily, tomando el plato con los dos emparedados de jamón y queso que me había preparado, mientras papá pasaba a mi lado con una taza de té y besaba mi sien.

	—¿Segura que estás bien? ¿Has tomado algo para la alergia? Pero qué digo. Tú no tienes alergias, cariño…

	—Mamá…

	—Creo que hay algo para eso en aquel cajón —señaló Lily.

	—Seguro no es nada, amor —dijo papá. Y no sé cómo pudieron terminar los tres adultos en una discusión sobre medicamentos, alergias y obsesión compulsiva.

	 Mi cabeza palpitaba con cada palabra que pregonaban. De pronto, las tres voces parecieron multiplicarse conforme avanzaba la discusión. Cerré los ojos con fuerza cuando un rayo golpeó mi mente, trayendo la imagen de aquel trono rodeado de sombras oscuras que había dibujado, y al igual que en el sueño de hace días, entre las discusiones se comenzaron a escuchar ruidos, como el choque de metales con mucha fuerza, gritos, llantos, todo tan… escalofriante.

	 Me llevé las manos a la cabeza, soltando un quejido.

	—¿Ángel? —Era papá, que había puesto una mano en mi hombro; los tres por fin se habían callado.

	—Estoy bien —dije, tomando la bolsa de papel que había dejado Lily en la encimera—. Debí haber dormido algo anoche, es por eso.

	—¡Ángel! —me reprendió mamá.

	—Estoy bien —repetir, tratando de no levantar mucho la vista. Sentía que si hacía un movimiento muy brusco, volvería el dolor de cabeza.

	 ¡¿Pero qué había sido eso?!

	—¡No puede ser que lo hayas hecho de nuevo! ¡Paul! —le gritó a papá.

	—¿De verdad te sientes bien? —me preguntó, mirándome atento con sus ojos azules centelleando.

	 Sabía que esto sería el comienzo de una discusión que continuaría en el auto y que terminaría con un beso llegando a su trabajo.

	 Asentí con la cabeza.

	—Lo prometo.

	—Se siente bien. Problema resuelto —dijo papá, lavando la taza en que había bebido el té.

	—¡Paul! —reprendió de nuevo mi madre, soltando más regañinas tanto a papá como a mí.

	 Le dirigí una mirada a Lily con labios apretados. Ella negaba con la cabeza con la misma expresión que la mía mientras limpiaba la encimera.

	—Cariño, no tienes que ir hoy al instituto si te sientes mal —dijo papá en tono comprensivo, sus ojos azules observándome con curiosidad y preocupación ahora. 

	 Sí. Mamá siempre tenía un as bajo la manga, algo de verdad razonable que siempre hacía que papá cambiara de opinión.

	 Papá me conocía muy bien, debía de saber que algo me pasaba, y me quito el nombre si no se había dado cuenta desde anoche. Pero no podía dejarles más cargas de las que ya tenían por algo que solo era cuestión de tiempo que pasara. Sólo necesitaba dormir y consultar en páginas de Google qué significaba cada locura que había dibujado. Y también asegurarme de buscar «Síntomas de alguien que se está volviendo loco nivel manicomio por memoria eidética y sueños raros. Ah. También por insomnio constante» y «¿Cómo identificar a un potencial asesino en serie que primero te escribe y luego te conoce, y tú sientes que hablar con él es lo correcto por pura curiosidad?»

	—De verdad —los miré a ambos, dedicándoles una sonrisa y dando un beso de despedida—, me encuentro bien. Si surge algo, regresaré a casa de inmediato, lo prometo. Adiós, Lily. ¡Los quiero!

	 Salí de la casa de prisa para evitar más conflicto.

	 Afuera hacía frío, pero nada de viento como el día anterior. Mi corazón se aceleró al recordar el susto de anoche y lo raro que fue el encuentro con Tesh. Parte de mí tenía curiosidad por verlo de nuevo, de hablar con él. Y la otra, solo quería salir corriendo asustada pidiendo auxilio.

	—Pero qué idiota soy —murmuré de camino—. En serio le he abofeteado, ¿qué mosco me picó? Va a pensar que de verdad estoy loca, o que soy demasiado intensa.

	 El dolor de cabeza volvió impetuoso, deteniéndome, haciendo que enterrara los dedos en mi cabello y apretara mis dientes.

	—¡Eh, Angelito! —exclamó alguien. Levanté la vista, parpadeando un par de veces hasta que el dolor desapareció, como si nunca hubiese atormentado mi cerebro. ¿Y si se me estaban fundiendo las neuronas?

	 Ned me sonreía desde su coche.

	—¿Hablando sola de nuevo?

	 Sonreí, entrando encantada. Ned me recibió con un dulce beso en los labios.

	—¿Cómo estás hoy? —me preguntó mientras conducía; iba a contestar cuando me interrumpió—. ¿Has decidido ya de qué color nos vestiremos para la fiesta del sábado? Sé que a ustedes las chicas les gusta el negro y blanco y eso, pero todos de seguro irán así. Tiene que ser algo que destaque y deje al idiota de Brooks y su novia boquiabiertos. Demonios. Tenemos que ser los mejores de toda esa fiesta.

	 Así era Ned. Tenía que resaltar entre la multitud, asegurarse de ser el mejor en todos los ámbitos, y ni se te ocurra poner algo por encima de sus decisiones ya tomadas. Era eso, o nada.

	—Bueno…, no he…

	—¿Qué te parece rojo con negro? O podría… ¿azul con gris? La verdad soy bastante malo con los colores.

	—Ya pensaré en algo —le aseguré.

	—Ponte un vestido ¿vale? Seguro todas irán en jeans por el clima. Tú no te preocupes.

	—Ned, pero…

	—Eh, ya te lo dije. Sin peros, solo será un rato. ¿Has hablado con el chico nuevo? —preguntó, entrando al aparcamiento.

	—Sí, ayer —contesté, mirándolo.

	—¿Y bien? ¿Qué quería el imbécil?

	—Ned, no lo conoces.

	—Tú tampoco, y estaba preguntando por ti ayer —replicó, aparcando y girando para mirarme—. ¿Y ya has visto lo raro que es?

	—¿Y eso lo hace imbécil? —pregunté, de pronto enfadada, y al instante cerré los ojos por el error que había cometido. Los nervios comenzaron a inquietarme e intenté… aliviar lo que dije con un tono más suave—. No me dijo nada, Ned. Solo que quería decirme algo importante. Seguro es un amigo de mi padre o qué se yo.

	 Se quedó mirándome un momento mientras yo limpiaba mis manos sudorosas en mi falda.

	 Finalmente suspiró, tomando uno de mis enormes y largos rizos para ponerlo tras mi oreja, acariciando mi mejilla con sus nudillos. Mi corazón latía con fuerza bajo su mirada, esperando.

	—No te acerques a él, ¿está claro?

	—¿Qué?

	—Fin de la discusión —dijo, saliendo del coche.

	—¿Fin de la discusión? —repliqué, saliendo del auto hecha una furia—. ¿Cuándo lo discutimos, Ned? Espera un momento, ¿cuándo se volvió él un tema de discusión? Apenas si me ha hablado. Además… ¡¿eso qué importa?!

	 Me miró desde el otro lado del auto, enarcando una ceja, con sus ojos verdes, fríos y distantes. Conocía esa mirada, y para ser sincera, más que temerle, la odiaba.

	—No aquí, Ángel. Pueden mirar, y escuchar.

	—No puedes decirme con quién hablar y quién no —sentencié.

	 Tiré el bolso sobre mi hombro y caminé hasta el edificio, con ese dolor de cabeza volviendo poco a poco.

	—Eh, para —insistió, tomándome muy fuerte del brazo—. Estas haciendo una escena, ¿qué te pasa? Tú no eres así —me preguntó molesto, en voz muy baja.

	—Nada. Estoy bien —dije, bajando la vista a su agarre—. Sólo no estoy de humor ahora, Ned. De verdad, y no ayudas.

	—¿No ayudo? —replicó, aún en voz baja.

	 Lo que más le preocupaba a Ned después del fútbol era su reputación, por más que me doliera. La mayoría de las veces no sabía en qué posición estaba en su vida, y este era un día en que parecía resaltar lo malo de todo. Y que bajara tanto la voz con el tono de réplica para hacerme sentir peor conmigo misma me hacían querer arrancarle la lengua. Algunas veces podía comportarse como un auténtico idiota.

	—Todo lo que hago, lo hago por los dos —susurró, apretando aún más su agarre en mi brazo, casi escupiendo las palabras—, así que compórtate. Sabes que tengo razón. Siempre la tengo.

	 Aparté la mirada, tragando las palabras que quería soltar.

	 Asentí.

	—Y sabes de qué depende tu posición aquí, ¿verdad? —murmuró en mi oreja.

	—Sí.

	—Entonces hazme caso: compórtate y aléjate de él —Diciendo esto pasó por mi lado, yéndose.

	 Y ahora era el momento en que seguro se estarán preguntando por qué era tan idiota como para aceptar que él me hablara así cuando ayer por la tarde le había dado una bofetada a un desconocido que solo me había llamado «ordinaria». Las cosas con Ned eran diferentes, y aunque era cierto que una reputación no valía la pena cuando tenía que aguantar escenas como estas, para mí valía todo en los años de instituto, y gracias a Dios no faltaba mucho por terminar.

	 La verdad era lo suficientemente clara para saber que tal vez mi relación con Ned terminaría justo en el momento en que partiéramos a la universidad. Me dolía pensarlo porque sí lo quería. Quería a Ned. Pero las cosas hay que verlas como lo que son; y Ned y yo teníamos una relación bastante disfuncional, aunque él no lo supiera. Por eso aguantaba estas escenas. Sentía que le debía, por lo menos, la obediencia.

	 Cerré los ojos con fuerza, sintiendo de nuevo las punzadas en mi cabeza.

	—No de nuevo —mascullé, refiriéndome más a la fiebre de cuando tenía diez que al dolor presente.

	 Caminé por los pasillos apenas concurridos hasta llegar a los baños.

	 Me incliné sobre el lavabo, haciendo acopio de todas mis fuerzas para no llorar. Solté un quejido, y el rayo vino de nuevo. Era como un resplandor en mi mente, que venía con una fuerte punzada. Pero esta vez no vino la imagen del trono a mi cabeza. En su lugar, vi dos espadas chocando con furia justo frente a mis ojos, pero no pude ver los rostros de las personas que se enfrentaban. Escuché los gritos y lamentos de antes aún más fuerte. Luego parecía que estaba recorriendo unos pasillos, tanto las paredes como el camino, angosto y de aspecto sempiterno, de un color negro resplandeciente; muy iluminados por su propio medio, ya que no parecía haber ninguna fuente de luz. Después estaba subiendo unas escaleras bastante empinadas con mucha prisa, y mi corazón latía con tanta fuerza que dolía. Las paredes se volvían más estrechas, pero una corriente de aire azotaba el pequeño espacio. El miedo y la desesperación podían olerse en el aire y casi palparse en el ambiente sombrío.

	—¡Ángel! —La voz me sacó de la imagen, haciendo que respirara con dificultad—. ¿Ángel?

	 Levanté la vista, parpadeando. Las puntas moradas de un cabello suelto hasta los hombros me hicieron volver a la realidad.

	—Wen.

	—Hey, tú. ¿Estás bien? Parecía que te estaba dando un ataque. Me encontré a Lisa en el pasillo, dijo que te vio entrar después de hablar con Ned, que no te veías bien.

	 Wen me extendió una mano, ayudándome a levantarme del piso. ¿Cuándo había llegado al piso?

	—Ah. Vale.

	—¿«Ah. Vale»? —replicó, tocándome la frente—. No tienes fiebre. ¿Debería preocuparme?

	—Creo que estoy enloqueciendo, de verdad —jadeé, mirándome al espejo; estaba perfecta, perfectamente normal. Ni una marca bajo los ojos, ni los ojos hinchados o rojos, ni un de indicio de parecer enferma o loca.

	—Está bien. ¿Dónde se consigue el número del manicomio?

	—Es en serio, Wen —la acusé, saliendo del baño—. La cabeza me duele como no tienes idea por instantes, y luego veo cosas, me desconecto totalmente de la realidad. ¿Me desmayé?

	—Yo no diría que te desmayaste, pero sí que estabas algo… Espera, ¿como premoniciones? ¿Moriremos como en esa película de Destino Final? Oh, oh… ¿O es como la película de El Vidente? Aunque creo que el objetivo de ambas es el mismo: no morir. O… tal vez sea esa otra donde tienen la fecha de accidentes y del fin del mundo. ¿Quién muere primero? ¿Es el señor Preston? Porque odiaría enfrentarme a mis padres con la calificación del último examen.

	—Por Dios… —murmuré, camino a mi salón de química—. Primero, tienes que dejar de ver esas cosas. ¿Recuerdas lo paranoicas que estuvimos esa semana después de ver esas películas de pandemias? Y justo ahora no ayuda. Y, ¡vamos, Wen! Ni siquiera yo sé qué pasa, y ha ocurrido esta mañana, dos veces.

	—Puede ser una especie de don —dijo, ajustando sus gafas.

	—Con el que tengo me basta. No necesito que mi cerebro termine de enloquecer —resoplé, entrando al salón casi vacío de química.

	 Wen sacó su teléfono, enviando un mensaje seguramente a Will.

	—¡Pero mira lo que te has hecho! —exclamó, soltando un grito ahogado al ver mi muñeca enrojecida y rasguñada—. ¿Le has dicho a tus padres?

	—Les dije que no se preocuparan. Además, ya… ya me he tomado algo para la alergia. Seguro no es nada.

	—Pero…

	—No te preocupes, ¿de acuerdo? Estoy. Bien.

	 Wen suspiró, apoyando su barbilla en la palma de su mano, mirándome con atención, esperando que dijese algo.

	—¿Qué?

	—¿Qué ha pasado esta mañana con Ned?

	—No hemos roto —la miré, entrecerrando los ojos.

	 Wen chasqueó la lengua.

	—Pensé que sería mi día.

	 La golpeé en el hombro.

	—No seas así. Ned y yo peleamos, pero no vamos a separarnos.

	—Ángel…

	—Ya, Wen. Hemos hablado de esto.

	—Tiene razón —dijo otra voz, entrando con confianza y derrochando estilo en su caminar con sus Jordan azules, idénticos a los que yo tenía puestos—, ya hemos hablado de eso.

	 Sonreí, admirando sus zapatos. Ambos chocamos los puños. Will y yo teníamos cierta obsesión por los tenis y los Jordan, y él tenía cierta obsesión consigo mismo. A veces su ego era tan alto que podría ser un poquito insoportable. Lo compensaba su adorable cara.

	—Me gustan tus Jordan, Friki —le dije con una sonrisa.

	—Igualmente, Nerd —respondió, abrazando a Wen por los hombros.

	—Raritos —gruñó Wen.

	—¿Otra vez hablando del idiota de Ned Cohen?

	—Tu novia no quiere dejar el tema en paz. Empiezo a creer que siente algo por mi novio —la acusé en tono de broma.

	 Will enarcó una ceja, mirando a Wen y acercándose poco a poco a sus labios. Se besaron.

	 Aparté la vista, rodando los ojos. Conté diez segundos hasta que por fin Will volvió a hablar—: Puedo confirmar que esa teoría está errada, Anne. Cuánto lo siento —Chasqueé la lengua, sonriendo—. ¿Ya oyeron de la fiesta de Rogan este fin de semana? —preguntó Will—. Las parejas irán combinadas, que ridiculez.

	 Wen le dio un golpe en la cabeza.

	—Digo, es una idea original, genial. Así todos podrán lucir a sus novios y novias —Will carraspeó.

	 Reí sin poder evitarlo.

	—Por cierto, ¿qué ha ocurrido con Ned? —preguntó Will—. Está insoportable esta mañana, y dicen que han peleado.

	—¿Qué la gente no tiene sus propios asuntos? —repliqué. Wen y Will se miraron un momento.

	—El instituto —contestaron al mismo tiempo.

	—Son insoportables —murmuré, sacando mis libros. La campana interrumpió el momento en que sacaba mi bloc para mostrárselo a Will.

	 Él me guiñó un ojo y le dio un beso a Wen, susurrándole algo al oído y haciendo que ella sonriera. ¿Por qué las cosas entre Ned y yo no podían ser así de sencillas?

	—Las veré en el almuerzo —dijo a modo de despedida.

	 Suspiré, acomodándome en mi asiento, cerrando los ojos con fuerza al sentir de nuevo las punzadas en mi cabeza.

	—¿Ángel?

	—Estoy bien —contesté.

	 Y al levantar la cabeza, mis ojos se encontraron con un chico de casi dos metros y de cabello gris casi blanco, con ojos casi violetas y brillantes como la noche estrellada.

	 Miré a otro lado.

	—Ay. Mi madre —murmuró Wen, entre sorprendida—. No lo había visto tan de cerca.

	—Espera a verlo más de cerca —susurré, apartando la vista al darme cuenta que buscaba con su mirada algo en el salón.

	 Seguro se había equivocado de salón, ayer no estuvo aquí, ni en ninguna de mis clases. Era mejor, el que no estuviese cerca de mí; así no sentía esas hormigas en mi corazón morder con fuerza.

	 Wen me dio un codazo, señal de que levantara la vista. Por supuesto que, como una idiota, lo hice.

	 Tesh le estaba entregando una hoja al señor Preston, el cual estaba fracasando al disimular su asombro. Ambos intercambiaron unas palabras por un momento mientras todos terminaban de entrar y se quedaban boquiabiertos al ver el chico nuevo.

	 Lo único que pude espiar de aquel intercambio de palabras fue el agradecimiento de Tesh. Éste se adentró al salón sin cruzar una mirada conmigo y se sentó en el pupitre compartido continuo al mío. A su lado no había nadie. Él solo se sentó e inclinó la cabeza. Pude observar cómo temblaron las comisuras de sus labios, y entonces levantó la mirada hacía mí.

	 Maldición.

	 Lo había estado mirando. Mis ojos se quedaron clavados en los suyos. Las hormigas parecían querer comerme el corazón y la respiración se volvió pesada. Entonces volvió la punzada, que me hizo apartar la vista.

	 Enterré la cabeza en mis brazos encima del pupitre, apretando los puños con fuerza para contener un grito de dolor. Sentí la mano de Wen en mi espalda antes que el rayo me golpeara de nuevo.

	 Esta vez todo se veía borroso, pero parecía la habitación de un bebé. Había una cuna que parecía bañada en plata brillante, una mecedora igual, una enorme ventana cubierta por la delgada tela de una cortina que se levantaba con la brisa fresca. Intenté acercarme, pero una sombra pasó por mi lado a una velocidad tan impresionante que me dejó paralizada. Pasó de nuevo, y de nuevo, hasta que formó una neblina negra en mi vista y no podía ver nada más que negro.

	 Abrí los ojos, jadeante, parpadeando para enfocar mi vista.

	—Ángel.

	—Ya —dije, tragando saliva—. Estoy…

	—¡Claro que no, loca! —exclamó Wen, levantándose de un salto.

	 Todos en el salón se habían volteado en sus asientos y nos miraban a las dos como si se nos hubiese zafado un tornillo.

	 Genial.

	—Señorita Baker, cálmese —le dijo el señor Preston, que se encontraba justo a mi lado.

	 Perfecto.

	—¿Ángel? ¿Necesita ir a la enfermería?

	 Negué con la cabeza, al tiempo que Wen pronunciaba un estruendoso «sí».

	 Maravilloso.

	—Vamos, señor Preston —protestó ella—. Ha visto que no se encontraba nada bien, claro que necesita ir a la enfermería.

	—Muy bien —aceptó el señor Preston—. ¿Alguien que quiera llevar a su compañera?

	 Escondí mi rostro en mis manos. Esto ya era vergonzoso.

	—No es necesario —repuse en un susurro.

	—Sí que lo es —afirmó Wen—. Yo la llevaré.

	—Considerando su nota en las últimas dos evaluaciones, señorita Baker, tiene prohibido abandonar el salón de clases.

	—Yo la llevaré.

	 Mis músculos se tensaron al oír esa voz. Todo el salón desvió la mirada a Tesh, quien se había enderezado en el asiento y me miraba enarcando una ceja.

	—Creo… que mis notas son lo suficientemente buenas para abandonar el salón por unos minutos.

	 Oí una risa desde el fondo de la clase.

	 El señor Preston hizo una especie de suspirogruñido e hizo un gesto con la mano, caminando hacia el frente del salón.

	 Wen estaba a punto de echar humo por la nariz. Pero solo me dirigió una mirada como diciendo «Estúpido profesor». No pude hacer más que regresarle una con reproche, respondiéndole «Muchas gracia, idiota».

	 Tragando saliva, recogí mis ocas y salí del salón con una lentitud increíble, con Tesh pisándome los talones.

	—¿Te sientes bien? —preguntó con su voz baja y grave.

	 Era extraño. No muy a menudo tenía que alzar la cabeza para mirar a la gente; Ned era solo unos centímetros más alto, y los demás llegaban a mi altura o eran más bajos. Pero con él, tenía que estirar el cuello para llegar a sus ojos.

	 No me estaba mirando, por suerte. Tenía la vista al frente, con las manos en los bolsillos del pantalón de uniforme. Las hormigas en mi pecho estaban alborotadas y ansiosas, mordiendo mi corazón. Bajé la cabeza frunciendo el ceño.

	 ¿Realmente estaría volviéndome loca, en todo el sentido de la palabra? Esas hormigas no las tenía la semana pasada, ese dolor de cabeza con esas extrañas visiones no las tenía la semana pasada. Ese chico no estaba aquí la semana pasada.

	 «¿Qué diablos me está pasando?»

	—Sólo es algo que tiene que pasar, Ángel —me dijo, y no fue hasta que razoné un momento que me percaté de que estuve pensando en voz alta. Qué raro.

	—¿Qué dices?

	—Es algo que tiene que pasar —repitió, deteniéndose a mitad del pasillo vacío—. No lo entiendes ahora, evidentemente, pero pasará.

	 Clavó de nuevo sus ojos en los míos. Era imposible dibujarlos, captar el color exacto, el brillo exacto. En sus ojos, parecía haber una fiesta en el cielo nocturno, con los colores difuminados… Una maravilla. Al igual que su rostro, que su cabello, todo su aspecto. ¿De dónde había salido?

	—¿Y tú qué sabes? Estoy bien. A Wen le gusta exagerar, eso es todo —repliqué, guindándome el bolso y desviándome del camino a la enfermería.

	—¿Recuerdas que tenía algo que decirte?

	 Aligeré el paso, con el corazón palpitando por sus palabras. Me recogí todos los rizos a un solo hombro.

	—No trates de evitar lo que pasará contigo —me dijo, pisándome los talones—. Es necesario que ocurra.

	—¿Que ocurra qué? —bramé, mirándolo—. ¿Qué vas a saber tú? ¿Sabes…? —Miré a los lados. Nadie—. ¿Sabes lo que tengo?

	 Tesh respiró profundamente. Su rostro era el reflejo de la impasibilidad; ni sus ojos o sus facciones demostraban un atisbo de sentimiento, y me pregunté si sería algún tipo de androide humano y los de la CIA o qué sé yo, me estaban haciendo una prueba o un experimento. Tal vez Will me había delatado, o mis padres o Lily, o incluso Wen. Tal vez estaba estresada y cansada por no dormir nada anoche. Tal vez me estaba volviéndome loca, en todo el sentido de la palabra.

	—Sé mucho —respondió, con ese tono que conocía bastante de Ned, donde parece que creen que se pueden comer el mundo entero—. Y significa que te estás hallando a ti misma.

	 Me mordí el interior del labio, apartando la mirada, pero aun así no pude contener la sonrisa divertida que se formó en mi rostro.

	—¿Hallarme a mí misma? —Suspiré—. Escucha. Dile a Will que lo he descubierto, ¿vale? Y que no voy a cambiar de opinión sobre mi decisión. ¿Cuánto te ha pagado por hacer esto?

	—Ángel.

	—No necesito un ejercicio de superación personal, estoy bien con lo que tengo y sé perfectamente quién soy. Solo estoy pasando un mal día. Dile a Will que te pague, regresa a tu clase, y por favor, déjame en paz.

	 Me giré para seguir mi camino, pero él me detuvo, bloqueándome el paso.

	—Sé por lo que estás pasando —me dijo, y esta vez sus ojos mostraron algo de compasión—. Los dolores de cabeza repentinos, la sensación de que algo está mal, la confusión, el miedo…

	—Yo no tengo miedo. No sabes nada —mascullé, ignorando los acelerados latidos de mi corazón.

	—Sé que no confías en mí —me dijo, acercándose un paso. Yo di uno atrás.

	—Naturalmente.

	—Pero entiendo lo que pasas —Él dio otro paso, y yo retrocedí más.

	—¿Cómo? ¿Por qué? ¿Quién eres?

	 Tesh se rascó la nuca, resoplando.

	—Eso es complicado si te refieres a un sentido más… profundo del tema —murmuró.

	—¿La pregunta o la respuesta?

	 Él sonrió, o al menos se vio el intento de hacerlo. Dejó caer el brazo, suspirando.

	—Reúnete conmigo. Después de clase.

	 «¿Qué?»

	—¿Qué?

	 Este día iba de lo malo a lo extraño. No entendía nada de lo que estaba pasando en mi cabeza, y ahora no tenía idea de qué estaba pasando con mi sentido común.

	 Quería sentirme aterrada. Estaba teniendo visiones. Visiones con migrañas impresionantes. También estaba confundida, dibujando cosas que no recordaba cuando nunca había olvidado algo en mi vida. Y ahora me encontraba frente a este chico que decía tener la respuesta a mis problemas sabiendo lo que sentía. ¿Por qué lo sabía? ¿Cómo lo sabía? A ver, no había que sobre analizarlo para que pareciera bastante aterrador o inquietante.

	 Pero no sentía miedo, no de él. Quería aceptar, quería entablar una conversación de verdad. Más que aterrada, me sentía curiosa. ¿Confundida? ¡Pues claro! Pero algo tenía aquella mirada que disipaba aquel miedo y lo remplazaba por simple curiosidad.

	—¿Estás loco? —dije, en lugar de ser sincera—. No te conozco de nada, de repente me sales con todo esto, ¿y piensas que aceptaré salir contigo?

	 Se encogió de hombros.

	—Quieres hacerlo —No fue una pregunta, lo que me irritó en parte porque estaba en lo cierto—. Quieres obtener respuestas, ¿no?

	—¿Me estás chantajeando?

	—¿Chantajeando? No. No sé si alguien pueda chantajearte.

	 Casi sonreí, y creo que él también. De pronto, una corriente de aire me envolvió, cálida como la de ayer en la práctica. Nunca había sentido una corriente de aire tan fuerte y cálida.

	—No puedo salir a reunirme contigo —le dije calmada, pasando los rebeldes rizos color indefinido detrás de mi oreja—. No te conozco.

	—Creí que ya nos habíamos presentado —respondió, con una pequeña sonrisa formándose en sus labios ligeramente rosados.

	 «El chico es más interesante de lo que pensé», me dije.

	—Bueno, no formalmente, que digamos. Ayer me insultaste y yo te abofeteé, así que… —Reí, y él bajó la vista, dejando que las comisuras de sus labios subieran libremente.

	Vaya. Su sonrisa era… «Concéntrate. Concéntrate».

	—Está bien —extendió su mano, mirándome a los ojos. Tomé aire por la nariz—. Soy Teshara Callais. Aunque preferiría mil veces que me llamaras Tesh.

	 Mis ojos se ampliaron por la sorpresa.

	—Un nombre muy… maduro para un chico, ¿no? —Él soltó una carcajada muda, señalando su mano.

	 Extendí mi mano derecha, tomando la suya. Mis uñas pintadas de rojo parecían resaltar más en su piel, aún más pálida que la mía.

	 Las malvadas hormigas mordieron con tanta fuerza que sentí que mi ceño se arrugaba. Su mano estaba fría, demasiado fría incluso para el clima que hacía, y se me pasó por la cabeza que hasta era muy fría para la temperatura humana normal, pero me distraje con la suavidad de su piel.

	 «Demonios. Qué locura».

	—Ángel Stefany. Alguno me llaman Ann, mis amigos Anne, y te agradecería que no me llamaras Angelito, por favor —Reí. Él solo sonrió—. Aunque creo que ya lo sabías.

	—Interesante nombre para una chica —dijo. Nuestras manos se separaron con extrema lentitud, y yo fui muy consciente de cada roce de nuestros dedos.

	 Liberé poco a poco el aire que había estado conteniendo desde el momento que le tomé la mano.

	—Vale. Ya nos conocemos.

	—¿Qué? ¡No! No puedo salir contigo, tienes… Apenas de llegaste al pueblo y a la escuela, podrías… ser un asesino de mujeres o qué sé yo.

	 Tesh frunció el ceño, ladeando la cabeza.

	—¿Asesino de mujeres?

	—Lo siento —dije, negando con la cabeza, también pensando en lo furioso que se pondría Ned si se enterara que saldría con Tesh—. Tal vez luego.

	 Tragó saliva, enterrando las manos en los bolsillos. Más que dolido, parecía preocupado. Y aunque la impasibilidad había vuelto a su rostro, me di cuenta en unos segundos de vulnerabilidad, que se veía bastante inquieto.

	—De acuerdo —aceptó—. Pero ten cuidado.

	 Entonces fui yo la que parecía más preocupada que asustada o confundida. No tenía idea de por qué mis sentimientos y sentido común se atrofiaban en esta clase de momentos.

	—¿Por qué? ¿O de qué?

	 Tesh me miró, tomando mi brazo derecho y poniendo en evidencia mi muñeca roja y rasguñada.

	 Soltando un lento suspiro, sin separar los ojos de mi antebrazo, me respondió con seriedad—: De todo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 4 - El Coleccionista

	 

	 Nunca llegué a la enfermería, pero tampoco regresé al salón de clases con Tesh. A pesar de lo agradable y normal que había resultado para mí la conversación, no tenía muchas ganas de quedarme sentada media hora en una silla continua a él, con Wen susurrando en mi oído preguntas sin parar.

	 Podía irme a casa y pasar el resto del día en la cama. Era capaz de ponerme al día en todas las materias en veinte minutos y no tenía ningún examen del cual preocuparme, cosa rara ya que estábamos a meses de terminar el instituto.

	 Ya había solicitado ingreso para la universidad de Literatura Inglesa en Londres y otra en Administración por el mismo campus. La idea de ir a la universidad me aterraba y,  a la vez, me emocionaba. No estaba segura de ninguna de las dos carreras, pero era lo que había. Después de eso, empezaría a trabajar para la editorial de mis padres y, con un poco de suerte, me llevarían al departamento de diseño. No era exactamente lo que quería, pero creo que ni yo sabía exactamente lo que quería; así que estaba bien.

	 Me escondí debajo de las gradas el resto de la mañana hasta el almuerzo, reconociendo que, con miedo, estaba esperando que el dolor de cabeza volviera. Pero nada llegó. Sólo me comí los emparedados que me había preparado Lily y le agregué los últimos detalles a los dibujos que había hecho de último en mi bloc.

	 Cuando sonó la campana del almuerzo comencé a recoger mis cosas, pero fui interrumpida por la voz de mi novio a mis espaldas. Suspiré de alivio por haber guardado los dibujos con tiempo.

	—¿Te sientes bien, hermosa? —me preguntó, sentándose junto a mí.

	 El pasto estaba húmedo y frío, al igual que el ambiente. A lo lejos se escuchaban truenos desde hacía ya como una hora, indicando que se avecinaba una tormenta, y de los tubos sobre nuestras cabezas caían algunas gotitas en mi cabello y mis hombros.

	—¿Tienes frío? —me preguntó. Su voz se había dulcificado desde la mañana, y al menos eso me tranquilizó.

	 No llegué a responder cuando él se quitó el jersey del uniforme y me lo pasó por la cabeza. Me quedaba tan grande, que la insignia del león rugiente y dorado que debería ir en el pecho me llegaba casi al abdomen, las mangas pasaban de largo mis manos, y los bordes esmeraldas y dorados del cuello me llegaban casi al pecho. No es que Ned fuese tan alto… y ancho, pero era bastante fornido en los brazos y tenía una obsesión por las tallas más grandes.

	 Y allí estaba yo, después de todas las estupideces de Ned Cohen: enamorada de su mirada, de su olor, y de sus gestos castos de cariño.

	 Suspiré, aliviada. Sí, tenía frío.

	—Gracias —le dije, sacando mi maraña de pelo del jersey—. ¿Cómo sabías que estaba aquí?

	—Brooks me dijo que te vio por aquí a comienzos del tercer bloque —respondió, pasando sus nudillos por mi mejilla—. Lamento de verdad lo de esta mañana. Sólo trato de cuidarte.

	—Sé cuidarme sola, Ned. Lo sabes.

	—Lo sé. Sólo ten cuidado, ¿vale? No quiero que te metas en problemas por ese chico —musitó, con sus ojos verdes perforando los míos—. No ha sido muy agradable por aquí, que se diga.

	—¿De qué hablas?

	 Ned se recostó contra uno de los tubos, abrazándome por los hombros y haciendo que recostara mi cabeza en su pecho.

	—Sabes que es un pueblo pequeño, Ann; la gente habla mucho —me dijo en susurros, mientras jugaba con la corbata esmeralda que le colgaba del cuello—. Pero hay que admitir que el chico es un poco extraño. Nadie ha visto a sus padres desde que llegó a la escuela, no habla con nadie y… ¿ya viste su aspecto?

	 Asentí con la cabeza, odiando el rumbo de la conversación.

	—Bueno, y no solo su aspecto. Es odioso, no habla con nadie. 

	—Eso ya lo has dicho.

	—Los demás dicen que puede tratarse de un infiltrado, un agente de la policía, un espía…

	—¿Te das cuenta de lo ridículo que suena eso? Es solo un chico.

	—¿Has hablado con él? —inquirió en el mismo tono posesivo de esta mañana.

	—No quiero pelear otra vez, Ned, de verdad.

	 Me abrazó con fuerza.

	—Está bien. Solo… trata de tener cuidado —Me besó en la coronilla—. ¿Te sientes bien? Wen dijo que no te sentías bien esta mañana, y has faltado a clases.

	—Estoy bien. Solo…

	—Sabes que no debes faltar a clases, necesitamos tener las mejores notas de la escuela esta graduación —Y allí estaba de nuevo.

	—Sí, yo…

	—Ponte al día con Wen y con Brooks, creo que del resto no tienes nada importante. Confío en ti. No vas a defraudarme, ¿verdad, corazón? Nunca podrías hacerme eso.

	—Claro.

	 Me besó en la sien, ayudándome a ponerme de pie para ir adentro. Al menos pude descansar un rato y despejar mi mente. Estar afuera en contacto con el aire, la tierra, y aún con la humedad del pasto, fue como desconectarme del planeta por un momento. 

	 Era un hecho. Necesitaba dormir.

	 Todo lo relajante de la mañana se fue al infierno cuando nos sentamos en la mesa de la cafetería con los amigos de Ned. Era como estar siendo consumida por fuego desde adentro, literalmente. Me había quitado el jersey de Ned, y estaba a punto de quitarme mi chaleco de jersey cuando Debbie apareció.

	—Eh, Ángel —me saludó, pasando una mano sin nada de disimulo por el antebrazo de Ned. Éste solo la miró un momento y volvió a su charla con Brooks y Rogan, que discutían sobre la fiesta del fin de semana y el partido de fútbol pasado.

	—Debbie —le correspondí, no de muy buena manera. Otra vez quería asestar ese golpe. De vez en cuando fantaseaba en el lugar donde se lo daría.

	 La chica tenía estilo hasta para usar el uniforme: los primeros botones de la camisa estaban libres, resaltando aún más la exageración de sus pechos (la corbata floja tampoco ayudaba a disimular nada), la falda estaba a dos centímetros de mostrar parte de sus nalgas, y sus piernas flaquitas las cubría con una maya de agujeros, resaltando con esto sus tacones cerrados de cuero. Mi agudo sentido del olfato, aparte del característico olor de la cafetería que podía oler desde las gradas (sudor, colonia, y algo quemándose), podía distinguir el fuerte perfume en que se había bañado dos segundos antes de interrumpirnos. Y demonios, era guapísima con todo y eso. Un tanto vulgar, pero guapísima.

	—Sólo quería preguntarte si al fin estarás en el próximo partido. Últimamente no estás siendo muy atenta con el equipo.

	—Lamento tener cosas más importantes en las que ocuparme.

	 A Debbie se le ensombreció el rostro, toda pizca de paciencia que tenía conmigo se fue con ese comentario.

	—Tienes un equipo —me espetó.

	—Y una vida —sonreí.

	 Ella gruñó, y de pronto mi rostro se ensombreció y enrojeció al mismo tiempo cuando sentí los labios de Ned en mi oreja: «Compórtate», susurró.

	 Ahora quería darle un puñetazo a él.

	—Ned —dijo ella, sonriéndole a mi novio—. ¿Ya tienes con quién ir a la fiesta de Rogan?, porque estoy completamente…

	—Por supuesto —sonrió Ned, rodeándome por la cadera con un brazo—. Iré con mi novia. Por cierto, cariño, ¿de qué color iremos?

	—Eh… azul, con verde manzana —sonreí, ignorando de nuevo la ola de calor que sentí por dentro, y la jaqueca que empezaba a acentuarse. 

	 «No de nuevo, por favor».

	 Contuve las ganas de salir corriendo y empaparme con la llovizna que caía como rocío por el cristal de la cafetería, al igual que las ganas de rascarme la muñeca con el tenedor hasta arrancarme la piel.

	—¿De verdad? ¿Eso es una combinación? —preguntó Debbie con una ceja enarcada, desafiándome, naturalmente.

	—Eso es algo que no te incumbe —Le sonreí a Ned—. Nos veremos increíbles, créeme.

	 Ned se inclinó para besarme. Oí el gruñido de Debbie y las risas de los demás antes de perderme en el beso de Ned. Ese gesto de parte de él que por lo general hacía que me olvidara de todo por un momento. Pero así no fue como pasó en esa ocasión.

	 Al separarme con apenas una sonrisa en mis labios, mis ojos se desviaron a una mesa lejana, donde se encontraron con unos ojos azules brillantes, impertérritos. Apartó la vista a penas lo encontré.

	 Uh. Que grima. Me había estado mirando.

	 La migraña volvió con más fuerza que antes, volviendo mi vista borrosa.

	—Ya vuelvo —le dije a Ned mientras me ponía de pie con mis cosas y salía de la cafetería lo más rápido que podía.

	 Enterré los dedos en mi cabello, deseando que pasara de una vez y acabara con esto. Parecía que el cerebro me estallaría. Tal vez lo había recargado de información.

	 Cuando había investigado sobre mi memoria eidética, no decía nada de sobrecargar el cerebro de información; pero seguro tenía un límite, todo tiene un límite y lo más probable es que lo hubiese sobrepasado.

	 Gemí, recostándome de la pared y dejándome caer el suelo. Me encontraba bastante cerca de los baños, pero no me sentía capaz de llegar allá.

	—Ángel —Escuché esa voz terriblemente familiar.

	—Déjame —jadeé, enterrando la cabeza en mis rodillas.

	—No te resistas.

	 Comencé a escuchar la voz de Tesh bastante lejos.

	—¡¿Crees que me estoy resistiendo?! —exclamé, pero ni yo misma escuché mi voz.

	 El dolor se volvió mucho más fuerte y, cuando sentía que me iba explotar el cerebro, cayó el rayo, pasando las últimas imágenes que había visto antes con gran rapidez y dejándome en un espacio amplio donde sentía que mi cerebro podía oxigenarse, por fin sin dolor. No podía verme a mí misma. Era como una película, como si mis ojos fuesen los únicos presentes.

	 El lugar era opulento y excelso, extremadamente silencioso. Varias columnas se levantaban a los laterales, casi transparentes; estaban revestidas de colores zafiros, esmeraldas y unas verdes aguamarinas. Tardé en darme cuenta que no era que hubiera poca luz en la estancia, sino que ellas mismas irradiaban luz, majestad y autoridad, reluciendo como auténticas piedras preciosas.

	 El piso parecía de oro pulido. Al final del amplio espacio, podía ver el fulgente trono de antes, derrochando riqueza, simplemente inefable. Escuchaba los latidos de mi corazón resonar con fuerza, haciendo eco en todo el lugar.

	 ¿Que cómo sabía que era mi corazón? No lo sé. Solo lo sabía.

	 En las paredes laterales, unas enormes ventanas me permitían ver un cielo en ocaso, con colores que iban de anaranjado a azul oscuro, y cientos o tal vez miles de estrellas iluminándolo. Pero no podía ver más allá del cielo.

	 De pronto, las sombras aparecieron. Como los fantasmas que suelen dibujar en Hallowen, sólo que estos eran más grandes, bastante reales y escalofriantes. A su paso dejaban un hedor a podredumbre, un frío que te helaba los huesos, un ambiente tan pesado y oscuro que entristecía y hacía temblar de miedo. No podía encontrar mi cuerpo, pero sabía que estaba asustada.

	 Las sombras empezaron a llenar el lugar con susurros ininteligibles, fantasmagóricos y pavorosos. Traían con ellas desastres, muerte; podía oler, hasta oír la muerte colarse por todo rincón. Oía las espadas desenvainarse, chocar unas con otras, pero la oscuridad era tan densa que no podía ver a nadie.

	 Entre el tormento y el miedo, me pregunté cómo podía luchar alguien con estas sombras y salir victorioso, con solo una espada. Me resultaba paradójico. ¿Planeaban atravesar la sombra con ello?

	 No podía quedarme allí a hacer razonamientos ilógicos, así que caminé, o más bien corrí, hasta donde estaba el trono, el único que no había dejado de desprender brillo, luz y calor. Estaba a solo unos pasos de llegar, cuando el llanto de un bebé me detuvo. No estaba tan lejos del trono, podía escucharlo muy cerca, con el miedo en su llanto.

	 Mi vista recorrió el lugar lleno de densa oscuridad, hasta que más allá del trono vi a la criatura, rodeada por mantas doradas y plateadas, brillantes y hermosas. Una de las sombras se posó encima del bebé, y cuando me di cuenta de lo que hacía era demasiado tarde para impedirlo: La criatura de sombra había sacado unos tentáculos de su cuerpo deforme y los enterró con fuerza en el cuerpo del bebé. De repente, me quedé sintiendo un fuerte golpe y vacío en el pecho. Y desperté.

	 Busqué en mi cerebro cómo respirar, y traté de ponerlo en práctica mientras mis ojos se enfocaban. Estaba en un auto, con asientos que aún tenían el plástico cubriéndolos. Lo sabía, porque fue lo primero que tocaron mis dedos al aflojar los puños a mis costados, agarrotados por la fuerza con la que los tenía cerrados. Al menos el auto no se movía, porque estaba segura que iba a vomitar.

	—¿Ángel? 

	 Me sobresalté al escuchar su voz, incorporándome del asiento, que se encontraba inclinado.

	—Ay, Dios mío —susurré, fijándome en que aún estábamos en el instituto, en el aparcamiento, en su coche.

	 Mis manos fueron desesperadas a abrir la puerta del auto. Ahora sí que estaba asustada. Había algo extraño con Tesh, algo que me estaba enloqueciendo, seguro porque era la que más se le había acercado. Y no lo quería. Maldición. No lo quería para nada. ¿Qué clase cosa estaba viendo? ¿Qué cosas estaba dibujando y por qué?

	—Cálmate —decía, mientras mis manos tanteaban la superficie de la puerta, mirando al edificio frente a nosotros.

	—Déjame. Déjame salir. Déjame en paz —musité, encontrando la manilla, pero estaba cerrada—. ¡Déjame salir!

	—¡Escucha! —exclamó, por primera vez levantado la voz, y tomándome por los hombros. A este punto ya había ignorado a las hormigas.

	 Mis ojos inquietos se encontraron con los suyos, que para mi sorpresa, se veían bastante preocupados, pero… ¿confiar en él? Ni Debbie era tan estúpida. Sin embargo me tranquilicé, respirando profundo y sin perder de vista sus movimientos.

	 Enarcó una de sus claras y espesas cejas, preguntándome con ello si ya me había calmado. No sabía cómo podía interpretarlo tan bien y encima confiar en que no trataba de secuestrarme al traerme a su coche cuando me desmayé. Porque me había desmayado, ¿verdad?

	 Asentí con la cabeza, manteniendo una mano cerca de la manilla, solamente por si acaso.

	—¿Qué viste, Ángel? —me preguntó con voz sosegada.

	—¿Qué?

	—Vamos, sabes de lo que hablo. ¿Qué has visto? —preguntó de nuevo.

	 Su rostro se volvió carente de expresión. Ya me imaginaba que normalmente debía ser así. Al parecer no le gustaba expresarse mucho con los demás, y lo entendía perfectamente.

	—Yo… No sé de qué me hablas.

	 Tesh suspiró, poniendo las manos en el volante y recostando su cabeza en el asiento.

	 Recorrí con la mirada el auto, con los asientos de cuero beis y el plástico, acompañado de ese olor a nuevo característico. Tenía un reproductor con el que Ned había estado fantaseando, y la calefacción estaba encendida. Olía a muchas cosas aparte de «nuevo»: menta, tierra mojada, hierba buena… y un olor particular, como a recién duchado, jabón de avena, y un delicado perfume que provenía de él. 

	 Comenzó a llover impetuosamente, con el viento arrasando las copas de los árboles. Todo alrededor se volvió blanco, casi invisible. Podía ver, incluso a través de la lluvia, a unos cuantos estudiantes corriendo por los pasillos.

	 Tragué saliva al recordar con detalle aquella pesadilla, visión, sueño. Lo que sea. Había sido tan real, que el vacío en mi pecho aún lo sentía. Llevé mis manos al lugar entre mis costillas donde la criatura de sombra había penetrado sus tentáculos en el bebé, donde había sentido que me golpeaban.

	 Miré a Tesh, quien aún con la mirada en el techo del auto, tenía su mano justo en el lugar que tenía la mía, masajeando el lugar con sus nudillos como si hubiese recibido el mismo golpe que yo. Su cabello, el que tenía tanta curiosidad por tocar se estaba echando hacia atrás, como su cabeza.

	—No confío en ti —le dije, sin siquiera pensarlo. 

	 Un defecto de personalidad, supongo. Solía hablar demasiado en ocasiones, sin siquiera pensar en las palabras o en las consecuencias que me llevaría decirlas. Con Debbie me pasaba a menudo, y en las clases de inglés con la señorita Brophy, y hasta con mis padres. A veces rebasaba los límites de la insolencia, si es que eso tenía límites, y me odiaba por ello. Era algo que estaba tratando de controlar, pero era tan difícil como deshacerse de una maña .

	—Creo… que llegué a hacerlo en un punto de nuestra última conversación. Pero acabo de conocerte, y me encerraste en tu coche entonces…

	—Ya lo sé. Está bien que no confíes en mí, tus razones son lógicas —dijo, como si le sorprendiera que pudiese razonar lógicamente.

	 Sabía que no estaba herido. Lo veía en sus ojos a pesar de lo distante que parecía. Al instante, me sorprendí al preocuparme por él. La verdad no lo entendía. El sentimiento… parecía lejano, como si no me perteneciera, pero estaba ahí de todas formas.

	 Pasó un rato de silencio en el que esperábamos que pasara la tormenta. Sólo se escuchaban nuestras pesadas respiraciones y las fuertes gotas de lluvia golpeando el auto; escuchaba los autos pasando sobre los baches más allá, y hasta gritos a lo lejos de alguien por ahí haciendo novillos, no solo mi sentido del olfato era bastante agudo.

	 No era un silencio incómodo, para mi sorpresa, pero tenía tanto en qué pensar que mi mente parecía gritar, y me pregunté por un momento si no podríamos oír nuestros pensamientos en el silencio.

	 No podía quitarme el llanto de la cabeza, ni las sombras que rodeaban aquel lugar. Me asustaron mucho. Todo el asunto de las visiones y los dibujos me asustaba. Era todo en lo que podía pensar, y si lo juntaba con lo que había pensado anteriormente, lo único que se escucharía sería un llanto asustado en el vacío.

	 Me recorrió un escalofrío por la espalda con solo pensarlo.

	—No tienes por qué tener miedo —susurró, aún en la postura anterior.

	 ¿Era tan evidente en mi rostro? ¿Cómo lograba enterarse de lo que…? ¿Acaso leía la mente? No lo dudaría.

	 Me miró, frunciendo las cejas en una mueca divertida. Sus ojos la acompañaban, pero sus labios no.

	—No leo la mente, ¿sabes?

	 Enarqué una ceja, razonando bien sus palabras.

	—¿No?

	—No —aseguró—. Pero… puedo saber fácilmente los sentimientos. Los tuyos. Eso me da una ventaja para saber qué estás pensando.

	 Mi corazón latió con fuerza bajo las hormiguillas.

	—Eso es ridículo.

	—¿Lo es?

	—Obviando que eso es ridículo, si es así como dices, de seguro sabes que esa clase de comentarios hace que me asuste más.

	 Tesh sonrió, negando con la cabeza y mirando al techo de nuevo.

	—No es nada personal, ni sentimental…, ni nada que se le parezca —me aseguró, casi riendo.

	 Asentí con la cabeza, mirando a todos lados menos sus ojos.

	—Pues… me alegra saber que no tienes intención de secuestrarme. Pero en serio sería genial que me dijeras qué es lo que quieres, ¿cómo me conoces? ¿Eres un agente de la policía? ¿De la MI6  quizás? —pregunté, basándome en las teorías de Ned—. Yo… No tienes que guiarte por mi aspecto. De verdad, soy completamente normal y te aseguro que no hago nada ilegal. A menos que descargar música gratis por una página pirata y con unos cuantos trucos sea ilegal, pero todo el mundo hace eso, creo.

	—¿Agente de…? —Tesh enterró sus dedos en su cabello, rascándose el cuero cabelludo, respirando hondo como si intentara conservar la calma—. ¿Ya te has fijado en mi aspecto? Tú eres completamente «normal» delante de mí.

	—¿Eso quiere decir que tu cabello no es teñido? —pregunté en otro arrebato de mi insolente boca.

	—No, Ángel. Soy cien por ciento original.

	—¿Y no eres un agente espía?

	—No —apuntó—. Aunque tener memoria fotográfica tampoco es presumir de normalidad, ni… tus ojos o tu cabello. Tampoco es muy normal eso de las visiones a cada rato, ¿no?

	 Abrí la boca de la sorpresa. La cerré al instante.

	—¿C-Cómo…? —Me quedé sin aliento por un momento.

	—No me lo ha dicho nadie, solo lo sé.

	 Mi mano se fue sola de nuevo a la puerta del auto. Me daba igual si estaba diluviando afuera.

	—Yo… Mis ojos son completamente normales.

	—Son blancos —replicó.

	—Son de un gris… muy claro y pálido.

	—Son blancos, con un finísimo aro gris rodeándolo el iris.

	—¡Que no!

	 Suspiré, aferrando la manilla y entrando en un repentino ataque de pánico.

	—No se lo diré a nadie, lo de tu memoria. Entiendo —me dijo, y bajó la cabeza—. De nuevo te estoy asustando.

	—Justo ahora pareces un psicópata. En serio, Tesh.

	—Ángel —insistió, deteniendo a medio camino la mano que había extendido para tocarme—, sólo estoy aquí para protegerte.

	—¿Protegerme? —pregunté confundida.

	—Sí, para protegerte.

	 Cerré los ojos, negando con la cabeza.

	—¿Mis padres…?

	—No, no —negó igual—. Es mucho más complicado de lo que piensas. Nadie me ha contratado.

	—¿Y entonces?

	 Mi mente estaba en blanco. Shock. ¿Un guardaespaldas? Vale. Algunas veces Ned era un idiota, Will se sobrepasaba un poco el límite de velocidad, y Wen no tenía las mejores ideas de diversión, pero nada de eso ponía en riesgo mi vida. Si fueron mis padres, se les había ido la olla.

	—Respeté tu decisión de esperar a que me conozcas mejor; de que tengas, al menos, una pizca de confianza en mí para poder hablar contigo a solas y decir lo que tengo que decir —habló con diplomacia.

	—Te aseguro que ahora no hay nada.

	 A Tesh le temblaron las comisuras de los labios, sus ojos adoptaron ese brillo arrogante que conocía de Ned.

	—¿Y entonces por qué sigues aquí?

	—¡Estás diciendo que eres mi guardaespaldas y que no te ha contratado nadie! La verdad es que no sé cómo sentirme, porque si te soy sincera, no te temo en absoluto, pero tampoco me fio de ti, aunque hay una parte de mí que quiere hacerlo, lo cual no entiendo porque ayer fue que te conocí, y todo el mundo desconfía de ti, y yo tengo un concepto en mi cabeza que no quiere yo sea como todo el mundo pero, a la vez, esa parte de mí se cansa de luchar contra ese gigante y se arroja de cabeza al sistema, ¿y sabes qué? Es un asco. Por eso conversé contigo, y te di una oportunidad, y quiero confiar en ti, pero todo lo que ha estado pasando por mi cabeza y en mi vida los últimos cinco días ha sido una completa locura que no me había pasado nunca. Lo que de verdad me asusta es que mi cerebro vaya a explotar, que me vuelva loca, y que salga… una personalidad múltiple de ti y me secuestre, me lleve al bosque y me mate.

	»Además que sigue lloviendo y mi cabello no es muy bueno cuando se moja; o más bien cuando está en proceso de secado. Requiere su tiempo, ¿sabes? Y una selección especial de cremas para peinar.

	 Suspiré, para luego tomar aire. 

	 Maldición.

	 Lo hice de nuevo.

	 Levanté la vista a Tesh, que esta vez no se molestó en permanecer impasible. Sus cejas se arquearon, y sus ojos reflejaban sorpresa.

	—Bueno, no tengo ningún argumento contra eso —sinceró—. Sólo tómate un momento, permíteme que puedas confiar al menos un poco en mí y…

	—¿Se supone que debo tratar de confiar en ti después de que me has dicho un montón de cosas sobre mí que solo sabe una élite de personas que nunca me traicionarían, y que de paso eres mi guardaespaldas, pero que no te ha contratado nadie? Y que conste, eh; todo eso sin mencionar la parte en que me trajiste a tu coche cerrado con seguro después de que me desmayé. Eso es aterrador —Me encogí de hombros—. Podrías haberme llevado a la enfermería.

	 Él chasqueó la lengua y presionó de inmediato un botón. Los seguros de las puertas hicieron click. Cuando levantó la cabeza, su ceño estaba fruncido, imagino que pensando en ello por un momento. Luego, muy serio me dijo—: Exacto. Sí. Es justo todo lo que dijiste antes.

	 Hice una mueca, confundida.

	—¿Y de qué se supone que debes protegerme?

	—¿Por qué supones que es un «qué» y no un «quién»? —me contestó.

	 Pasó otro momento en que la tormenta fue la protagonista del silencio, y en que sus ojos no dejaron los míos.

	—Buena suerte con eso —ironicé, cruzándome de brazos y recostándome en el asiento.

	—No la necesito —respondió, poniendo las llaves en el contacto.

	—¿Qué haces? —pregunté, alerta.

	—Llevarte a casa —respondió. 

	 En el momento en que las llaves giraron y el auto encendió, la fuerte tormenta se detuvo. Se detuvo por completo en un parpadeo, despejando las nubes más oscuras y dejando que resplandecieran unos rayos de sol a través de las que quedaban.

	 Miré sorprendida el cielo para luego mirar a Tesh. Este apenas sonreía, pero con ese toque de suficiencia y arrogancia.

	—Qué impredecible es el clima —comentó, poniendo en marcha el coche.

	 

	               * * *

	 No podría decirse que lo mío fuera leer, pero en situaciones desesperadas era lo ideal para olvidarse de todo por un momento, considerando que en esos ratos hasta dibujar se me hacía casi traumático al no tener nada más en la cabeza que las imágenes de las últimas cosas que vi en el día: Tesh, por ejemplo.

	 Cuando pasabas la vista por la biblioteca de mis padres, no sabías si se trataba de unos locos, viejos, niños o adolescentes. Les juro cuando les digo que había libros de todo tipo y edades. Desde Shakespeare y Dickens hasta… ¿Qué era lo más nuevo en literatura ahora? ¿E.L James? ¿J.K Rowling? Tal vez Jhon Green o Amanda Hocking. Y también temas que iban de la superación personal hasta todo lo que tienes que saber sobre el sexo y cómo funciona la reproducción humana. En fin. Había de todo.

	 De toda la casa, era el lugar más espacioso, silencioso y acogedor. Y donde la señal de celular era aún peor.

	 No era una amante de la tecnología. Odiaba los mensajes de texto, las llamadas y las ridículas actualizaciones de aplicaciones. Me gustaba estar en la biblioteca de papá porque la señal se iba casi por completo, y podía utilizarlo como excusa para ignorar los mensajes de Wen, Will y Ned que llegaban desde que Lily me había preparado un chocolate y yo me había encerrado aquí. Esperé el resto de la tarde el próximo dolor de cabeza que nunca llegó, gracias a Dios.

	 Mamá siempre decía que este cuarto era la razón por la que se casó con papá. Supongo que para ella significaba lo que para mí era ver un salón de arte con cientos de colores y pinturas diferentes. 

	 Ella había mandado a pintar las paredes de un blanco luna, y las repisas de blanco perla. Había colocado pequeños cactus y bonsái de adorno porque tenía una leve obsesión con las plantas pequeñas, y para decorar las paredes, colgó cuadros hechos por mí, de esos con muchos colores alegres y vivos.

	 En conclusión: mamá tenía buen gusto. Para papá el blanco luna y el blanco perla eran totalmente iguales.

	 Me acosté en un sofá pequeño cerca de la chimenea de gas y el escritorio desordenado de papá. Había tomado uno de la sección juvenil, sin molestarme en leer la cubierta. Era ancho y de seguro no lo terminaría, como solía pasar con cada libro que tomaba de aquí; solo me saltaba al final y veía si valía la pena seguir leyendo, así me aseguraba de no encariñarme con algún personaje que de seguro moriría o con la pareja que no terminaría junta. Seguramente si mamá y papá se enteraran de ello, dirían que era una delincuente literaria y no dejarían que me acercara nunca más a sus libros. Eran unos frikis.

	 La historia me estaba atrapando, pero la regaron con la cuestión extraterrestre a la mitad. Solté un bufido, cerrando el libro.

	 Solo el tema me había arruinado el resto de la historia y aún, quedaban cuatro libros más.

	 No me iba el tema alienígena. A Will y Wen les encantaban todas esas tonterías de Guardianes De La Galaxia y Star Wars; a mí, en cambio, me resultaba bastante extraño e incómodo. Me daba demasiada vergüenza ajena. Sin mencionar que todo el asunto de los pequeños animalitos verdes, o la manera en que pintaban a las personas de otros planetas era ridícula. ¿Qué acaso no podían parecerse a los humanos? ¿Tan patética era nuestra raza para que sea necesario modificarla con diez kilos más de pelo o un tarro de pintura verde con metal en la cara?

	—Me empezaba a gustar el chico —dije haciendo un puchero, devolviendo el libro al estante.

	 Aún faltaban dos horas para que mis padres llegaran a casa, y tres para la cena. Sabía que Lily no me dejaría salir, así que, tomando la chaqueta a escondidas y un paraguas en la entrada, me escapé por la puerta del garaje.

	 Para mi suerte no estaba lloviendo, pero hacía un frío de muerte. Sin embargo, el aire azotando mi pelo y mi rostro me ayudó a pensar en los últimos días: Algo no estaba bien, eso era seguro. Nunca había experimentado algo parecido a las visiones, ni la sensación de tener miles de hormigas clavando sus mandíbulas en mi pecho, y por supuesto que nunca me había olvidado de una técnica al dibujar. Siempre estaba consciente de lo que dibujaba, por qué y cómo lo hacía.

	 Tampoco creía que estuviera lo suficientemente cuerda, porque había dado una pizca de mi confianza a alguien que no tenía veinticuatro horas conociendo; con todo lo que había pasado con él, debería estar asustada, en cambio estaba muriendo de curiosidad y deseo por saber qué era lo que el chico de cabello blanco tenía para decirme.

	 Había dicho que me cuidara, que estaba para protegerme, y no sabía en qué sentido podría interpretar eso. Había dado por hecho que era una especie de guardaespaldas para calmar mi cerebro pero, ¿y si de verdad se trataba de un asesino de mujeres?

	—Podría ponerse bastante interesante si es mi guardaespaldas —dije al viento, a las nubes, al paraguas, a lo que sea que me estuviese haciendo compañía en mi solitaria caminata.

	 Washdon no solía ser muy concurrido, y menos un día de semana. Con la tormenta de hace poco tendría menos probabilidades de encontrarme con alguien, porque ya había terminado el horario de clases y los chicos preferían ir a la ciudad que pasar el tiempo por aquí. Suspiré, aliviada por ello.

	 Había momentos en que el viento era la mejor compañía. Había momentos en que me conectaba tanto con la naturaleza que la sentía unirse a mí, con voces melodiosas escondidas entre la tierra, el aire, el agua e incluso en el fuego que ardía en mí por la pasión al dibujar. Mi escape, mi consolación y mi refugio era el contacto con ella, y la única manera de poder establecer ese contacto era caminando por estas calles. No entendía por qué eso me hacía sentir así.

	 Pese a ello, no me atrevía a entrar sola en el bosque. El camino a este era por el parque, ya que las instalaciones, mesas de picnic y bancas se asentaban en una parte del terreno que habían limpiado y cercado. Solo los cazadores y un grupo de adolescentes insensatos indagaban por él.

	 Se acercaba la temporada de caza, por cierto. Las lluvias apaciguarían pronto —un poco— y los lobos y osos saldrían de sus escondites. Nunca había visto ninguno, realmente, pero el padre de Ned tenía una gran exhibición. 

	 Fuera de esa gente loca e insensata, nadie se adentraba al bosque. A nadie le gustaba recordar o hablar de lo que había sucedido entre la niebla de ese matorral escalofriante.

	 Caminaba usando el paraguas como bastón, y sintiendo cómo la humedad abrazaba mi cabello, y los rocíos que quedaban en los árboles humedecían mis mejillas con el viento, hasta que oí una voz: «Ángel».

	 Giré mi cabeza.

	 Había escuchado mi nombre, fuerte y audible. Pero parecía venir más desde mi cabeza que de una voz.

	 La calle estaba desolada. Más de los árboles y arbustos, no veía nada en el bosque.

	 Sacudí la cabeza.

	 Al cruzar por el instituto seguía a una encrucijada, donde a la derecha —donde me dirigía— llevaba al parque, a la izquierda llevaba a la parte comercial, y derecho, al restaurante del señor Malerman y a la salida del pueblo.

	 Por la tormenta, en el camino me crucé con ramas enormes, hojas, palitos, basura, charcos de barro y pozos de agua que tuve que brincar o rodear varias veces, salpicando mis hermosos Jordan. El canto de algunos pájaros ahogaba el silencio y la soledad del parque.

	 Me senté en una banca bajo un árbol.

	 Estaba mojada.

	 Rayos.

	 Sin embargo, no me moví. Me quedé allí, pensando en Tesh, en Ned, en todo menos en la locura de mi mente.

	 «Ángel». Volvió. Y una vez más, mis ojos buscaron el origen de ello. Pero estaba segura que no era una voz… de afuera.

	 ¿Sería Dios? ¿O la horrible vibra del bosque Washdon?

	 Hubo una temporada hace muchos años, donde la gente huía de aquí, especialmente de este bosque. Una ola de desapariciones —no solo en este condado— arrasó con las noticias de esos años. Después de casi dos años de investigación, descubrieron cadáveres de adolescentes, niños y niñas en el bosque justo detrás de dónde estaba sentada.

	 Recordar eso me hizo sentir un escalofrío. Por supuesto que la que me contó tal historia fue Lily, cuando tenía como tres años. Yo en ese entonces sentía curiosidad por todo lo sobrenatural que había eliminado por completo al darme cuenta que no era cosa de juegos.

	 Lily me había contado que al asesino, un hombre de solo veintiséis años, lo encontraron viviendo en una cabaña cerca de las montañas de Gales. Según Lily —porque mis padres ocultaron todo tipo de información, evitando que la leyera—, el hombre guardaba un recuerdo de cada víctima: un broche, gafas, un bolso… Cuando le preguntaron por qué lo hacía, respondía que estaba buscando algo, algo valioso que «su gente» necesitaba.

	 Decían que estaba mal de la cabeza, y cada vez que lo interrogaban en busca de una respuesta por las muertes, decía que necesitaba poseer esos cuerpos, alimentarse de la energía que contenían, que los humanos eran unos débiles y por eso morían rápido. Según Lily, el hombre manifestaba que los ocultaba porque no podía dejar rastro, ya que otra gente podía acabar con él, y no podía irse de la tierra sin terminar de buscar lo que necesitaba, y sin encontrar a una persona y asesinarla antes de que «El Superior» lo matara. Según Lily, el hombre buscaba a una niña de entre dos a tres años. Entonces… Sí, seguro estaba algo mal de la cabeza.

	 Le había preguntado a Lily si eso último se lo había inventado para asustarme aún más, porque justo yo estaba cruzando esa edad, pero me aseguraba que eso decían las entrevistas y documentales.

	 Un tiempo después, cuando crecí, me atreví a buscar fotos de tal famoso, pero no había registros de ninguna fotografía. Solo audios confidenciales de los interrogatorios.

	 Lily tampoco llegó a ver ninguna foto del asesino, pero según cuentan que tenía un aspecto sombrío y aterrador. Con la piel blanca como la nieve, el cabello tan negro como la más densa oscuridad, y los ojos negros y vacíos. Contaban que todo su cuerpo estaba tatuado como especies de venas negras y rojizas, que le daba un aspecto de porcelana rota a su piel.

	 Los testigos de ese entonces no podían explicar cómo había sido posible, ya que ese hombre solía tener un aspecto normal. Vivía en Manchester con su esposa y su hijo pequeño; decían que era amable, atento. De pronto, un día desapareció, y la próxima vez que lo vieron fue así; con el nombre del «Asesino Oscuro», o «El Coleccionista», en algunos casos.

	 De solo imaginarme la crueldad, mente y aspecto de la persona me daban ganas de vomitar, y aquella historia aceleraba mi corazón de miedo.

	 Claro, eso era sólo lo histórico famoso del pueblo y del bosque. Hace tres años habían encontrado el cuerpo de una mujer violada que llevaba desaparecida más de seis meses. Y una chica de dieciséis se había colgado de un árbol hace dos años.

	—Magnífico lugar para pasar el rato —murmuré, golpeando una piedrita con el pie—. A mis padres les dará…

	 No fui capaz siquiera de gritar al sentir cómo otra piel humana apretaba con fuerza mi boca y nariz, mientras que desde atrás un brazo me rodeaba la cintura y me jalaba hacia atrás, al bosque.

	 Mi mente se quedó en blanco mientras trataba de zafarme de esas manos extremadamente frías, mis piernas trataban de no ceder hacia donde quería llevarme, pero la persona detrás de mí era demasiado fuerte y yo estaba demasiado asustada. Traté de girarme para mirar la cara de mi atacante, pero me fue inútil. Como en un pestañeo, algo imposible y a la vez alucinante, me tenía dentro del bosque, pero muy dentro.

	 No podía girar mi cuerpo o cabeza hacia atrás para verle la cara, solo veía la espesa neblina del bosque y la oscuridad de la profundidad de los árboles. Las lágrimas empezaron a correr por mis mejillas mientras trataba con todas mis fuerzas zafarme o al menos gritar.

	 Susurró algo en mi oído que no llegué a entender, o tal vez por el miedo no llegué a escuchar.

	 Un escalofrío recorrió mi cuerpo, haciendo que mis piernas y mi corazón temblaran. ¡¿Qué diablos?! ¡Todo mi cuerpo estaba temblando! ¡Nunca en mi vida había estado tan asustada! ¡¿Cómo se me pudo ocurrir sentarme en esa banca donde justo detrás estaba este lugar donde habían matado a tantos chicos?!

	 Mientras me arrastraba a no sé dónde, mi pie alcanzó la punta del suyo y, con todas mis fuerzas, lo pisé; él pareció no sentir dolor o molestia alguna, por lo que mis dientes buscaron la carne de sus manos y mordí con fuerza.

	 Aflojó su agarre, y solo por instinto traté de darle un codazo como en esas películas de pelea, pero me tomó el codo, haciendo de mi brazo una llave. Me aprisionó frente a un árbol, impidiéndome aún más verle la cara. El roce de la corteza contra mi cara me provocó un ardor, un escalofrío.

	 Me susurró unas palabras al oído, un idioma extranjero que nunca había oído. Las palabras eran casi cantadas, con una melodía tenebrosa. Mi cerebro prestó atención a esas palabras, todo mi cuerpo pareció concentrarse únicamente en ese susurro. Y siguieron susurrando y susurrando hasta que me perdí en mi propio cuerpo, en mi propia mente. Dejé de mirar el exterior, y de sentir también. Fue como dormir estando despierta.

	 Un tacto helado me devolvió un poco al presente, un ardor en mi mejilla y un agudo dolor en mi hombro sacudieron todo mi cuerpo, trayéndome de vuelta al mundo, analizando en cuestión de segundos lo que pasaba, sin lograr entender lo anterior.

	 Una de las manos frías de mi atacante, la que me aprisionaba por los hombros, me tomó con fuerza el antebrazo derecho, clavando unas uñas negras en mi carne, y tal vez fuese cosa del susto, pero podría asegurar que la piel de mi brazo alrededor se ponía del color de las uñas de mi atacante: negro.

	 Éste soltó un gruñido, apretando con fuerza mi antebrazo.

	 «No eres tú», dijo en mi cabeza, con un tono tan grave y frío que parecía irreal, que nunca podría provenir de mis pensamientos. «Ella está muerta». Al decir esas palabras, el exterior desapareció una vez más de mi visión, y por breves segundos me encontré en un bosque muy similar, quizá el mismo, y a mis pies, vi una melena anaranjada rizada y abundante que se extendía por el suelo enlodado, unas manitas muy pequeñas medio enterradas en la tierra oscura, un sucio vestido rojo que resaltaba la blancura de la piel de la criatura. Por último, vi su rostro. Era una niña, muy muy pequeña, con enormes pecas en los pómulos y nariz. Y la sangre… La sangre estaba por todos lados.

	 Un golpe en la cabeza me despertó otra vez. Me encontré en el suelo, con el temor a afrontar el dolor de la muerte.

	 Con las lágrimas mojando mi rostro levanté la vista, girando en el piso, sin estar lista para enfrentar mi muerte. Pero no había nadie. A mi alrededor solo había árboles densos, arbustos, niebla, y oscuridad.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
Capítulo 5 - Conocidos

	 

	 La última vez que corrí tan rápido fue en una evaluación de educación física donde casi vomito en pleno campo de la escuela. Valió la pena, fui la mejor calificación.

	 En mi huida por mi vida, mi cerebro aún no procesaba qué acababa de pasar, sólo enviaba la señal a mis piernas de correr. ¿A dónde? No tenía idea y eso me ponía de los nervios considerando que hace tres segundos alguien me atacó y de seguro aún andaba por ahí.

	 Tropecé varias veces por las raíces altas de los árboles. Mis reflejos eran mejores de lo alguna vez pensé al esquivar las ramas altas para pasar, sin embargo.

	 No supe cuánto corrí, pero aparecí a unas tres calles de mi casa. Al pisar la acera mis rodillas se doblaron tocando la fría acera de cemento, cubriéndose de un ardor, despertando los dolores de las magulladuras. Respirando profundo, o tratando, pasé las manos por mi rostro para limpiarme las lágrimas.

	 Razoné los hechos: Dios mío. ¡Dijo que ella estaba muerta! Y «ella»… ¿Era esa niña? ¿Esa niña que vi? Eso… era horrible. Era lo más horrible que había visto en mi vida. ¿Pero qué tenía que ver yo? ¿Qué tenía de esa pequeña que…? 

	 Me revisé la muñeca, conteniendo las lágrimas ardientes en mis ojos.

	―Jesús ―exclamé en susurros, mirando cómo la marca de las uñas que dejó el animal que me atacó estaban rodeadas un color morado oscuro, como un fuerte moretón.

	 Lo más impresionante pasó cuando rocé una de las marcas de media luna y pareció quemarme la piel por un momento. Al retirar mi dedo, las marcas empezaron a desaparecer, a difuminarse como lo hacen las nubes al terminar de llover. El color se extendió por mi piel hasta desaparecer por completo en lo que cuestión de minutos.

	―Madre mía ―susurré, girando el brazo varias veces y cerrando los ojos para asegurarme de que no estaba teniendo un ataque.

	 No dolía, ni quemaba, ni estaba marcado. ¡No estaban los malditos moretones!

	 Nunca me había hecho un moretón, al menos no era consciente de ello. En gimnasia solía llevarme varios golpes, pero nunca había visto un moretón en mi cuerpo, y desde luego, nunca me había pasado aquello, no que yo lo hubiese visto. ¡Pero es que no era normal! Un moretón no se borra así de fácil; Ned se había metido en problemas varias veces fuera de la escuela, y podía asegurar que un moretón apenas claro duraba un tiempito para desaparecer.

	 Pensaba que me daría un ataque, estaba tan sorprendida e incrédula que comencé a admitir que estaba loca. Pero, en mi pecho había una extraña sensación de profunda preocupación que me hizo fruncir el ceño. Se sentía lejana otra vez, como si no me perteneciera.

	 Suspiré, cerrando los ojos.

	 «Esto sí es preocupante». Pensé, y en seguida las hormigas en mi pecho comenzaron a salir de sus nidos, envolviendo mi corazón.

	―¡Ángel! ―gritó alguien a lo lejos.

	 No fue necesario levantar la mirada, ya sabía de quién se trataba, y eso me asustaba.

	 Me levanté del piso con las piernas temblorosas, sacudiéndome las piedritas que se habían pegado a mis rodillas enrojecidas.

	―Hey ―me llamó jadeante, ya estando enfrente de mí.

	 Igual no levanté la mirada. Estaba en modo shock. Mi mente procesaba lo del bosque con lo que había pasado hace cinco minutos. Comencé a temblar de frío,       me estaba doliendo la cabeza y, aunque este dolor no se parecía en nada al de las visiones. Oh por Dios, ya tenía nombre para lo que me pasaba, me mareaba, haciendo que todo pareciera irritable, hasta el más mínimo ruido. ¿Así era estar enfermo?

	 Aparte de aquella fiebre a mis diez años, nunca en la vida me había enfermado. Era una locura, lo sé, pero nunca habíamos pensado mucho en eso. Tal vez por eso mis padres se habían preocupado tanto al verme así, tal vez lo que me pasaba era que estaba comenzando a enfermarme como la gente normal. ¿La gente normal cuando se enferma tiene visiones? Porque en mis estudios sobre la gripe no había salido nada de eso, a menos que estuviera delirando por fiebre. Aunque ahora dudaba más de mi cerebro que de la palabra de Ned.

	 Demonios. Eso sonó cruel.

	―Ángel, mírame. ¿Qué ha pasado? ―preguntó con voz preocupada, posando sus manos en mis brazos.

	 Ahogué un grito, encogiéndome. Sus manos extremadamente frías, como si estuviese todo el día en un congelador, me hicieron recordar el contacto helado de mi atacante.

	―Tranquila, tranquila ―susurró, moviendo sus manos arriba y abajo.

	―¿Tranquila? ¡¿Dónde demonios estabas hace cinco minutos?! ―le grité sin pensarlo. De nuevo.

	 Por fin alcé la cabeza para mirarle. Y tal vez estaría traicionando un poco a Ned con lo que pensaba, pero la belleza de Tesh no dejaba de impresionarme. La intensidad del color de sus ojos con lo suave de su cabello tenía un equilibrio perfecto, y no comprendía cómo podía ser real aquella combinación. La creía por la mía. Pero lo de él era diez mil veces mejor. Más impresionante.

	 Él no vestía el uniforme; se había cambiado por unos vaqueros claros, botas y un jersey rojo con capucha y de tela gruesa. Me dejó aún más boquiabierta. ¡Amaba la combinación de sus colores! De su piel con su cabello, con sus ojos, y su ropa. No me juzguen. Le estaba dando un repaso descarado… solo con ojos de artista.

	 Yo, en cambio… Me miré de arriba abajo, resaltando las fallas de mi estilo desordenado, uniformado, sucio y destrozado.

	―Ángel ―insistió.

	―Alguien… me… me ha… ―balbuceé, sintiéndome mareada, con una extraña sensación de que todo en mi estómago se revolvía. Náuseas. Agg.

	―¿Te han atacado? ―preguntó, frunciendo el ceño.

	 Tesh tenía de nuevo esa barrera de «inexpresivo es igual a invencible». ¡Y la estupidez de la razón! ¿O era la razón de la estupidez? El punto es que no podía descifrar lo pudiese estar pensando si ponía esa cara.

	 Asentí con la cabeza. La sentía caliente, y al inspirar hondo por la nariz me percaté de que la tenía congestionada, tragándome un montón de secreciones nasales.

	 Tosí, escupiendo algo realmente asqueroso a un lado, queriendo vomitar.

	 Tesh resopló, pasándose ambas manos por el rostro y refunfuñando algo antes de mirarme otra vez.

	―¿Qué aspecto tenía? ¿Quién ha sido? ¿Te tocó? ¿Te…?

	―Por Dios ―jadeé, confirmando con mi mano que sí tenía la cabeza caliente―. No eres mi padre, relájate. Estoy bien, solo me estoy enfermando.

	 Pasé por su lado caminando ―o más bien arrastrando los pies―, desesperada por ir a casa y tomar la decisión de decirle a mis padres sobre mi desafortunado momento e ir con la policía o dejarlo estar porque estaba perfectamente; a excepción, claro, de mis repentinas alucinaciones.

	 Tesh me detuvo, tomándome por el antebrazo, mirándolo como si pudiese ver las marcas. ¿Acaso sería yo quien no las veía?

	―¿Te ha tocado? ―preguntó de nuevo, con un tono de alerta y de preocupación.

	―¿Te refieres a…?

	―Si te ha hecho daño ―aclaró, ahora irritado, mirándome a los ojos de forma acusadora. Como mi padre solía mirarme cuando evadía una repuesta importante―. La verdad, Ángel. Necesito…

	―No necesitas saber nada ―repliqué, quitando mi brazo―. Hasta ahora todo lo que me has dicho no ha sido más que loqueras sin sentido. Acabo de conocerte, y el hecho de que aparezcas aquí es bastante aterrador con lo que ya me acaba de pasar. Así que, por favor, solo déjame en paz.

	 Tesh cerró los ojos, soltando un suspiro y pasándose ambas manos por el cabello gris casi blanco, casi perdiendo la paciencia el pobre.

	 En mi interior, solté una carcajada. «No sabe con quién se metió». Según mis padres, Lily, mis amigos y la mayoría de mis profesores, era un genio para acabar con la paciencia de la gente.

	―No lo entiendes ―refunfuñó.

	―Evidentemente.

	  Tesh se cruzó de brazos, mirándome de arriba abajo, deteniéndose en mis rodillas sucias y aporreadas, mi falda rota, mi camiseta de botones manchada y hasta en mi cabello despelucado. Y por fin, llegó a mis ojos.

	―¿Te sientes enferma, entonces?

	 Me crucé de brazos también. Dos podían jugar este juego.

	―Sólo es una pregunta sencilla.

	―Sí. Ya te he dicho que sí ―confesé, siendo realmente sincera.

	 Tesh tragó con fuerza, pero un momento después pareció relajarse.

	―De acuerdo. ¿Puedo acompañarte a tu casa al menos?

	―No creo…

	―Acaban de atacarte ―apuntó, alzando las cejas―, y evidentemente no me dirás nada, así que por favor déjame acompañarte a casa. Recuerda lo que te he dicho esta mañana.

	 Fruncí los labios y los ojos, mirándolo en busca de sarcasmo; pero era tan inexpresivo, tan serio, que no podía descifrar ningún sentimiento.

	―¿Lo de protegerme? Pues, no estás haciendo un buen trabajo ―le dije, comenzando a caminar calle arriba.

	 Vi el trayecto que faltaba para llegar a casa, soltando un gemido; no era mucho, pero mis piernas se sentían adoloridas y temblorosas y la cabeza no paraba de darme vueltas. Tesh, por supuesto, me siguió. Caminaba a un paso detrás de mí, como todo un guardaespaldas.

	—Cuando te explique todo, mi trabajo será más fácil.

	—Un trabajo en el que no te pagan y para el que nadie te contrató.

	—Exacto.

	—Ay, no puede ser. Esto es una maldita historia de película —refunfuñé, sorbiéndome la nariz—. ¿Y dices que no puedes decirme porque no confías en mí?

	—Porque tú no confías en mí —repuso.

	—¿Y si después de que me lo digas confío en ti?

	 Tesh soltó una carcajada muda, aunque estaba segura que no tenía nada de gracia.

	—No alteres el destino. Si te lo cuento ahora, no me creerías nada de nada —aclaró, caminando ahora a mi lado.

	—Déjame adivinar: Eres otro hijo adoptivo de mis padres y has vuelto después de tantos años queriendo reparar el error de huir de ellos y tu forma de acercarte es por mí.

	 Tesh me miró frunciendo el ceño.

	―Está bien. Entonces, conoces a mis verdaderos padres, ellos me encontraron y te contrataron para buscarme y llevarme con ellos a su mansión en otro país, pero no me quieres decir que te contrataron para ganarte mi confianza y no soltarme todo de golpe. O, eres parte de la CIA y has venido a vigilarme o a buscarme porque se enteraron que Wen, Will y yo intentamos inútilmente entrar a su base de datos. No creí que lo averiguarían. Estaba segura que era una página cualquiera de internet. O, también, uno de esos del programa de protección de testigos. Humm… Pero dices que no te han contratado, así que debes ser uno de esos independientes, como James Bond, ¿no? ¿Él no trabajaba para nadie en particular, verdad? ¿O era el de la peli de Jason Statham?

	―Para sentirte enferma, hablas demasiado. El malestar de una gripe es bastante horrible y tú hablas hasta por los codos.

	 Chasqueé la lengua. Pero tenía razón: cada vez que hablaba, la cabeza me palpitaba y sentía que perdía energía, mas no podía dejar de hablar, era algo nato en mí.

	―¿No puedes explicarme ahora? ―insistí―. No sé si te diste cuenta, pero estoy hecha todo un desastre porque algún psicópata me confundió con… ―Recordé una vez más lo que había visto. Sacudí la cabeza― alguien, y seguro que casi me mata si hubiese tenido lo que sea que tenga la otra persona que buscaba. Aunque es muy raro que me haya confundido, porque no todo el mundo tiene este color de pelo, y la forma en que…

	―Espera ―me interrumpió Tesh―. ¿Qué estaba buscando? En ti, me refiero.

	 Parpadeé, apretando mi puño derecho y recordando lo fuerte que apretaban sus uñas, y las marcas que se desvanecieron casi al instante justo frente a mis ojos.

	 Hasta ese momento, gran parte de mí había estado convencida de que Tesh y esa actitud y conversaciones anteriores con él había sido una broma de Will o quizás de Ned. Que como era el nuevo, lo habían tomado para engañarme y convencerme de decirles cualquier cosa o qué se yo. Pero entonces recordé como Tesh tomaba mi brazo y veía con intriga y preocupación mi muñeca; luego el sujeto buscaba también algo allí.

	 ¡¿Es que tenía la marca de la bestia y nadie me lo dijo?! ¿Sería un monstruo o vampiro alienígena y esperaban que me saliera un brazo de más o garras?

	―¿Ángel? ―insistió él.

	 Me había detenido a mitad del camino perdida en mi mente. Lo miré, y entendí que esas cosas no podían tratarse de una coincidencia: Ni los dibujos, ni las visiones, ni él, ni el ataque. Todo seguramente tenía  una maldita conexión, y yo estaba de estúpida hablando con alguien que seguro intentaría asesinarme.

	 «Seguro soy un vampiro y él lo sabe. Seguro está esperando que caiga en su red para llevarme con su clan y extraer recuerdos alternos de mi memoria».

	―No me siento bien ―me excusé, caminando aún más rápido que antes.

	 Solté un quejido.

	 «Esas cosas no existen, Ángel. Es la gripe».

	 De acuerdo. Estaba llevando todo muy lejos, pero sí había algo raro: desde los dibujos a lo que pasó esta tarde; y para ser sincera, ni me molestaría en averiguarlo. Eso siempre llevaba a más problemas y enredos, y relleno, además de que no me sentía de ánimos ni para caminar a casa.

	 Tesh me siguió todo el trayecto, y cuando ya iba a entrar, me detuvo y me miró con un inquietante atisbo de desasosiego.

	―Créeme. Solo quiero protegerte.

	 Tragué saliva, cubriéndome con mis propios brazos del frío.

	―¿Cómo puedo saber que quieres protegerme y no hacer, o intentar lo mismo que aquel tipo hace unos minutos?

	 Para mi sorpresa, no tuvo ninguna reacción ante la pregunta. Se quedó allí parado mirándome mientras mi estómago tenía una reacción diferente a la de las náuseas; muy diferente.

	―Lo sabrás. Más bien, creo que lo sabes. Solo te cuesta creerlo.

	 

	* * *

	 Tener gripe era lo peor. Era como estar enfermo a medias. Me refiero a que no estabas lo suficientemente enfermo para faltar a clases o al trabajo, pero sí para querer tirarte de un barranco y acabar con ello.

	 Mi mamá y Lily enloquecieron cuando por fin fueron a mi habitación y me encontraron envuelta en sábanas. Mi madre inició otra discusión con papá afirmando que ella había tenido razón, naturalmente, y mi padre desde la distancia me guiñaba un ojo.

	 No fui lo suficientemente valiente para contarles lo que había pasado en el bosque, tampoco para llamar a la policía; y considerando que Lily estaba haciendo la colada cuando llegué y ni siquiera me vio, decidí mantenerlo en secreto; después de todo, no me había pasado nada, y el tipo al que, por cierto, no pude ver, había huido.

	 Además, me sentía inquieta. Como una loca, en todo el sentido de la palabra.

	 Recordaba cada golpe que me había dado en las piernas al correr, sentía la piel de mi cara arder al estar contra el árbol, el roce del asfalto contra mis rodillas… Nada de eso estaba ya en mi cuerpo cuando llegué a casa. Ni un solo rasguño, nada más que suciedad.

	―Hey ―le llamé, con la voz extraña por lo congestionado de mi nariz y lo irritado de mi garganta.

	 Él se había limitado a quedarse en el umbral de la puerta mientras mi mamá y Lily enloquecían con medicamentos y tés raros. Una vez que quedamos solos, pude hacerle la pregunta―: ¿Por casualidad contrataron algún guardaespaldas?

	 Él parpadeó, suspirando.

	―Cariño ―dijo, sentándose en la cama―, sabemos que los niveles de tu madre con la protección son algunas veces obsesivos, pero estoy seguro que no hay ni habrá presupuesto para tal cosa.

	 Reí con papá. A pesar de los años, ambos tenían rostros jóvenes, y a papá en particular solo se le notaban unas pequeñas arrugas en la comisura de sus ojos y en la frente, aún más cuando reía. Del resto, parecía tener veinte.

	―¿Tanto te han molestado? ―preguntó en tono de broma, pero pude oír entre líneas su preocupación.

	―No me han molestado en absoluto ―dije. Solté un estornudo.

	 Papá se me quedó viendo un largo momento, esperando que dijese algo más, y al ver que no intervenía me acarició la cabeza, sonriendo.

	―Sabes que puedes confiar en nosotros, Angelito. Si algo pasa, no dudes en decírmelo ―Me besó en la frente y se fue.

	 Por eso me sentía tan mal cuando la mañana siguiente, al ir a la escuela, evité a Ned y todo el que se me acercara para buscar a Wen y Will y contarles lo que había pasado. A los dos casi les da un infarto y tuve que detener a Wen un par de veces antes que se abalanzara sobre Tesh, mientras Will permanecía receloso.

	 Pero el resto de la semana, Tesh y yo no intercambiamos muchas palabras, a excepción de los «holas» y unos cuantos «cómo te encuentras» que, para ser sincera, me sorprendieron. Nos veíamos solo en clase de química, de vez en cuando en la cafetería, y solo me miraba, lo miraba: nos mirábamos, mientras esa rara sensación en mi pecho de hormiguillas congeniaba a la perfección con una un poco diferente. que iba por encima de las náuseas en mi estómago.

	 En algunas ocasiones me dolía la cabeza como si fuese a llegarme otro de los sueños espontáneos o visiones. Como sea. Pero no terminaba de llegar. Igual, por las noches se presentaban una y otra vez aquellas imágenes en extraños sueños o el hormigueo en mi pecho.

	 Busqué por varias páginas de Google, pero el desgraciado, por primera vez en mi existencia no tenía respuesta a mis preguntas. Y me frustraba cada vez que recordaba los disparates que decía Tesh, el momento en que me llevó a su auto después de que salí de la cafetería.

	 No sabía qué pensar, y Wen tampoco era de ayuda; ella estaba convencida que debía aceptar la invitación de salir con él y escucharlo. Tenía que admitir que el chico tenía —y era— algo raro, pero en sus ojos casi violetas se veía la profunda razón, honestidad y sabiduría que desprendían. Sólo que su porte serio y cara de malote dañaba todo aquello. Si lo veías de lejos, parecía bastante arrogante. Y todo el resto de la semana lo vi mucho de lejos.

	 Nunca fui capaz de ignorar por completo las hormigas que aparecían segundos antes de que él apareciera en la clase de química, o en la cafetería o incluso en el pasillo o la biblioteca. Y gracias a eso, mis ojos quedaban embobados y lo miraban de manera prolongada y obsesiva. Aunque él también me miraba de esa manera. No podía negar que algo ―bueno o malo― estaba, o iba a pasar entre nosotros.

	 Me iba más por lo malo.

	 Alguien nos había visto al momento en que Tesh me llevó a mi casa después del almuerzo, y a Will se le había ido la lengua al decirle a Ned sobre nuestro inoportuno encuentro cerca del bosque. Ned estaba enfadado conmigo, aunque no tanto por el hecho de haber hablado y estado con Tesh; lo conocía lo suficiente para decir que le enfadaba que no le hubiera hecho caso. Así que… Sí, era casi lo mismo.

	 En la cafetería me sentaba con él y sus amigos, Rogan y Brooks, en vez de sentarme con Wen y Will, porque según él teníamos que «guardar las apariencias», más ahora que había «metido la pata». Hice todo lo que me pidió, para mantener la fiesta en paz. Pero como estábamos hablando de mí, la imprudencia andante, me escapaba a mitad del almuerzo, excusada por la gripe, y me escondía en la biblioteca.

	 El viernes, cuando lo hice, fue el más interesante. Había pasado de verdad un buen rato en lo que me habían parecido días y me había llevado un par de sorpresas: Estaba fingiendo leer el diccionario de alemán, aunque la noche anterior lo había terminado en busca de algo que distrajera mi mente. El malestar de gripe ese día ya había pasado bastante, solo que mi nariz, aún enrojecida, no me dejaba respirar y era realmente incómodo, desagradable.

	 Estaba en una posición donde mi mejilla descansaba sobre mi brazo doblado en la mesa, y en que la selva de pequeños tirabuzones que era mi cabello me cubría todo el rostro. Apenas podía ver el libro por la luz que se filtraba por los mechones, cuando comencé a sentir las hormigas en mi pecho, incluso antes que me percatara de su presencia.

	―¿No deberías estar con tu grupo? ―dijo, su voz como una melodía grave, casi hermosa; aunque en ese momento para mí era un chillido insoportable.

	 Levanté la cabeza, mirándolo sin ganas.

	―¿Mi grupo?

	―Tu novio el neandertal y su séquito―contestó, casi sonriendo.

	―Él no es un neandertal. Sólo un idiota de vez en cuando ―repliqué, recostando de nuevo mi cabeza―, como todos los hombres.

	 Tesh soltó una carcajada muda.

	―¿Crees que soy un idiota?

	―Sí, de los peores ―respondí sin pensarlo―. Pero un idiota con corazón.

	 Aparté el cabello de mi rostro, inclinándolo hacia él para mirarlo. Me di cuenta que jugaba con uno de mis rizos, enroscándolo en su dedo, y que no tenía idea de lo que quise decir con lo de «corazón».

	―¿Con corazón? ¿Cómo sabes que tengo corazón? 

	—No sé —reconocí, parpadeando—. Eso se nota, creo. Creo…

	―Que lo notas. Lo pillo ―colocó los codos en la mesa, enroscando mi cabello en su dedo con más interés―. Que tierno de tu parte creer que tengo corazón.

	 Iba a replicar cuando me interrumpió, ladeando la cabeza—: ¿Eso quiere decir que tu novio no tiene corazón?

	―No he dicho eso.

	―No lo has dicho exactamente, pero lo expresaste.

	 Resoplé, arrebatándole mi mechón.

	―¿Aún te sientes mal? ―me preguntó.

	 Odiaba su voz. Sus ojos. ¿Por qué tenía que lucir tan perfecto? Lo odiaba. Ninguno de los colores que había utilizado en mi bloc para dibujarlo le hacían justicia. Y por el amor de Dios, que nadie entrara a mi habitación, porque acababa de recordar que había dejado la página abierta de su dibujo encima de mi cama.

	 Imprudencia total.

	 Suicidio social.

	 Muerte instantánea.

	―No mucho, solo soy dramática ―dije, tratando por enésima vez respirar por la nariz.

	―Sí. Se nota.

	 Reí, y me sorprendí de verle una pequeña sonrisa en el rostro.

	 Alargó la mano al diccionario que tenía, leyendo la portada.

	―¿Alemán? ¿No estabas en clase de francés? ―preguntó, abriendo el libro.

	―Odio el francés. Son obligatorias, ¿sabes?

	―No debe costarte tanto ―Enarcó una ceja, mirándome―. Aparte de tu memoria, tienes una comprensión bastante desarrollada.

	 Bajé la vista, incómoda.

	—Deja de decir eso en voz alta. ¿Cómo te has enterado? ―inquirí, otra vez, no esperando una respuesta coherente.

	—Soy como tú ―respondió.

	—¿Como yo?

	—También la tengo.

	 Lo miré boquiabierta, sin saber qué decir.

	―¿Me tomas el pelo?

	―No, Ángel. No soy de los que suele hacer bromas.

	―Ya ―reí, arreglándome el pelo―, se nota. Pero eso no responde mi pregunta.

	 También tenía memoria eidética, y a menos que fuera estúpido, que lo dudaba bastante, debía mantenerlo en secreto, al igual que yo.

	 La locura había pasado a otro nivel: Menos del uno por ciento de la población nacía con ello, y resultaba que en este horrible pueblo de menos de dos mil personas había dos chicos de cabellos y ojos raros con hipermnesia.

	―¿No sientes que pierdes el tiempo aquí? ―añadió, mirando a los lados―. Es una buena ventaja. Ahora podrías ser una… científica, trabajar para algo grande, o al menos estar bastante adelantada en la universidad…, y en cambio, estás en último año de instituto, aprendiendo cosas que de seguro ya sabes.

	 Suspiré.

	 Hacía bastante tiempo que no tenía esta conversación. Cuando le dije a Wen y Will me tuvieron como conejillo de indias todo un día, probando que lo que decía era cierto y haciéndome la misma pregunta. Ese día vimos Harry Potter por primera vez, y juntos me habían hecho narrarles mitad de la película. Eran unos enfermos obsesivos los dos.

	―A veces ―respondí, relajando mis hombros―. Luego veo por televisión a las personas que quisieron correr antes de caminar y agradezco a mis padres por no dejarme libre la correa. Además, tengo tiempo para otras cosas y todo el tiempo del mundo para…

	 «Hacer lo que quiero». Como si esas cosas pasaran.

	 Tesh bajó la cabeza. Los mechones plateados le cubrieron la frente y sus dedos tamborileaban sobre la mesa. Parecía pensar en algo, tal vez en lo que había dicho, pero estaba segura que se estaba reteniendo a decir algo.

	―¿Y tú? ¿Qué haces aquí entonces? ―cuestioné, enarcando una ceja.

	―Ya te lo dije ―respondió, mirándome.

	—¿Por qué matricularse en el instituto? —Sacudí la cabeza, pensando en algo—. ¿Qué edad tienes en realidad?

	 Las comisuras de sus labios temblaron.

	—Tu misma edad —Se encogió de hombros—. Supuse que matricularme era la mejor forma de estar cerca de ti sin que se viera… extraño o aterrador.

	 Apoyé mi barbilla en mi mano, pensando en un Tesh esperándome en su auto fuera de la escuela todos los días.

	 Sí.

	 Eso habría sido aún más aterrador. Sin embargo…

	―Nada de eso tiene sentido.

	―Según tu lógica.

	―¿Y cómo se supone que entenderé tu lógica? ―repliqué.

	―¿Te gusta la música? ―me preguntó, cambiando el tema de repente. Lo miré, frunciendo el ceño, segura de que había escuchado mal.

	―Pues… sí, me gusta. Pero depende.

	—No me digas. Pop, indie…

	 Reí, porque en realidad sí me gustaban esos géneros.

	—Mis favoritos son el pop rock, rock alternativo, soft rock…

	 Por primera vez, pude captar una emoción en su rostro, y fue sorpresa.

	—¿Una amante del rock?

	—Me gustan las bandas de rock, y también la música country y baladas, pero no se lo digas a nadie ―susurré, casi riendo―. A Will y Wen les gusta solo la electrónica, y ni hablar de lo que escucha Ned.

	 Tesh se llevó una mano a la frente, negando con la cabeza.

	―Pues estoy bastante falto de música. De donde vengo no suelo escuchar mucho.

	―¿Y de dónde vienes? ―le pregunté con curiosidad. De verdad quería saber de dónde había salido ese chico.

	 Tesh bajó la vista, mirando a un lado. Pasaron los segundos necesarios para deducir que no contestaría hasta que suspiró, mirándome a los ojos.

	―De donde viene el viento ―contestó, curvando levemente las comisuras de sus labios hacia arriba.

	 Me pregunté por qué nunca sonreía de verdad. ¿Es que temía que le salieran arrugas?

	―Cuyo sonido está en los que saben escuchar, y nadie sabe de dónde viene o a dónde va —continuó.

	―Uau ―suspiré―. Tienes un don magnífico para desviar una conversación de forma sutil y poética.

	 Tesh sonrió con la mirada, y las pequeñas hormigas en mi pecho clavaron sus mandíbulas.

	―Hablábamos de música ―apuntó―. ¿Qué me recomiendas? 

	―¿Qué escuchas tú? ¡Oh!, déjame adivinar. Mmm… ―Me llevé un dedo a la barbilla en modo pensativa. Tesh puso los ojos en blanco mientras negaba con la cabeza―. Beethoven, Chopin, Mendelssohn.  Te veo cara que eres más de violín que de piano, así que voy más a…

	―No escucho música clásica ―me interrumpió, tirando de uno de mis rizos―. Me gustan las bandas pero, por favor, no menciones nada de rap o… esas cosas.

	 Reí, asintiendo con la cabeza.

	―Me sorprende que sí podamos tener algo en común ―susurré, apartando el pelo de mi cara. Me acomodé en la silla—. Bueno, pues en mi opinión, One Direction ha sido una de las mejores bandas del mundo.

	 Tesh se llevó las manos a la cara.

	—No, por favor —gimió.

	—Aunque los BTS les han dado bastante duro —sonreí.

	—¿En serio?

	—¿Qué? —repliqué, riendo—. Tienen buena música, y sus letras son muy buenas.

	―Five Seconds Of Summer, en mi opinión, es una de las mejores.

	—Es buena —suspiré, elevando la mirada al techo y asintiendo lentamente—. Aunque si nos vamos por ahí, Imagine Dragons está muy por encima de esa para mí.

	—No estoy de acuerdo —resopló, acercándose con la silla—. Coldplay también me gusta, aunque no he escuchado mucho de esa.

	 Fruncí los labios y la nariz.

	―¿Qué? ―replicó.

	―Odio Coldplay.

	―Por Dios ―refunfuñó, poniendo los ojos en blanco―. Eres una inculta.

	―Y tú estás loco por poner a Five Seconds Of Summer antes que Imagine Dragons ―exclamé, y alrededor me gané unas miradas enojadas y chitadas.

	 Tesh me jaló del cabello de nuevo y puso un dedo sobre sus labios, enarcando una ceja. Sonreí.

	—¿Sabes de Hillsong, o For King and Country?

	 Fruncí el ceño.

	—No las conozco.

	—Tienes tarea, entonces, son bandas con letras magnificas.

	 Reí, asintiendo.

	—¿Sabes cuál otra me gusta? Y no te vayas a burlar, pero amo las canciones de Queen.

	 Tesh suspiró, negando con la cabeza. Me encantaba en parte que, a pesar que su boca no terminaba de formar una sonrisa, sus ojos no podían evitar sonreír y divertirse.

	―Te la paso ―habló en español. Yo sonreí, para nada sorprendida.

	―¿Cuál es tu favorita? ―pregunté, y en ese momento la campana nos interrumpió.

	 Hice un puchero, guardando el diccionario en mi bolso. Creí que Tesh huiría como siempre lo hacía en la cafetería o en química cuando yo estaba a su vista; pero se quedó, y me acompañó a mi próxima clase mientras imitábamos a Queen terriblemente.

	 (Nota mental: No sabe cantar).

	—¡Me encanta Don't Stop Me Now! ―exclamé, después de decir diez canciones favoritas y afirmar que cada una era la primera de la lista.

	—Oh, esa sí es buena —afirmó.

	—Toniiiiiight, I'm gonna have myseeeelf a real good time ―canté, mirando de reojo cómo él alzaba las cejas.

	—No cantes.

	—I feel aliiiiiiiiive… And the wooorld, I'll turn it inside ooout, yeah…

	—Dios mío ―susurró mientras yo me echaba a reír―. Tienes una voz terrible.

	(Nota mental 2: Y yo tampoco)

	―Oh, puedo hacerlo mejor, escucha…

	―No, no…

	―'Cause I'm having a good time, having a good time. I'm a shooting star leapi…

	Pareé de cantar de repente cuando Tesh me tomó la mano y una descarga eléctrica me estremeció todo el cuerpo, acompañada de un grito ahogado. Lo miré sorprendida mientras él luchaba por ocultar su sonrisa divertida.

	―¡¿Cómo has hecho eso?!

	―Llegaré tarde a clase ―se despidió, dejándome frente a mi salón se marchó por el pasillo.

	 Me percaté de lo relajada que estaba cuando por fin tomé asiento para mi clase. Sin contar la última parte, me había resultado tan normal y genial el momento con Tesh que hubiera querido que durara un poco más. Al menos podía decirse que éramos algo. Conocidos, sin llegar exactamente al término «amigos», y al razonarlo, imaginaba el problema que me armaría Ned cuando llegara a sus oídos que había estado riendo y cantando con Tesh por los pasillos. Pero en ese momento, ni siquiera me acordaba de la gente; por primera vez en días la estaba pasando bien, bien de verdad.

	 Ese viernes, Will, Wen y yo cancelamos nuestros planes de ir al restaurante del señor Malerman para quedarnos en mi casa eligiendo ropa para la fiesta en casa de Rogan.

	 Al parecer Ned seguía enfadado conmigo, pero sería incapaz de dejarme plantada e ir a la fiesta solo.

	―¿Y ya te dijo que te llevaría a la CIA? ¿O es uno de los de protección de testigos? ―preguntó Wen, sacando un par de jeans azules de mi armario.

	 Will se limitaba a pasar los niveles de Candy Crush en su celular, recostado contra uno de los muebles de mi habitación. Según él, el nivel 720 era un desgraciado, aunque sabía que nos prestaba atención; suspiraba o hacía muecas cuando se nos iban los comentarios.

	―¿Por qué me diría eso?

	―Has dicho que sabe de tu memoria, tiene tu email, seguro tiene tu número de teléfono, y también tiene tu dirección. Esa clase de información solo la tiene esas… organizaciones importantes y terroríficas. Seguro eres parte de sus próximos experimentos ―chilló Wen, sacando más y más ropa de mi armario y tirándola sobre la cama―. ¿No es cierto, cariño?

	 Will suspiró, parpadeando.

	―Dudo que el gobierno americano sepa de mi hipermnesia, siquiera que les interese, Wen ―le dije, apartando lo que de seguro no me pondría―. Y estoy… casi segura que no es un tipo de agente de protección a testigos. Además, ¿qué he visto que me comprometa?

	—Recuerda lo del bosque.

	—Vale. Tienes un punto. Pero no ha pasado nada más, ¿no? Ni siquiera llamé a la policía.

	—No es suficiente —apuntó ella.

	 Le dirigí una mirada a Will al momento en que levantaba la vista del teléfono.

	—No es suficiente ―la apoyó, encogiéndose de hombros.

	 Wen soltó un grito ahogado y salió del armario con un corto vestido rojo que hacía contraste con sus gafas de pasta morada y las puntas de su cabello.

	—Pero no es verde —repliqué.

	—¡Para mí! —chilló y lo apartó, entregándoselo a Will, que volvía a su juego—. La próxima semana debo entregar un artículo para la revista digital de la escuela —anunció ella, pasando las manos por mi ropa.

	 Tenía un estilo bastante variado, según Wen; en mi armario había faldas, vestidos, suéteres, jersey, pantaloncillos, vaqueros, pantalones, blusas, camisas, camisetas… Con los zapatos era otra historia: Solo tenía un par de tacones y sandalias para los eventos en que me llevaban mis padres o cuando visitaba una galería de arte; del resto, encontrarías un montón de botas de tacón o altas, botines y Converse, y un par de zapatillas deportivas para educación física.

	 Normalmente, cuando no llovía tanto, que era en los meses de Abril a Junio, me gustaba usar pantalones hasta la rodilla o remangados hasta los tobillos para pasear por el pueblo. Y tenía una obsesión por los botines y las faldas o vestidos.

	―Va a ser uno de mis últimos artículos antes de graduarnos, y debe ser algo que valga la pena ―continuó―. Estaba pensando en hacerlo de personas interesantes en el instituto, hacer como entrevistas y esas cosas, así ensayo para cuando sea periodista.

	 Sonreí, al igual que Will.

	―Quiero que él sea el principal en el artículo. «Teshara Callais». Hasta su nombre es perfecto para título.

	―Espera, espera ―intervino Will, soltando su teléfono.

	 Wen asomó la cabeza por las puertas del armario, y yo ya me estaba acomodando en mi cama para disfrutar el show.

	―¿Prefieres hacer el artículo de un tipo al que nadie conoce, en vez de tu genial y romántico novio? ―replicó él, llevándose una mano al pecho―. Eso duele.

	―Will, cariño, ¿tienes el cabello blanco, hablas Inglés  y tienes miradas misteriosas con porte de actor de película?

	―Eso último…

	―No te ofendas ―le mimó Wen, acercándose a él y rodeando el cuello de Will con sus manos―. Pero tu momento de fama en el instituto ha sido remplazado por Tesh.

	 Will soltó un bufido, tratando de zafarse de ella. Dejé de mirar cuando se pusieron a susurrar demasiado cerca y de manera repugnante.

	  Me pregunté qué sería sentir amor de verdad, de ese auténtico por el que, en los libros, se sacrifican el uno por el otro. Lo mío con Ned no se podría decir que era amor de verdad. Lo quería, lo quería en serio, pero no podía llegar a tal nivel. Tal vez era mi culpa al no abrirme y no mostrar todo de mí. O simplemente porque no éramos personas destinadas a estar juntas.

	 Cuando veía a mamá y papá, o incluso a Wen y a Will, podía confirmar esa teoría que el destino sí podía juntar a dos personas, y que el amor de verdad existía. A veces pensaba en ello y me preocupaba no poder sentirlo nunca, o nunca encontrar a la persona correcta, pero me decía que vendría mi tiempo más tarde. Además, tenía mis colores y papel; ya era feliz.

	―¡Tierra llamando a Ángel! ―me gritó Wen―. Ya tengo el perfecto para dejar a Debbie y al ridículo de tu novio boquiabiertos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 6 - Juguemos En el Bosque

	 

	 Me encantaban las fiestas. Esas de vestidos largos y elegantes, donde había gente interesante o que al menos conocía, con quienes se podía charlar sobriamente en suaves murmullos. Me encantaban las fiestas donde se bebía champán y se escuchaba una música muy baja de fondo, como unos violines o un piano.

	 Pero las fiestas de adolescentes eran lo peor.

	 Había ido a varias con Ned, y podía asegurar que eran una pérdida de tiempo, dinero, castidad y dignidad. En mi cerebro cabían un centenar de cosas, pero nunca el porqué de la emoción por estas fiestas adolescentes.

	 Pero ya qué. Quejándome iba a lograr lo mismo que las reflexiones de las historias de Lily: nada.

	 Mis padres ―mi padre― aseguraban que debía salir más, conocer un poco el mundo, ver lo bueno y lo malo, recolectar experiencias y luego escribir mi vida como mejor se me pareciera. Claro, una vez que haya abandonado su techo, porque mientras tanto, debía abstenerme a las normas que dijera la señora de la casa y cabeza de la familia.

	 Para concluir con mi monólogo interno; era inútil pedirle permiso a mi padres y contar con su apoyo de no dejarme ir, ni siquiera por la gripe.

	 Por supuesto, como ocurría naturalmente, mi madre discutió, mi padre la calmó, y ambos llegaron a la horrible conclusión que, si quería, fuese, pero que no mentirían a Ned sobre mi decisión, y para ser franca, no quería agregar a la lista otro problema con Ned.

	 Wen me había llamado unas mil veces rogándome, que me pusiera los tacones altos plateados, y, por supuesto, no me apoyaba en mi campaña de No Ir A Las Horribles Fiestas Adolescentes. Will no tenía opción; Wen hasta le había conseguido niñera para su hermano pequeño, y Lily no podía ayudarme en este problema, se limitaba a reírse de mí.

	 Como al mal paso darle prisa, me arreglé temprano con el vestido verde manzana que había elegido Wen. Encima me coloqué una especie de chaqueta de mangas largas que me llegaba un poco más arriba de las rodillas, como la falda del vestido, de color azul rey. Por supuesto que no me puse los tacones; en su lugar, elegí mis botines del mismo color de la chaqueta. Eran de mis favoritos, porque en la esquina donde estaban los talones, tenía pequeñas estrellas plateadas que brillaban en la oscuridad. 

	 No había muchas maneras de arreglar mi cabello. Considerando que era demasiado y largo, y los bucles eran imposibles de alisar, lo dejé suelto con un poco de fijador brillante.

	 En cuanto me vi en el espejo, me odie por elegir esos colores; resaltaban demasiado mi cabello color indefinido y mis ojos extremadamente claros. Era una combinación hermosa, pero destacaba demasiado. ¡Parecía un arbolito de navidad! ¡Un muy hermoso y atractivo árbol de navidad!

	 Mi idea de llamar a Ned para cambiar los colores fue cancelada cuando mamá entró y se volvió loca con la cámara; me tomó fotografías en cada parte de la casa hasta las ocho y media, cuando llegó Ned.

	―No bebas mucho ―susurró papá en mi oreja.

	―Mejor aún, no bebas ―repuso mamá con una sonrisa apretada―. Diviértete, y no aceptes nada de extraños.

	―Oh, Cristo, mamá. Estoy bastante grande para esos discursos.

	 Mamá suspiró, pasándose los dedos por el cabello.

	―Lo sé ―Me besó en la frente, dejándome ir.

	 Le di un abrazo a papá y me dirigí al auto de Ned.

	―¡Señor y señora Stefany! ―saludó Ned, con esa sonrisa siempre convincente y simpática.

	―¡Mucho cuidado, Cohen! ―exclamó papá―. ¡Cuida a nuestro Angelito!

	―Por Dios ―musité, abrochándome el cinturón―. Arranca antes de que empiecen a citar las reglas de tránsito.

	 Ned rio, obedeciendo mi palabra.

	 En el reproductor de su auto sonaba un trap que hacía chillar mis oídos. No pude evitar soltar una pequeña sonrisa divertida al recordar a Tesh y la conversación de ayer.

	―Me alegra que estés de mejor humor ―me dijo Ned, dirigiéndose hacia la calle del parque y conduciendo por la angosta carretera.

	 Por un momento me pareció un descaro lo que dijo Ned, considerando que fue él quien me aplicó la ley del hielo, pero no quería discutir, ya tenía bastante con solo ir a la fiesta sin poder respirar aún por la nariz.

	 La casa de Rogan quedaba al otro lado del pueblo, como a quince minutos. Tenía magníficas vistas al río escondido entre los matorrales del bosque. Era enorme para las tres personas que vivían allí, al igual que mi casa.

	―Me siento un poco mejor de la gripe ―dije, en lugar de insultarlo.

	 Ned se había puesto unos pantalones oscuros con el verde manzana en su camiseta, que parecía tres tallas más grande, y el azul rey en su despampanante chaqueta de cuero. Sus chaquetas eran sus posesiones más preciadas, era una obsesión como la mía con los zapatos.

	―Eso está bien ―asintió―. Lamento lo de las discusiones, Angelito. He estado estresado estos días.

	 Contuve un suspiro, mirando por la ventana cómo el bosque pasaba de prisa y el viento frío abrazaba la piel de mi mano al sacarla por la ventana. Sonreí ante el loco pensamiento de poder ser llevada por él, de poder ser como él: libre y sin fronteras.

	―¿De acuerdo? ―sentenció Ned.

	 Giré a mirarlo, con la mirada tan perdida como sus palabras en mi mente.

	―De acuerdo.

	 

	                      * * *

	 

	 Cuando empecé a salir con Ned, poco a poco me fue arrastrando a su mundo y, al menos una vez al mes, había una grande a la que asistir. Y por supuesto que el capitán del equipo de fútbol no podía faltar a tales reuniones, y cada capitán necesitaba a su escla… Digo. A su novia.

	 En fin. Había ido a suficientes «fiestas» para establecer un patrón y decir con seguridad que se trataba de la misma cosa todo el tiempo; comenzaban con música suave, pop clásico, seguían con electrónica y terminaban con unas canciones de alto contenido explícito de la ejecución de la función sexual. Iban de tragos en tragos hasta terminar jugando tonterías en el patio trasero o en la sala; noventa y nueve por ciento ebrios, uno por ciento medio sobrios. O terminaban enrollándose en las habitaciones de arriba ―con ese mismo porcentaje―, o en algún rincón oscuro de la casa. Cuando ya eran más de las dos, no había nadie de verdad consciente que pudiese llevarte a casa, ya que todos estaban enrollándose, o borrachos, o en los peores casos, drogados hasta el tope.

	 No era una santa. Pero estar rodeada de esas cosas provocaba un aura fría a mi alrededor. Me hacía sentir como si de verdad no perteneciera a este planeta, o como si yo misma fuese parte de un sueño brumoso. Todo me resultaba tan raro e incomprensible. Incluso triste, y de vez en cuando, terrorífico.

	 Seguía viniendo para mantener a flote la relación con Ned. Era lo único que de verdad me pedía, y me hacía sentir bastante mal ocultarle tantas cosas sobre mí. Creo que lo hacía para compensar mis errores como novia que él ni siquiera sabía, para no sentirme tan mal conmigo misma y para tratar de… pertenecer a algo.

	 Cuando llegamos estaban apenas por Look What To Made Me Do, buena señal (aunque me inquietaba un poco la letra). Con algo de suerte, me escaparía cuando estuviesen acabando las de la dramática de Swift.

	―¡Ned, Ángel! ―saludó, o gritó, Rogan desde la escalera, no muy lejos de la entrada.

	 La casa estaba llena, todos los rostros eran familiares y lucían como en todas las fiestas: excitados, divertidos, sudorosos. Una mezcla de euforia y deseo.

	 La casa de Rogan olía a humo de cigarro, sudor, a algún alcohol fuerte, cerveza, y diferentes tipos de perfume. Apenas podía ver por la baja iluminación y los focos de colores instalados por toda la casa.

	 Rogan no era tan alto como Ned o como yo. Su cabello corto y grasoso caía en puntas por su frente de una manera de verdad patética. Lucía una sonrisa divertida en el rostro, y los ojos ya le brillaban con las pupilas dilatadas.

	 Su grupo lo llamaba Tiburosín, y a Ned algunas veces Tiburón. Me extrañaba que a Will no le pusieran «pescado».

	―¡Que guapa estás, Ángel! ―exclamó, dándome un rápido repaso―. Llegan justo a tiempo para la Recolecta.

	 Ned sonrió de oreja a oreja, siguiendo a Rogan por la sala mientras este narraba el plan de esta noche.

	 La Recolecta se trataba de un juego estúpido en el que la mitad de los chicos del equipo y alguno que otro participaban a eso de las doce o una de la noche. Mitad de la fiesta se la pasaban «recolectando» personas para armar los grupos, y cada persona tenía que pagar su participación para comprar las cosas que usarían. Ned siempre pagaba mi entrada ―según él― para jugar, pero solía irme antes de que empezaran.

	 Siempre eran dos grupos: uno de chicas, y uno de chicos y sus capitanes variaban entre Ned, Debbie, Rogan, Emma, Brooks y Lisa; la élite de las animadoras y fútbolistas. Ned decía que yo debería estar en esa élite, pero también decía que debía vivir más «peligrosamente», y yo quería graduarme de la universidad antes de morir, así que…

	 Sabía que compraban cosas en pares. El que encontrara la cosa ―que nunca me enteraba qué era―, la utilizaría con la otra persona que encontrara la pareja de «esa cosa», en lugares que los capitanes preparaban. Eso me había explicado Ned después de tanto insistirle en que me dijera de qué se trataba. La verdad nadie hablaba de ese juego, eran las reglas. Sólo los que pagaban la entrada para jugar y sus capitanes se enteraban de lo que pasaba después, y solo lo comentaban entre ellos.

	 Wen decía que eso es lo que lo hacía a ese grupo tan poderoso, que algo pasaba en ese juego que hacía que todos en el instituto estuvieran a sus pies, ya sea por miedo o admiración; ella se inclinaba más por el miedo, yo le decía que debía parar de leer tantas novelas.

	 Will, quien sí sabía por ser del equipo de fútbol, se negaba dejar jugar a Wen, o a darnos detalles, y ni siquiera se reía junto con los chicos cuando hablaban de ello en palabras clave.

	 Yo lo consideraba estúpido. Muy estúpido.

	 El juego se desarrollaba en el bosque. Repito: ¡En el bosque! 

	 Eran unos dementes. Los únicos dementes para entrar a ese bosque a media noche. Ned me aseguraba que no llegaban muy lejos, ni siquiera al río que, a pesar que se podía ver por uno de los balcones de la casa de Rogan, aún se veía bastante lejos, y la densidad de la niebla dentro podía engañar bastante.

	 Caminé abriéndome paso entre la gente, asegurándole a mi mente que no podía huir tan rápido de allí.

	―¡Ángel! ―Me gritó alguien a la oreja, y sin disimular mi frustración, me giré para dirigirle una mirada.

	 Debbie rio, sosteniendo un vaso. Lucía como era ella por dentro: vestía un vestido tan corto que podría utilizarse más bien como blusa, de color blanco con gris, de esos que mi madre llamaba «levanta trasero», y un descote que no dejaba mucho a la imaginación, la verdad. Llevaba unos tacones más altos que sus piernas y el cabello castaño revuelto, como si acabara de levantarse de la cama.

	―Te ves bien, amiga, ¿qué te pasó? ―ironizó, con una falsa sonrisa.

	―Me alegro que no lo mismo que a ti, amiga.

	 Puso los ojos en blanco, entregándome el vaso que tenía en la mano.

	―¿Vas a participar en la Recolecta hoy?

	―¿Qué te hace pensar que trabajaré contigo como un equipo fuera de la escuela?

	―¡Anda! ―exclamó, llevándose una mano al pecho―. ¡Pero qué hiriente estás hoy! Te he preguntado porque tu novio anda esperando que juegues desde hace tiempo. Los rumores empiezan a correr. Y como ahora las cosas entre ustedes…

	―Lo que pase en nuestra relación no es para nada de tu incumbencia ―espeté, cruzando los brazos―. ¿Y de qué rumores hablas?

	―Ah ―Hizo un gesto con la mano―, ya sabes, lo del chico nuevo y tú, y… ¿cuánto tiempo llevan saliendo tú y Ned?

	―¿Por qué? ―pregunté a la defensiva.

	 Debbie se encogió de hombros, mirando a un lado como una diabla haciéndose pasar por inocente.

	―¿Ya se han acostado?

	 Fruncí el ceño, clavando una mirada hostil en sus ojos. Supe que la había puesto nerviosa cuando enarcó las cejas y dobló uno de sus tobillos perjudicados por los tacones, de seguro.

	―¿De eso se trata?

	―¿Qué se yo?

	―Al parecer mucho y nada ―mascullé―. Eso no es tu problema, ni el de nadie.

	―Sólo te estoy informando ―aseguró con inocencia, colocando una mano en mi hombro―. Eres parte del equipo, Ángel, y aunque no nos guste, tenemos que apoyarnos.

	―Esto, Debbie ―repliqué, quitando su mano―, no es apoyarse. Es arrojarse a un pozo de arena movediza.

	―Escucha ―suspiró, evidentemente perdiendo la paciencia―. Sólo te he venido a decir que Ned quiere que juegues hoy, es importante para él y deberías considerarlo un poco después de lo que le has hecho pasar toda esta semana. Ya he cumplido con mi parte. Tienes hasta la medianoche para ir a la parte trasera de la casa.

	―¿Y era necesaria toda aquella discusión?

	 Debbie se encogió de hombros, cruzándose de brazos.

	―Deberías aprender a ser más amable ―me dijo, arrancándome el vaso de las manos―. Tal vez es por la falta de amor. Tal vez ser adoptada sí te afecta un poquito.

	 Ella bebió un sorbo de su vaso mientras la sangre hervía bajo mi piel con ese comentario.

	 «No la golpees. No la golpees. No la golpees».

	―A mí me adoptaron porque me querían, ilusa. A ti te tuvieron seguro porque el aborto es ilegal.

	 Debbie abrió los ojos de par en par, tosiendo en el vaso. No pude quedarme a escuchar su réplica. Si seguía escuchando, seguramente le volcaría el vaso en la cabeza. La última vez que perdido la paciencia con ella, corté un mechón de su cabello en clase de algebra. Nadie se dio cuenta.

	 Caminé enfurecida por el recinto en busca de Wen, o Will, o cualquier otro que no me hiciese perder la paciencia.

	 Subí por las escaleras a la habitación de zona VIP, donde normalmente se encontraba Ned con su grupo. Era una habitación de video juegos que Rogan mantenía en uso exclusivo para «chicos cool». El pasillo, como normalmente en las fiestas, estaba oscuro y con vasos, papeles y manchas por el piso. Mi mano se posó en el pomo de la puerta, cuando una voz muy baja y fría me provocó un escalofrío, interrumpiéndome―: Estas porquerías no son más que excusas para perder el tiempo, ¿no te parece?

	 El cabello del chico que me hablaba, supongo, estaba peinado en puntas, como un estilo punk. De hecho, todo su estilo reflejaba punk: sus uñas negras, un collar adherido al cuello con puntas metálicas y, aún en la oscuridad, tenía puestas unas gafas negras.

	 Estaba recostado contra la pared un poco más allá de la puerta y comenzó a acercarse a pasos lentos. ¿Había allí todo este tiempo?

	 Me intrigaron sus brazos, delgados y pálidos, manchados por líneas negras que parecían venas, venas en relieve negro. Si no fuese por la oscuridad del pasillo, diría que podía ver la sangre bombeando por ellas. Eran unos tatuajes horribles.

	―Sí. Siempre ―contesté, recelosa y sin poder evitar mirar.

	 El chico levantó la cabeza, dirigiéndose directamente a mí. Era condenadamente bajo.

	―¿Y entonces por qué estás aquí? ―preguntó, casi con rabia.

	―¿Por qué estás tú aquí? ―repuse.

	 Sus labios oscuros se curvaron hacia arriba.

	―¿Por qué estamos aquí todos? ¿No es la vida un juego y nosotros somos los peones?

	 ¿Por qué estaba teniendo esta conversación? El chico transmitía una tristeza y un ambiente tan deprimente que podía sentirlo en mi pecho. Su atuendo era como un disfraz para ocultar toda la rabia, amargura y tristeza que cargaban sus palabras.

	―No estoy totalmente de acuerdo con ello.

	―¿No? ¿Entonces por qué estás aquí? ―volvió a preguntar, pero esta vez pude discernir el doble sentido de la pregunta.

	―No lo sé ―respondí, sintiendo tanto frío que el vello de mis brazos se puso de punta.

	 El chico rio, metiéndose las manos en los bolsillos de su ajustado y oscuro pantalón.

	―Todos son iguales. Dicen que la vida es un regalo y nunca saben qué hacer con él. Luchan y desperdician años de ese regalo, y nunca lo utilizan de verdad. No como se debe.

	 El chico comenzó a andar por donde había caminado antes, dejando un aura fría tras él. Era un frío diferente, que calaba a través de mis huesos.

	―¿Te refieres a un propósito? ―le pregunté, alzando la voz.

	 El chico emo, o punk, se detuvo, pero no giró a verme.

	―¿Qué es la vida sin uno?

	 Dicho esto, el chico se fue a una velocidad impresionante para mis ojos. Al instante, el frío que me habían provocado sus palabras y su presencia desapareció casi por completo. Sin embargo, sus palabras causaban eco en mi consciencia, dejándome una especie de trance, aún con la mano pegada al pomo de la puerta.

	 ¿Un propósito?

	 En parte tenía razón, ¿no? ¿De qué valía entonces vivir por largos años, matándote al estudiar y trabajar y conseguir dinero sin siquiera un fin específico, sin siquiera dejar algo en el mundo, sin siquiera saber a dónde irás después? ¿Cuál era mi propósito entonces? ¿Para qué o por qué lucharé? ¿Y si nunca encuentro a nadie o nada por lo que luchar? ¿Para qué seguir viviendo entonces?

	―¡Ángel! ―Agité la cabeza, embargada repentinamente por las dudas, y podría jurar que en mi pecho comenzaba a sentir la tristeza o quizás confusión que podría sentir ese chico―. ¡Tierra llamando a Ángel!

	 Levanté la vista. Brooks me miraba, frunciendo el ceño y sonriendo de manera simpática. La verdad es que no me quejaba de Washdon en ese aspecto: la mayoría de los chicos tenían algo de encanto, en cambio las chicas ―a excepción de mí, por supuesto―, eran feas. Wen, más que linda, estaba en camino de lo adorable, y Debbie… Debbie solo tenía que dejar de comportarse como una…

	―Ned no está aquí, pero sabes que tienes el pase libre.

	 Le di una sonrisa forzada, pasando por debajo de su brazo.

	 La habitación de videojuegos de Rogan era aún más grande que mi estudio de arte, y todo consistía en réplicas de los Vengadores, carátulas de videojuegos desde soldados hasta zombies, posters de películas y cómics, y una enorme pantalla plana, con los diferentes controles esparcidos en una mesa frente al sofá. Olía a mucho más que humo de cigarros, pero traté de ignorarlo, en vista de que no vi a nadie haciendo más que jugar videojuegos.

	 Solo un par de chicos jugaban en el sofá, y Brooks me hizo compañía junto a las estanterías de muñecos de acción de Iron Man, Thor y Hulk.

	 Brooks era el que mejor me caía de los amigos de Ned; era un idiota nivel dios, pero tenía un estilo que me gustaba y, sin importar lo que dijese la gente, él actuaba, y yo admiraba eso. Como Will, a quien nunca le importaba lo que dijera la gente, y mi amigo iba por buen camino.

	―¿Jugarás esta noche? ―me preguntó, mirando la pantalla de videojuego, que era lo único que proporcionaba luz a la habitación.

	―¿Ned de verdad quiere que juegue? Creí que era solo Debbie tratando de molestarme.

	 Brooks rio, dirigiendo sus ojos azules a mí.

	―Ha querido que juegues desde la primera noche que lo inventamos, pero esta noche no estoy seguro ―aclaró, volviendo a la pantalla.

	―¿Por qué?

	 Se encogió de hombros. Por supuesto que no me diría nada. Era parte de sus estúpidas reglas.

	―Tal vez porque Debbie va a jugar también.

	―¿Y eso qué tiene que ver?

	 Brooks contuvo la risa, pero no dijo nada. Suspiré frustrada.

	―Ned siempre paga tu entrada para jugar, pero está consciente de que nunca jugarás, así que yo que tú, me quedaría tranquilita aquí. Ese juego no es para ti, «Angelito» ―me dijo condescendiente.

	 Fruncí el ceño, apartándome el pelo de los hombros y poniendo una mano en mi cintura.

	―¿Por qué no es para mí? ¿Y por qué está tan seguro de que no jugaré nunca?

	 Brooks me miró de arriba abajo, aparentemente divertido. En sus ojos brillaba ese destello travieso que los caracterizaba cuando tenían algo entre manos.

	―Todo el instituto sabe que ustedes dos no se han acostado ―me susurró, fijando su mirada en la mía. Al momento en que dijo eso, no podía sentirme más humillada y avergonzada, pero no aparté mi furiosa mirada de la suya―. Él cree que tu valor de castidad es demasiado grande, pero que un día, tarde o temprano, estarás en su red; eso se lo propuso. Y el día en que caigas no será…

	―¿No será qué?

	―Nada ―Sonrió, pasándose una mano por su melena rubia y suspirando―. Tienes que jugar.

	 Refunfuñé.

	―Lo único que puedo decirte es… que tú serás virgen y te creerás una santica…

	―¡Yo no me creo…!

	―Pero Ned no lo es. Ninguna de las dos cosas.

	 Me pasé las manos por el cuello, respirando profundo para pasar la gran dosis de vergüenza que tenía calada hasta entre los huesos.

	―¿Se supone que lo que me acabas de decir responde ambas preguntas?

	 Brooks se encogió de hombros.

	―Tal vez.

	 Nos quedamos en silencio, con el ruido de la música y de los videojuegos mezclándose en la habitación.

	―¿Por qué en el bosque?

	 Brooks sonrió de nuevo.

	―Le agrega algo de emoción al asunto ―me contestó―. El toque terrorífico, adrenalina y… ―suspiró― la excitación de lo que pasa son bastante interesantes juntas. 

	―Pero es peligroso.

	―Lo peligroso es lo que nos mueve a nosotros los adolescentes, Angelito ―Brooks rio mirando la pantalla, no a mí―. Unos dicen que ven cosas dentro del bosque, o que oyen voces, pero todo es parte de la diversión. Ese bosque es un maldito misterio, pero es lo mejor que tenemos y tenemos que darle uso, ¿no?

	 Hice una mueca. ¿A caso podían tener una lógica más tonta? Me había decepcionado de Ned hace bastante rato, pero esto fue la gota que colmó el vaso.

	 Tragué saliva. La vergüenza seguía como un aura a mi alrededor mientras miraba a Brooks.

	—¿En serio… En serio Ned me quiere ahí? Él… nunca me lo ha pedido. Nunca…

	—Ned podrá ser un maldito imbécil —suspiró Brooks, cruzándose de brazos—, pero nunca te presionaría en ese tipo de cosas. Le importas, aunque te cueste creerlo, y aunque a ti no parece importante mucho…

	—Por supuesto que Ned me importa —repliqué.

	—¿Entonces?

	―«¿Entonces?» —repetí en un tono agudo y con una extraña sensación en el estómago—. Entonces…

	 Yo y mi bocota.

	 Brooks me miró, enarcando una ceja.

	―Juguemos en el bosque mientras que el lobo no está …  ―canté.

	 Él esbozó una sonrisa, esta vez maliciosa, pero sus ojos chispeaban de la emoción.

	―Oh, Angelito. Esta vez tú perseguirás al lobo. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 7  - Vampiro vs Hombre Lobo

	 

	 En las tres horas que faltaban para que comenzara la estúpida Recolecta, me la pasé buscando a Ned por toda la casa. Tenía que decirme de qué iba el juego si en verdad quería que jugara, ¡al cuerno todo!, era su novia y lo merecía.

	 Pero gracias a mi gran habilidad para hablar, ya Brooks había dado por hecho que entraría al bosque a media noche en el equipo de Debbie, y oficialmente se habían cerrado los grupos. Eran unos obsesivos. ¿Qué tan serio podía ser?

	 Ned no apareció en el resto de la fiesta; o al menos no pude encontrarlo y, para ser honesta, no fue mucha novedad. Solo tenía que ir a la parte trasera de la casa, hacer lo que sea que hicieran o si no, largarme de allí como solía hacer todas las noches de infierno como esta.

	 A medida que se acercaba la hora, me convencía de que no fue buena idea aceptar, y no estaba segura de que renunciar antes de empezar fuese bueno para mi salud social, que últimamente se había desmoronado un poquito. De lo único que podía estar segura era el hecho de que el noventa por ciento de esto lo hacía por Ned, y esperaba que esta vez sí me recompensara.

	 Estaba esperando en un rincón casi completamente oscuro del viejo invernadero de Rogan. A mi madre le daría un infarto si lo viera. Era una obsesiva con las cosas de jardinería, según ella era relajante; para mí, era una opción para ensuciarse las uñas, pero disfrutaba pasar el tiempo con ella arreglando las flores y plantas en el invernadero que teníamos en casa. 

	 Ya no faltaba mucho, y había un poco de gente amontonada en el patio trasero. La mayoría, ebrios, hace media hora habían pasado de la música «suave».

	 Mi mirada se fue al oscuro bosque, y en ese momento tiraron de mis rizos con fuerza.

	—¡Hey! —exclamé, dándole un golpe a Wen en el brazo.

	—¡¿Qué crees que haces?! —exclamó en un regaño.

	 Se veía preciosa con sus gafas de pasta negra cuadradas y su cabello en una coleta alta que resaltaba su cuello largo y facciones angulosas. Wen tenía estilo, y lo hacía resaltar esta noche con colores turquesa y morado, y estaba casi de mi tamaño con unos altos tacones. ¿Cómo le hacían para caminar con eso?

	―Umm… ¿esperar?

	―Ángel, ¿has bebido? ―preguntó con lentitud.

	―¿Qué? ¡No! Wen…

	―¿Y entonces por qué…? Sabes que esto…

	―Lo sé, ¡lo sé! ―exclamé, llevándome las manos al rostro―. No sé qué me pasa. Tal vez sea la gripe, o la presión de grupo. Pero… ya es muy tarde, y no creo que sea tan malo. Digo, a Will siempre le gusta exagerar cuando se trata de las cosas del equipo, y por más cínicas que sean las chicas de nuestro equipo, no pueden organizar algo tan loco y elaborado. Solo fíjate en lo tonto que es su cerebro, y además…

	 Hice una mueca, quedándome sin argumentos u adjetivos. Wen suspiró, posando sus manos en la cadera.

	 ―Estás loca. Ned y Rogan salieron a comprar las cosas para el juego hace horas, y a menos que Ned juegue esta noche, Will duda mucho que quiera que juegues, y aun así… Hemos estado como locos buscándote desde que se corrió la voz que ibas a jugar.

	―Has dicho… «jugar» y todas sus conjugaciones tantas veces que me he perdido. ¿Te ha dicho lo que pasa allá adentro? ¿Por qué si Ned no juega…?

	―Will no ha querido decirme, créeme que estoy tan molesta con él que… —Suspiró—. Ángel, juegue Ned o no, deberías parar esto. Escucha, he oído lo que ha pasado con Debbie temprano. Lo que te haya dicho esa…

	―No ha sido por ella, Wen ―repliqué, cruzándome de brazos.

	―Lo has hecho ―dijo, cruzándose de brazos.

	―¿El qué?

	―Esa cosa como de anime en tus ojos. La estrellita, el resplandor o como sea cuando te enojas.

	 Pasé mis manos por mi cabello, mordisqueando el interior de mi labio. «Como si pudiese controlarlo».

	―Lo estoy.

	―No vas a jugar ―sentenció Wen, tomándome del brazo―. Nos iremos a casa.

	―¡No!

	 Ella se detuvo, como si la hubiese abofeteado.

	―Disculpa, ¿no?

	―¿Cuál es el problema? Ninguna de las dos sabe lo que pasa allí dentro. Tal vez sea una búsqueda del tesoro y me gane unos cuantos billetes, piensa.

	―Nunca te oí decir algo tan estúpido ―murmuró, llevándose una mano a la frente―. No es tanto por el juego, Ángel, es por el bosque. Recuerda lo que pasó la última vez que estuviste en él.

	―Técnicamente, no estuve en él. Me llevaron a él.

	―¡Estás demente!

	―¡Al igual que tú! 

	 Wen frunció el ceño y los labios, cruzando los brazos.

	—Tienes razón. Pero a Will no le gusta la idea, Ann ―siguió insistiendo. Puse los ojos en blanco―. Dicen que te destruirán si sales de allí, tanto de «ganadora» como de perdedora.

	—Wen, no he oído a nadie hablar de nadie que juegue.

	—Exacto, porque los prejuicios están en la mente. Todo empieza en la mente y las miradas, los susurros.

	―¿Tú has oído algo?

	  Wen soltó un gruñido, dando un pisotón. Estaba frustrada, había acabado con su paciencia de nuevo. A pesar de la diferencia de personalidades entre ella y yo, normalmente yo era la experta en hacer perder los estribos con más facilidad a Wen o a Will.

	―Eres…

	 La voz de Rogan sonó por los altavoces, interrumpiendo a Wen, animando a la gente y anunciando el inicio de la Recolecta en dos minutos. Chicos a la entrada principal con Ned, y chicas al patio trasero con Debbie.

	―¿Ves? ―le dije―. Jugará Ned.

	―Los capitanes no juegan, señorita Tengo-Memoria-Eidética ―me dijo molesta.

	―Igual. Brooks y Debbie y… otras personas me han dicho que él quería esto.

	―¡Te estás dejando manipular! ¿Desde cuándo haces todo lo que Debbie o Ned te dicen? ¿Qué no te das cuenta que él que te merece? Sólo quiere un juguete, no te quiere a ti, Ann.

	 Miré a Wen entrecerrando los ojos, apretando los puños a los lados de mi cuerpo. Estaba realmente molesta y decepcionada de ella. No tanto como de mí misma, pero casi.

	―Siempre te apoyo en todas tus estupideces, Wen, hasta en las más pequeñas, como esa vez que me pediste ofrecer perfumes gratis de Victoria's Secret y hacernos pasar por promotoras de la tienda solo para vengarte de la gerente que te despidió. Hiciste que un montón de gente se aglomerara en la tienda y casi voy a la cárcel por ti. Y bien, sé que no he sido la más sensata en esto, pero fuiste tú la que me dijo que debía salir de mi zona de confort esta noche.

	 Salí de mi rincón echando humos por la nariz, abriéndome paso entre la gente acumulada en la cerca de rejillas de la casa.

	 Era inútil discutir con Wen. Cuando aseguraba que tenía la razón, no había nada que la moviera de ese argumento.

	―Bueno, bueno… ―cantó Debbie, arrastrando ya las palabras―. Por fin has aparecido, querida. Ya empezábamos a pensar que eras una cobarde —Rio—. Una santica cobarde.

	 Entorné los ojos. Era un desperdicio discutir con ella mientras estaba en ese estado.

	―¡Y aquí tenemos… ―enunció Debbie, con un increíble tono de voz― a las cinco concursantes de esta noche, chicos! ¡Las que se adentrarán al bosque en busca de su… tesoro!

	 La poca gente alrededor rio, compartiendo su broma privada.

	—El lugar donde encontrarán la pareja del tesoro que encuentren, será en la planta de arriba, por falta de presupuesto. Las puertas estarán marcadas con el color correspondiente —Debbie guiñó un ojo a la pequeña multitud que no para de reír.

	 Con una sonrisa perversa, Debbie me entregó a mí y a las otras chicas una linterna y un vaso con líquido en el que mi nariz pudo detectar el alto contenido de alcohol.

	―Salgas o no de ese bosque con algo —me susurró al oído mientras me entregaba las cosas―, y aun así rompa las reglas por ti y no haga nada, ya fue mío. En esto te gané, querida.

	 Fruncí el ceño, entendiendo tan poco como el mismo juego.

	—Tú… —Ella sonrió con malicia.

	 Algo estaba mal, y Wen me lo había dicho: Los capitanes no juegan. Debbie no jugaría esta noche, y por lo visto, Ned tampoco.

	 ¿Qué fue lo que dijo Brooks? No estaba tan seguro como Debbie de que Ned querría que yo jugara esta noche, porque Debbie «iba a jugar», cosa que no era verdad.

	 Demonios.

	 Esto era una maldita trampa.

	 La gente alrededor comenzó a gritar y pitar mientras me empujaban por la verja trasera. Debbie nos colocó en puntos separados para entrar al bosque. Me recorrió un escalofrío al fijarme en la densa oscuridad, en la lastimera niebla que se escurría por los pinos e irregulares espacios, y al recordar aquel momento del parque.

	 La oscuridad y yo no nos llevábamos bien. No era que entrara en pánico cuando no había algo de luz, pero sí era una experiencia desagradable cuando me quedaba a oscuras.

	 Tragué saliva, girando mi cabeza para ver una vez más el patio, totalmente iluminado.

	 Allí estaba Wen, tan molesta que podía notarlo a kilómetros. Sus cejas fruncidas y labios apretados la hacían parecer de más edad. En cambio Will, a su lado, parecía querer vomitar, su cara desbordando repugnancia. Y recostado contra el viejo y olvidado invernadero, más allá de la multitud enloquecida evidentemente ebria, estaba el chico del pasillo de arriba, el de estilo punk y tatuajes horribles con pensamientos deprimentes e insólitos pero persuasivos. No podía asegurar que me mirara por las gafas de sol, pero estaba casi segura de que a quien le negaba con la cabeza y le dirigía esa sonrisa irónica era a mí.

	 Bajé la cabeza, sosteniendo la linterna con vacilación.

	―De acuerdo ―susurré―. No ha sido buena idea.

	―¡Ya los chicos y las chicas están listos y en posición! ―exclamó Rogan por los altavoces―. La Recolecta esta noche será interesante, amigos; tenemos una nueva participante que no tiene idea de lo que encontrará en el bosque: ¡Ángel Stefany!

	 Todo el mundo comenzó a gritar y vitorear mi nombre.

	 Cerré los ojos, negando con la cabeza.

	 ¿Tenía que decir mi nombre? ¿Mi nombre completo?

	 Jesús. Sí. Era una estúpida trampa, ¿y ahora qué hago?

	―Ya conocen las reglas: Nada de peleas dentro del bosque o saboteos. Todo lo harán bajo su propia prudencia, y pueden arrepentirse después, pero el castigo será la humillación y vergüenza el resto del año escolar ―Rogan rio, seguido de todos los que ya tenía atrás―. De los cinco caminos, dos las llevaran a su noche de… éxtasis.

	 Todo el mundo se echó a reír.

	—Las chicas encargadas de esconder las cosas no revelarán a la capitana cuáles son los caminos ganadores hasta que las participantes hayan entrado. Si nadie logra hallar el premio, pasaremos a otro jueguecito más atrevido —De nuevo las risas y voceos—. Quince minutos para entrar y salir de ese bosque. Suerte.

	―¿Por qué siempre tengo que hablar de más? ―susurré al cielo.

	 Entonces la gentuza empezó a gritar, tan seguido que se perdía el sentido de las palabras. Algo como: «¡Hastaelfondo! ¡Hastaelfondo! ¡Hastaelfondo!». Y las chicas a mi lado, se tragaron todo el vaso en menos de lo que canta un gallo, apenas haciendo una mueca al tirar el vaso vacío al suelo.

	 A poca distancia, Debbie, aún tambaleándose, me dedicó una mirada algo cínica, enarcando una ceja para algo más de drama.

	 Contuve la respiración, y tragué lo más que pude. Era… As. Que. Ro. So. Sentía que tenía fuego en la garganta, que se deslizaba con premura a mi estómago. En ese corto momento, todas las voces se apagaron en mi cabeza. Luego regresaron. Cien veces más fuertes.

	―La Recolecta ¡empieza ya! ―vociferó Rogan, y las chicas corrieron al bosque como si su vida dependiera de ello.

	 Yo encendí la linterna, y dudé. Conocía a Brooks y Debbie desde hace años. Si esto era una trampa… 

	—No puedo creer que esté haciendo esto —refunfuñé, y me adentré a paso apresurado, aturdida aún por la bebida.

	 Al mal paso darle prisa, así que por qué no correr también. La cosa era que, si corría, no sabría a dónde, así que me limité a caminar rápido, iluminando el piso, los árboles, al frente y atrás esperando encontrar algo… de color. No podía ser tan difícil, considerando que todos los que jugaban apenas sí podían mantenerse de pie.

	 El bosque era mucho más frío, tenebroso y nubloso de noche. Debía tener cuidado con las altas raíces, las abundantes ramas bajas y los bichos en el piso. La oscuridad y el casi silencio de este eran tan escalofriantes que me dio miedo de verdad por unos segundos.

	 Me aseguré de ver cada detalle de los árboles y el suelo para regresar, pero llegué apunto mientras caminaba en que todo me parecía tan igual que entré en pánico. Había caminado bastante como para no ver las luces de la casa de Rogan ni escuchar los gritos y risas de la gente.

	―Esto, te pasa por idiota ―me dije a mí misma, tratando de calmarme―. Ni siquiera me han dicho qué demonios debo…

	 Un crujido me puso alerta, deteniéndome en seco. Respiré profundo.

	―Has sido tú, Ángel, no te preocupes, has…

	 De nuevo. Se escuchaba tan cerca que puso mis pelos de punta.

	 Apunté con la linterna a todos lados, esperando ver a una de las chicas, pues por lo visto, los chicos habían tomado el camino del frente.

	―¿Hola? ―llamé, con el corazón acelerado―. ¿Hay alguien?

	 Nada. Esperé por un momento, pero nada más se escuchó.

	―Ha sido… un conejo.

	 «Tonta. No hay conejos en los bosques de Washdon».

	―¿Por qué tenían que construir un pueblo en medio de un bosque? ―me pregunté mientras señalaba con la linterna a todas las direcciones―. ¿No era mejor… construir un zoológico o algo así? O… ¿acaso no podía vivir en Londres? Hasta en las montañas de Gales hubiese sido mejor.

	 Un árbol me bloqueaba el camino recto que llevaba ―decía yo que recto―, así que paseé la linterna buscando algo de color por el piso. Ya era mi último recurso antes de renunciar. Diría que no había encontrado nada y ya estaba. No me agradaba esto de caminar por la oscuridad en el bosque.

	 Trataba de distraer mi mente con disparates, cantando el himno nacional y pensando en bebés bailando ballet desnudos, pero no duraría mucho. Además de que tenía un frío de muerte y mis zapatos se estaban ensuciando, y eso sí no lo toleraba.

	 Cuando aparté el pie para seguir caminando, algo brilló bajo la luz de la linterna.

	 Sonreí, contenta de que por fin había encontrado algo, fuese lo que fuese. Cuando me agaché para recogerlo, me quedé con la boca abierta ―de verdad― al ver lo que era.

	 Mi ceño se arrugó y mi corazón se rompió al encajar todas las piezas, al recordar las palabras de Debbie, las sonrisas idiotas de Brooks, de Ned, de Rogan, y de todos.

	 No fue una gran sorpresa, por desgracia. Muy en el fondo, sabía de qué se trataba, solo esperaba… Esperaba algo mejor de Ned.

	Solté un gemido y lancé el paquete amarillo fluorescente del condón, perniciosa.

	 Me puse de pie, con las piernas y manos temblorosas por la indignación y la humillación que sentía en ese momento.

	―¡Pero qué estúpida soy!

	 Hasta el idiota de Will sabía la verdad y fue incapaz de detenerme, sabiendo lo que me pasaría después de que saliera de ahí, con ese estúpido condón en la mano o no. 

	―Dios, Ned… ―susurré, sin darme cuenta que empezaba a caminar de un lado a otro, alejándome―. Debbie me mintió, Brooks… Esto fue un estúpido plan para dejarme mal, para humillarme frente a los demás en cuanto saliera de aquí. O… o Ned rompería las reglas —Me estremecí al pensar eso—. Ned…, él hubiese aceptado el color que fuese. Tal vez él es quien planeó todo esto…

	 Hice una mueca al pensar en eso y en las palabras de Debbie antes de comenzar: Ned había jugado. Había ganado.

	 Me detuve de repente al escuchar el río. Iluminé con la linterna a mi alrededor, estremeciéndome al no reconocer ningún camino por no poner atención. Podía ver el río entre los árboles, señal suficiente para saber que estaba en problemas. Graves problemas.

	―Ay, mamá.

	 Tragué saliva, pasándome un rizo por detrás de la oreja.

	 El crujido se escuchó de nuevo, como una pisada. Apreté mis labios, pero a la vez estaba preparando mi garganta para gritar. No tenía ni idea de adónde ir, o qué hacer; sólo me encontré retrocediendo mientras apuntaba con la linterna a todas las direcciones.

	 Me rasqué la muñeca. Empezaba picarme y no era buen momento; seguro era por el estrés, por el miedo.

	―Por favor, que solo sea un gato ―No creía que hubiese gatos en el bosque, pero tenía la esperanza.

	 Las pisadas se escuchaban más constantes, una tras otra. Era una persona, y andaba muy cerca. ¿Podrían ser los chicos? ¿Podría ser parte de su broma? Porque no era divertido.

	―¿Quién anda ahí? ―pregunté, mi voz hizo un eco en el vacío del bosque―. ¿Hola?

	 Me detuve y miré atrás al sentir el fango bajo mis pisadas. Había llegado a la orilla del río, demasiado lejos de la casa de Rogan como para que alguien me escuchara gritar, como para ver al menos las luces de su casa.

	 Ni siquiera la luna hacía un buen trabajo esa noche. La nubosidad no permitía que alumbrase siquiera el río despejado de árboles.

	―Ángel Stefany.

	 Grité al escuchar mi nombre, apuntando con la linterna al origen de la voz. Fruncí el ceño, retrocediendo con lentitud.

	―¿Tú? ¿Qué…? ¿Cómo sabes mi nombre? ―le pregunté con voz temblorosa.

	 El chico de estilo punk y aspecto sombrío me sonrió con malicia. A la luz de la linterna se veía más que aterrador, y aquí en el bosque parecía desprender todo ese espíritu macabro que daba su aspecto. El frío recorrió mis huesos como lo hizo en el pasillo, y me impactó la sensación de que estar cerca de él no era bueno.

	 El chico no se quitaba las gafas oscuras. Sus tatuajes parecían vibrar en su piel, como si la sangre bombeara por esas venas dibujadas en su piel, negras y rojo vino. Era horrible.

	―Lo dijeron, en la casa ―respondió, con esa voz demasiado grave y fría para la edad que aparentaba.

	―Ah.

	 Tragué saliva, retrocediendo otro paso sin perderlo de vista.

	―Es un curioso nombre ―comentó, acercándose. Mi corazón se aceleró, y retrocedí cuatro pasos más―. ¿Fue idea de tus padres cuando naciste?

	―¿Por qué estás aquí? ―le pregunté.

	 Él no dejaba de acercarse y yo de alejarme.

	―¿Por qué no estarlo? ―repuso sonriendo, dejando a la vista una sonrisa oscura. De verdad oscura.

	 Podía ser también por la escaza iluminación que producía la linterna, pero sus encías parecían negras y sus dientes manchados, grises.

	―Bu-bueno, no hay mucha gente que salga a pasear por aquí.

	 El tipo siguió sonriendo de esa manera sombría y terrorífica.

	 Me di la vuelta para empezar a correr, cuando de repente apareció frente a mí, provocándome un pre-infarto.

	 «¿Tan rápido huyes?». Dijo. Dijo… ¿en mi mente? «¿Ya ganaste el juego?». Oh, Dios. En mi mente.

	 Iba a gritar, cuando sus manos demasiado frías me tomaron por el cuello, y al momento siguiente mi cabeza se estampó contra un árbol. Ni siquiera estaba segura de si nos habíamos movido. El tacto era tan frío que no podía ser real; me hizo estremecer y enmudecer, como si hubiese apagado la parte de mi cerebro que enviaba información a mi boca para soltar palabras, o al resto de mi cuerpo para mover aunque fuera un músculo. No podía llorar, gritar, correr, ni siquiera respirar; estaba paralizada. Y no de miedo. Literalmente paralizada.

	 «¿Por qué huyes tan rápido, muñequita? ¿No quieres divertirte? ¿Terminar el juego?».

	 Las lágrimas escocían mis ojos, pero no podían escapar de ellos. Él se acercó más a mí, posando una mano en mi pecho y e inclinando su rostro, acercando sus labios a los míos hasta rozarlos, aspiró. En eso, un agudo dolor se hizo presente en el lugar donde estaba su mano, y mi visión del mundo real se cortó, como en la otra situación muy similar días atrás; mi mente vagó por todos mis recuerdos en retroceso, tan rápido que no distinguía casi nada. Pero pude ver algo. Algo que no sabía si era mío de verdad, o al menos no tenía la certeza de saberlo: Escuché gritos de júbilo, y vi una cabellera del mismo color que la mía, que caía rozando mi nariz. Yo era un bebé en brazos de una mujer. Al instante los júbilos se convirtieron en lamentos, la melena desapareció de mi vista…

	 Antes de ver otra cosa, recuperé mi visión normal, acompañada de una gran bocanada de aire. Mis rodillas golpearon el suelo y mis manos soltaron la linterna.

	 El chico no estaba por ningún lado.

	 El asunto era demasiado parecido al de días atrás en el parque, pero no podía tratarse del mismo sujeto, a pesar de la similitud de… lo que me había hecho sentir. De lo que hizo.

	 Sentí un escozor profundo en el cuello. Con mis dedos sentí marcas; marcas como de arañazos que terminaban en mi clavícula. Entonces me percaté que en la muñeca tenía las mismas marcas negras que la otra vez. Las toqué, y sentí el mismo dolor ardiente, como si quemaran. La presión en mi pecho también me preocupaba, me costaba respirar con normalidad.

	―¡Ángel! ―gritó alguien.

	 Tomé la linterna con manos temblorosas, apagándola. No podía permitir que me encontrara de nuevo. Si se trataba del mismo sujeto del parque, ¿qué era lo que esperaba que pasara? ¿Acaso no se habíra equivocado? ¿Se trataba de un grupo de asesinos que había llega a Washdon? ¿Por qué no me había matado entonces? No es que me queje de estar viva, pero…

	―¡Ángel! ―gritaron de nuevo, y esta vez la voz me resultó tan familiar que me provocó el mismo miedo. Las hormigas aparecieron.

	 ¡¿Pero qué hacía él también aquí?! ¡¿Cómo es que siempre llegaba tarde?!

	 Encendí la linterna, poniéndome en pie sin molestarme en sacudir las hojas de mi vestido o el fango en mis rodillas. Iluminé mi muñeca, donde aún tenía las marcas. Y como una ilusión, las marcas comenzaron a dispersarse por mi piel, hasta convertirse en nada. Simplemente desaparecieron.

	 Sentí esa sensación de hormiguillas cubrir mi pecho con más intensidad, y levanté la mirada. A unos cuantos pasos se encontraba él.

	―Demonios. Esta noche se vuelve cada vez más interesante y perturbadora ―murmuré, apuntándole con la linterna.

	 Tesh, como la primera vez que lo había visto sin uniforme, se veía genial. Tenía unos pantalones de chándal y una camiseta ajustada.

	 Muy ajustada.

	 Me quedé impresionada. No eran brazos Vin Diesel, pero se acercaban bastante, con unos músculos… hum… bastante definidos y… hum… anchos. Su cabello relució con la luz de la linterna.

	 Wen tenía razón. Él era muy… Ñam. Y… Grr.

	 Parecía agitado, como si hubiese estado haciendo ejercicio.

	―¡¿Qué haces tú aquí?! ¿Acaso uno ya no puede dar paseos solo a medianoche por el bosque ahora? ―protesté, respirando con dificultad.

	 De nuevo mi nariz se volvió imposible, y la garganta me empezaba a doler, al igual que el antebrazo. De pronto todo el cuerpo me dolía.

	 ¿Qué rayos estaba pasando?

	―Te han atacado ―No fue una pregunta.

	―Aléjate de mí ―le dije, apuntándole con un dedo. Me dolió solo levantar el brazo―. No te atrevas a acercarte.

	 Comencé a caminar por la orilla del río, apenas consciente de lo que hacía. Me llevé una mano al estómago, sintiendo unas náuseas horrendas.

	—Estás herida ―dijo él, en un susurró suave, pero a la vez asustado―. Dime, por favor, ¿cómo era el que te atacó?

	 Me detuve, segura de que vomitaría.

	―Un chico ―le dije en un jadeo, cansada por el esfuerzo en solo mantenerme de pie―. No lo había visto nunca, y tenía un estilo punk, con tatuajes muy feos y raros en los brazos, y era muy bajo y flaco, pero con mucha fuerza. Demasiado rápido, imposiblemente rápido. Aunque con buenos argumentos. ¿Tienes un propósito? No sé si yo tengo uno, supongo que sí, ¿no? Creo… Creo que… me hizo algo, Tesh.

	 Se me cayó la linterna de las manos, no podía sostenerla más tiempo. Tenía mucho frío y los párpados me temblaban.

	―¿Por qué estás aquí? ―preguntó de nuevo, acercándose a mí. Que exigente y mandón era―. ¿Acaso estás loca?

	―Creo que sí, un poquito ―Respiré profundo, cerrando los ojos y haciendo mi mayor esfuerzo para quedarme de pie―. Es un juego. Estaba en una fiesta, o lo estoy, creo. Ya no lo sé.

	―Sí, ya sé que estabas en una fiesta, tonta. No tendrías que estar allí, menos aquí ―Tesh se llevó una mano a la cabeza mientras con la otra sostenía la linterna.

	 Su tono me aturdió, la cabeza me palpitaba.

	―¿Y a ti qué más te da? ―repliqué―. ¿Podrías no gritar, por favor?

	 Sentía que los huesos se me estaban congelando. Estaba segura que en cualquier momento me caería.

	―¿Cómo eran sus ojos? ―interrogó.

	―¿Puedes dejar…?

	―Ángel ―insistió. Yo me quejé, agachándome y apoyándome de una roca. Podía sentir el barro en mis manos, estaba muy a la orilla del río―. ¿Qué te hizo? Tengo que saber, para ayudarte.

	―Él… No lo sé ―susurré, incapaz de hablar más fuerte―. Creo… que solo… me besó. Creo que me besó.

	 Sentía que todo mi cuerpo se adormecía, que mi garganta se cerraba y tenía que respirar por la boca y profundo. Tenía demasiado frío, pero interno, en los huesos, y me dolía.

	―Tesh, algo… Algo está… mal ―balbuceé, al borde de la inconsciencia.

	―Lo sé, lo sé, Ángel ―me dijo, pasando una mano por mi mejilla. Su piel… áspera en algunas zonas por cayos―. Confía en mí, te sacaré de aquí. Te pondrás bien.

	―Pero…

	―Confía en mí ―susurró, con el tono más suave que me pudo haber dirigido. Apartó unos rizos de mi rostro—. Vas a estar bien.

	 El piso desapareció bajo mi cuerpo, y una corriente de aire cálida me rodeó antes que mis ojos y todos mis sentidos se apagaran por completo.

	 

	* * *

	 

	 Me parece que ya mencioné que me costaba un infierno conciliar el sueño, y que en temporadas se me daba fatal eso de dormir. Otro atributo de mi rara humanidad. Pero cuando lograba dormir, lo hacía de verdad; tenía el sueño pesado, y si caía en la cama con una pierna en la cabeza y la otra fuera de la cama, así mismo amanecía.

	 Desperté cuando mi cuerpo se sintió descansado, pero no abrí los ojos; más bien, me acomodé en la suave colcha y me obligué a volver a la inconciencia. Era domingo y merecía dormir un poco más. Seguro era muy temprano, conociendo mi loco reloj interno. Pero entonces todo pasó por mi mente con lujo de detalles y entré en pánico.

	 Me incorporé, apartando las almohadas, las sábanas y todo el cabello de mi cara. Fruncí el ceño, encontrándome en la desordenada habitación de Wen. 

	 Estar a su cuarto era como visitar el mundo de Barbie y la biblioteca de mis padres al mismo tiempo. Todo era rosa y morado, con repisas rebosadas de libros y más de ellos en el escritorio, la mesita de noche, a los pies de la cama, y otros apilados en el suelo, y estaba segura que en el baño habían unos cuantos más. Fuera de los libros y objetos que tenían que ver con libros y Harry Potter no había mucho en su habitación.

	 Wen no estaba a mi lado en la cama y las cortinas estaban recogidas, dejándome ver un cielo nublado con una suave llovizna.

	―Pero que cosa tan rara ―ironicé, mirando por la ventana.

	 Me quedé por un momento en la cama, analizando los hechos de la noche anterior y separando lo que podría ser un sueño y lo que no. No era de las que soñaban. No recordaba haber soñado nunca mientras dormía, y no entendía por qué, pero no era algo que me preocupara.

	 Mi vestido me decía que al menos la fiesta fue real, al igual que el incómodo dolor de garganta. ¿Pero el frío en mis huesos, el dolor de mis músculos o en el pecho? ¿Los arañazos? Todo había desaparecido. Seguro ni siquiera fue real, incluso ni llegué a entrar al bosque y no pasó todo lo demás.

	―¿Cómo llegué aquí entonces?

	―Porque eres una imbécil que debería hacerme caso más a menudo ―contestó Wen, saliendo del baño casi frente de la cama.

	―He preguntado «cómo», no «por qué» ―protesté, soltando un bostezo y estirándome.

	―Como sea ―repuso, haciendo un gesto desdeñoso con la mano.

	 Wen recogió su desordenado cabello en un moño mientras bostezaba. Olvidando las gafas, sus ojos lucían pequeños de nuevo. Tenía unos pantalones de pijama rosas y una camiseta enorme que decía «LOS NOVIOS SON MEJORES QUE LOS LIBROS».

	 No entendí.

	 Con un suspiro dramático, se acostó a mi lado en la cama, y yo volví a mi lugar entre las sábanas y almohadas.

	―¿Acaso bebí anoche? ―le pregunté, avergonzada por la respuesta.

	―Sí. Fue la primera vez que te vi intoxicarte con alcohol etílico. Y peor. Espera —se incorporó, apoyando un codo en el colchón—. ¿No recuerdas? ―exclamó con sorpresa.

	―¿Cómo llegué aquí? Es que… recuerdo lo que pasó pero… no sé si fue de verdad. Digo, ¿entré al bosque, verdad?

	―Sí. Por desgracia ―Me jaló un mechón.

	―Ya deja de hacer eso ―bramé, echando mi cabello hacia arriba en la almohada―. Y…

	―Te desmayaste ―apuntó.

	 Ladeé mi cabeza, mirando a Wen a los ojos. Ella parecía preocupada y asustada.

	―Tesh te encontró a la orilla del río. Creo que te perdiste y seguro te dio un ataque de pánico, o por la gripe. No sé. ¿Te sientes bien ahora?

	―Estoy muy bien, Wen ―dije, pensando justo en el momento antes que Tesh apareciera.

	 Ella suspiró, acostándose y mirando al techo.

	―Después de que todos habían salido, y que a Ned le diera un ataque y repartiera golpes a mitad de los chicos por dejarte jugar, todos se dieron cuenta y fue como que: «Oh, diablos, no está». Entonces comenzaron a buscarte, y la gente comenzó a irse porque no querían problemas con la policía, ya sabes.

	―¿Que Ned qué? ¡Ese idiota me ha mentido todo el tiempo! ―exclamé, herida.

	―Te lo dije.

	 Levanté mi mano, golpeando a Wen en la frente.

	―¡Ay!

	 La verdad, me lo había dicho. No estaba segura qué dolía más. Ni siquiera estaba segura de sentir dolor, era algo más como… ira.

	―Explica ―demandé.

	―Se puso como loco porque él no le había dicho a nadie que quería que tú jugaras. Nunca quiso que jugaras, no pagaba tu entrada. Se entró a golpes con Brooks, luego con Rogan, luego con los que intentaron separarlos. Will también lo golpeó o él golpeó a Will, ya no estoy segura. Eso hasta que grité que no habías salido aún. Entonces explotó la bomba.

	―¿Tesh estaba en la fiesta?

	―Esperaba que tú me respondieras esa pregunta. Él fue quien te encontró en el bosque. Muero por obtener detalles de cómo lo hizo. Me llamó al celular, y también esperaba que me respondieras cómo obtuvo mi número.

	—Yo… me desmayé después de que me encontró.

	—Bueno, nos encontramos a una calle más o menos. Will y él tuvieron un breve intercambio de palabras sobre quién te sostendría y quién conduciría, en el que ganó Will porque era su auto, claro. Pero en quién te sostendría ganó Tesh, así que…

	—Como si fuera un saco de papas.

	—Más bien como un cadáver. Estabas inconsciente, y el tipo te cargaba en sus brazos como si pesaras seis kilos en lugar de sesenta.

	 Escondí mi rostro entre la almohada.

	 Eso sí era humillante. Casi tanto como haber entrado a ese bosque y haber conseguido un condón con el que hubiese tenido que salir. Dios. Ya todo el mundo sabía que había encontrado ese condón. Debbie me puso la trampa perfecta porque sabía por dónde atacarme: la opinión pública. Caí por completo. 

	—Creo… que sí puede estar hablando en serio con lo de guardaespaldas.

	—Es vergonzoso —admití.

	—Eres adorable cuando duermes.

	 Me quejé, sintiendo el calor recorrer mis mejillas.

	―Al final Will nos trajo hasta acá. Estuve contigo, si te hace sentir menos avergonzada.

	 Negué con la cabeza aún enterrada en la almohada.

	—Espera. ¿Tesh no traía auto?

	—Nop. Por eso dije que muero de curiosidad por saber cómo te encontró. Que yo sepa no vive en el pueblo, y luego le dijo a Will que estaba bien. No tengo idea de cómo o a dónde se fue. 

	 Mis cejas se arrugaron de confusión.

	—Él no habla pero nada, eh —continuó ella—. Le he preguntado mil cosas y…

	―Al punto, Wen.

	―Oh. Sí. Bueno, Will nos trajo, te acostó, se fue, me quedé contigo. Fin de la historia. Le dije a Ned que Will te había encontrado y que estabas a salvo ―Respiró.

	 Levanté mi cabeza de la almohada, mirando confundida a Wen.

	―¿Por qué no le dijiste la verdad? ―pregunté. Ella jugaba con uno de esos muñecos cabezones que adornaba su mesita. Creo que era Hermione en el Cáliz de Fuego.

	―¿A Ned? ¿Para que enloqueciera? Tesh me dijo que no le dijese a nadie, y Will y yo lo prometimos. No nos dijo más nada. Solo se fue, y enojado. O parecía enojado.

	―Ay, Dios ―musité, llevando las manos a mi rostro.

	―Hay algo que me estás ocultando, ¿verdad? ―insinuó Wen, apoyándose en un codo para verme.

	 Suspiré, apartando la mirada. Pasó un largo raro hasta que volviese a hablar.

	—¿Por qué crees que Ned se portó así cuando se enteró que estaba jugando? —dije, con mis mejillas enrojeciendo por lo ridícula que era al preocuparme. Al tener esperanza.

	 Wen tardó en contestar.

	—Nunca dije que no le importaras, Ann. Tal vez…

	 Unos golpes en la puerta interrumpieron y al instante se abrió. Se asomaron un par de bolsas de papel con las letras rojas y marrón del restaurante del señor Malerman.

	―Hola, raritas ―saludó Will, asomando su cabeza―. He traído un par de cosas para asegurarme de que me perdonen o que al menos no me maten.

	 Wen y yo nos miramos enarcando una ceja.

	―¿Te ha contado lo que esconden sus amigos en ese bosque? ―inquirí.

	―¿Entonces sí encontraste el condón? ―exclamó Wen, sentándose en la cama―. Pero dicen que nunca llegan tan lejos, y Tesh dice que te encontró a la orilla del río.

	―Bueno… ―Me incorporé.

	―Chicas, ¿no les parece mejor…?

	―¡Tú cállate! ―le espetamos a Will, quien levantó las manos en señal de rendición.

	―A su orden.

	 Dejó las bolsas en la cama y se quitó la chaqueta, instalándose con nosotras.

	―Anda, ya cuenta ―insistió Wen.

	―¿Le dijiste…?

	―¡Cállate, Will! ―exclamamos las dos. Will bajó la vista, haciendo un puchero.

	―¿No vieron en la fiesta a ese chico punk? ―pregunté.

	 Wen y Will se miraron, frunciendo el ceño.

	―Muy bien. No importa. Ese chico, el punk, me siguió al bosque, y… pasó lo mismo que en el parque.

	―¿Te tomó del brazo? ―preguntó Wen.

	―Para ver mi muñeca, o eso creo. No estoy segura de lo que pasó, pero… fue demasiado raro.

	 Les expliqué lo que había pasado lo de la mente, la parálisis, cómo me sentí después y luego cuando apareció Tesh. En ese punto Wen ya había sacado el contenido de las bolsas y nos atragantábamos de papas fritas mientras sacábamos conclusiones.

	 Las conclusiones y soluciones menos obvias que no incluyeran policías.

	―¿Y si es un vampiro? ―dedujo Will, bañando las papas en salsa de tomate. Ew.

	―Will.

	―Tiene razón ―apoyó Wen, mordiendo el pollo frito―. Es lo más lógico.

	 Me mordí el interior del labio, negando con la cabeza.

	―Eso no existe ―razoné.

	―¡Vamos, Anne! ―exclamó Will―. Esto es el estúpido Crepúsculo en Washdon. Teshara es Edward, el punk es James y tú eres Rosalie.

	―¿Por qué Rosalie? ―preguntó Wen.

	―Es muy lista y linda para ser Bella. Podrías ser Alice, también. Ya sabes, aplica la de Barbie: tú puedes ser lo que quieras ser. (Menos Bella, por favor no seas como Bella).

	 Resoplé, comiendo una gran porción de papas fritas.

	―Si Tesh es vampiro y el chico también, ¿por qué son diferentes? ―razoné, reconociendo que sonaba tonto e inmaduro considerar esa teoría.

	 Wen se encogió de hombros, bañando el pollo frito con la mostaza.

	―Modificaciones de la historia. O puede que uno sea un hombre lobo. ¡Ah, ya está! ¡Tesh es un lobo blanco! Seguro con su sentido del olfato súper agudo te encontró anoche.

	―Lo que yo necesito es ayuda profesional.

	—Necesitas ir a la policía, Ángel —me dijo Will, borrando todo rastro de broma—. Te atacaron. Dos veces. Dices que no, pero puede tratarse del mismo sujeto, o una pandilla. Puede tratarse de una broma o algo más, pero tienes que reportarlo.

	 Tragué con fuerza.

	 Will tenía razón, y no es que no lo hubiese pensado antes, pero… justo ahora no confío en mí misma, en lo que pasó. 

	―Por cierto ―le dije, desviando el tema―, gracias por advertirme sobre el juego. Es horrible lo que hacen, y tú lo sabías.

	 Will suspiró, dejando caer sus hombros.

	―No podía decirle a nadie ―insistió―. Y por enésima vez, Wen, yo nunca he jugado ―dijo, mirándola a los ojos. Estos dos tuvieron problemas anoche, lo olía en el aire―. Y fui mal amigo, debí decirte sin importar esas estúpidas reglas. Lo lamento Anne.

	 Bajé la vista, rascando mi muñeca.

	―Vamos, chicas. No puedo tener a mis dos mujeres favoritas enojadas conmigo.

	―Creí que tus mujeres favoritas eran Emma Watson y Jennifer Aniston ―repuse, buscando las tartas de fresa y chocolate que había al final de la bolsa.

	 Will resopló.

	―No me dan un respiro.

	―Te perdono, Will. Por desgracia, tu cara es muy adorable para enojarme con ella ―le dije sonriendo, oliendo el delicioso pastel―. Aún me pareces un terrible y falso amigo por no decirme antes, pero te perdono lo de anoche.

	―¿Es por la tarta?

	―Siempre por el chocolate. Me conoces tan bien, tonto.

	 Will me sonrió, alborotándome el pelo.

	―¿Y tú, preciosa? ―le dijo a Wen, que permanecía con la cabeza gacha, engulléndose de pollo frito.

	 Wen no le respondió. Miré a Will, encogiéndome de hombros.

	―¿Ni siquiera por la maratón de Harry Potter esta semana? ―insiste él―. ¿O por esa saga que me pediste el otro día?

	 Wen se removió en la cama.

	―Te escucho.

	―Cuatro libros. Librería Washdon. Tú. Yo… Piénsalo.

	 Will sabía tratar con nosotras. Era un don. 

	―¿Y la cita es para…?

	―Esta misma noche, mi querida lectora. Antes que cierre.

	 Wen sonrió, guiñándole un ojo.

	 Yo suspiré, enamorada de su amor.

	―Mañana en la escuela será un… suicidio social. Lo sabes, ¿verdad? ―añadió Wen.

	―Sí ―reconocí, mirándola y a Will―. Lo sé.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 8 - Ser Humano

	 

	 Ignoré el teléfono una vez más, levantando la mirada hacía mamá, cuyo rostro lucía contraído por el enfado mientras hablaba.

	 Cuando llegué a casa, me sentí por un momento como en el instituto: intimidada, fuera de lugar. Las miradas de Lily, mamá y papá me traspasaban y fulminaban, como si hubiese hecho algo realmente malo anoche. No se hizo esperar la regañina de mamá: aunque Wen le había dejado un mensaje anoche bastante tarde fingiendo que era yo, no se contuvo a darme los sermones de responsabilidad. Papá se quedó asintiendo a todo lo que decía mamá, pero sabía que no estaba tan molesto como ella. Mamá necesitaba unas vacaciones.

	 Al dar por terminado el regaño, subí a mi habitación. Necesitaba darme un baño, y otro número de teléfono. Ned no había parado de llamar, y mamá dijo que había venido a casa un par de veces mientras no estaba. Tenía que reconocerle eso; al menos estaba preocupado. Pero muy en el fondo sabía el motivo de su preocupación, y no era exactamente por mí. No quería creerlo. Ni siquiera me permití pensarlo, pero sabía que no era yo quien le preocupaba.

	 No solté una lágrima por él en la ducha. Ni antes. Ni después. Las retuve como retenía todo lo demás. No vi sus mensajes, tampoco contesté sus llamadas. Quería escucharlo mañana en persona, y él también tendría que escucharme. Descubrí en ese momento que no estaba molesta; estaba herida.

	 Me vestí para acompañar a Wen y Will a la librería. No me gustaba mucho ir allí. Casi nunca llegaban buenos libros, en el espacio de la papelería no tenían variedad de las cosas que más necesitaba y en el piso de arriba, donde estaban las computadoras, era terrible el servicio de internet. Sin contar que al caer el crepúsculo, la calle oscurecía y los focos alrededor habían dejado de funcionar hace meses, dándole un aspecto aterrador al lugar.

	 A Wen le encantaba. Decía que el olor a libros viejos la volvía loca y que el lugar le recordaba a una zona de un libro donde atacaban a la protagonista. Algunas veces ella me asustaba.

	 Pese a que odiaba el lugar, no quería quedarme el resto del domingo en casa viendo con mis padres otra temporada completa de El Mentalista de nuevo, mientras pensaba en Ned, en Tesh y en lo que ocurrió anoche. Por lo que después de ponerme unos pantalones de mezclilla y unas botas altas me dirigí afuera.

	 No me dolía el cuerpo, ni la muñeca, ni me costaba respirar, y por fin podía respirar sin dificultad por la nariz. A medida que pasaba el tiempo, me decía a mí misma que lo del chico vampiro fue un sueño y que solo: me desmayé. Jamás en la vida me había pasado, pero siempre había una primera vez.

	―Papá ―le llamé, asomando mi cabeza por la sala. Él me calló, mirando la pantalla.

	―Se está montando en el avión, por fin le dirá a Lisbon lo que siente ―susurró. Mamá fruncía el ceño mientras se metía un puñado de palomitas a la boca.

	―Quería saber si podía tomar el auto, iré a la librería con Will y Wen.

	―Sí, sí, como quieras ―me dijo, enfrascado en la pantalla.

	 Puse los ojos en blanco. En busca de las llaves.

	―¡Eh, niña! ―me llamó Lily, acercándose a la puerta―. ¿Te sientes bien?

	 La miré, sonriendo extrañada.

	―Sí, bien ―le aseguré―. Creo que por fin me curé de la gripe.

	 Ella suspiró, acariciando mi cabello mojado por la ducha.

	―Eso está bien ―me dijo sonriendo.

	―¿Tú te sientes bien, Lily? ―le pregunté, casi riendo―. Creo que estás siendo amable.

	 Ella borró su sonrisa, dándome una palmada en el brazo.

	―Ya lárgate. Procura llegar a casa esta noche ―espetó.

	 Reí, escapando de la casa con mi bolso y herramientas anti-aburrimiento.

	 Solo teníamos un auto en la casa. No había necesidad de uno para mí porque nunca salía del pueblo ni más allá de la escuela. A menos que implicara zapatos, o ropa, o maquillaje, o nuevas herramientas de pintura, y normalmente todas esas cosas las hacía con mamá o con Wen. Además que me ponía nerviosa cuando había más de tres autos en la vía o tenía que acelerar a más de veinte kilómetros. 

	 Y pensando en eso, ¿qué modelo era el auto de Tesh? Lo había visto una vez, cuando me trajo a casa. Era un Jeep, de eso estaba segura y… Y ¿por qué pensaba en su auto?

	 Podía llegar caminando a la librería, como a casi todos los lugares en Washdon, solo no me apetecía caminar y encontrarme con alguien del instituto, o con cualquier otra persona. Estaba en modo Rechazo-Contacto-Humano. Eso en parte. Por otro lado, temblaba de frío por la lluvia y mi cabello mojado.

	 Llegué a eso de las cuatro, y los enamorados no estaban aún, por lo que aproveché mi tiempo a solas para arrinconarme en una mesa del segundo piso de la librería y dejar correr mis dedos por el papel. Tenía al menos dos días que no dibujaba por miedo a lo desconocido. Era todo un récord, pero no podía aguantar más.

	 A pesar que no me gustaba, debía reconocer que era uno de los lugares más tranquilos en el pueblo. Había personas en las computadoras y en algunas mesas, sin prestar atención a nadie más. Casi nadie transitaba la calle o la zona alrededor, por lo que el ruido era bastante escaso. Se suponía que nadie debía hablar en este piso, pero unos murmullos muy suaves recorrían el lugar y, sin embargo, no molestaban a nadie. Era agradable.

	 Pasé las páginas de mi bloc, contemplando mi locura plasmada en papel. Y continuaba. Arranqué una hoja del nuevo para meterla en el viejo. Lo que dibujaría pertenecía al viejo y ya no tenía espacio, y mientras el lápiz se deslizaba dando forma al dibujo, me prometí que sería el último dibujo demente que haría. Pensé de verdad en lo que pasó, por primera vez.

	 Anoche había pasado algo grave, algo en lo que quería mantener la calma y ser racional. Pensar que lo del chico era una broma era ridículo. Se me estaba yendo de las manos algo importante o… me estaba volviendo loca. Porque recordaba el frío dentro de mí, su voz en mi cabeza, el dolor en mi pecho y el miedo en no poder respirar bien.

	 No pude haber alucinado. Debbie debía saber que drogarme sin mi consentimiento era un delito, y ella debía saber que si lo recordaba la demandaría.

	 Era una locura, pero ese chico no parecía… humano. Wen y Will no me consideraban loca, y por más horrible que fuera la broma de Debbie no creían que hubiera llegado a ese punto. Pero ellos no eran los mejores para discutir esto. Después de todo, creían que Tesh era una especie de vampiro u hombre lobo.

	 Solté una risita medio histérica.

	 No podía seguir fingiendo que todo estaba bien. Que los dibujos, el insomnio, las visiones, las dos veces que me atacaron y hasta Tesh no significaban nada o no me afectaban.

	―Tengo que decirle a mis padres ―murmuré para mí misma, mientras sacaba los colores rojo, vino y negro de mi estuche, dibujando las venas del chico oscuro de anoche―. No estoy bien.

	 Tiré el color a la mesa, frustrada y con la cabeza a punto de reventarme y un leve temblor en mis manos.

	―Respira ―me dije―. Respira…

	 ¿Qué estaba pasando conmigo? ¿Qué le sucedía a mi cabeza?

	 Mirando el dibujo del chico horrible del bosque, un hormigueo en mi pecho me hizo levantar la cabeza. No podía explicar cómo, pero sabía que él estaba allí, y no podía seguir tomándome sus apariciones a la ligera.

	 No quería reconocerlo pero, tal vez él era la única persona que sabía por lo que estaba pasando, y que sabía qué me había pasado anoche. 

	―Hey ―Di un bote del susto, y la sangre se congeló en mis venas cuando el bloc de dibujo desapareció bajo mis manos, y en su lugar deslizó un CD.

	 ¿Un CD?

	―¡Devuélvemelo! ―exclamé en un susurro. Tesh se había sentado silenciosamente a mi lado y arrebatado mi secreto artístico―. ¡Devuélvemelo, por favor! ¡No lo mires!

	 Era inútil. Él alargaba el brazo, impidiéndome tomarlo, y ya tenía los ojos fijos en el dibujo del chico, y tranquilamente pasaba la hoja para dar con sus ojos y la estrella. 

	―Tesh, por favor ―me quejé, con los ojos ardiendo y la nariz picosa, señal de que las lágrimas venían en camino.

	 Él giró la cabeza hacia mí al escuchar su nombre, o tal vez al ver sus ojos plasmados en la hoja.

	 «Oh. Tierra. Por. Favor. ¡Trágame!».

	―Dámelo ―le rogué, reteniendo las lágrimas―, por favor.

	 Sus cejas del color de su cabello se arrugaron, como si le desconcertaran las lágrimas encerradas en mis ojos. Algunos mechones grises, casi blancos, le rozaban la frente y… me seguía preguntando de dónde había salido. Washdon era afortunado por parte de los chicos que le caían, al menos.

	 Tesh me miró a los ojos. No parecía sorprendido, más bien aliviado, como si se hubiese quitado un peso de encima.

	―¿Los hiciste tú? ―me preguntó, dejando el bloc en la mesa, encerrado por sus brazos.

	―No.

	 Intenté apartar sus brazos para quitárselo, pero era una roca, una roca fría y… Sacudí la cabeza, internamente. ¿Tendría Will razón con lo de vampiro?

	 Sacudí la cabeza, otra vez. Un vampiro en mi vida era lo último que necesitaba ahora.

	―¿No? ―insistió, con ese toque burlón en la voz.

	―¡No! —Hice mi mayor esfuerzo por no alzar la voz más allá de un susurro—. Yo… no dibujo. No dibujo en absoluto. Ni pinto. Ni coloreo. Ni nada. No son míos, son de Wen y privados, así que dámelo.

	―Ángel.

	―¡Ya, por favor! ―Le di un golpe en brazo lo más fuerte que podía. No pareció afectarle mucho, a pesar que hasta yo creo que lo sentí, pero lo levantó y yo retiré el bloc.

	 Mi corazón latía con fuerza bajo las hormigas en mi pecho, mis ojos ardían con las lágrimas y mis manos temblorosas trataban de guardar todo en el bolso en segundos, pero los colores esparcidos en la mesa se me caían de las manos y el bloc ¡no quería entrar en el maldito bolso!

	―Tranquila ―dijo Tesh, con la risa protagonizando su voz.

	 Tenía suerte de que al menos mi maraña de pelo cubría mi cara roja por la ira.

	―Tranquila nada ―refunfuñé.

	―No le voy a decir a nadie.

	―Por supuesto que no le vas a decir a nadie, porque no has visto nada ―bramé, cerrando con tanta fuerza la cremallera que la rompí. Uau.

	 Suspiré, llevándome una mano a la frente.

	 Tesh me observaba con un puño cubriendo su boca, reteniendo una risa. Me habría quedado una vez más embobada por su estilo y cómo los colores que usaba resaltaban sus ojos y su cabello, pero estaba tan enojada y asustada a la vez que no me molesté en ello.

	―¿Has terminado? ―preguntó.

	 Fruncí el ceño, mirando cómo se relajaba en la silla continua a la mía.

	―¿Hum?

	―De hacer el ridículo ―aclaró, y una vez más mis mejillas enrojecieron de la ira.

	―No fui quien se entrometió en cosas personales ―mascullé.

	―¿Personales? ―Arrugó el entrecejo―. ¿No son de Wen?

	 Aparté la vista.

	―Creí que era lugar público.

	―Ya. Déjalo estar ―refunfuñé.

	 Exhalé por la nariz, estando a punto de levantarme cuando recordé cuánto necesitaba hablar con él sobre anoche. La cosa era que el que se apareciera aquí y a cada lugar adonde iba estremecía mis nervios. Sin embargo, anoche le había dado un voto de confianza. Me había salvado de quedarme sola a la orilla del río y, en vez de secuestrarme o asesinarme, llamó a Wen y no me metí en tantos problemas con mis padres.

	 Bajé la mirada a la mesa.

	—¿Los One Direction? —pregunté, tomando el CD.

	—Los viejos BTS.

	 Retuve una risa, porque en realidad estaba molesta con él.

	—La verdad, los odié.

	 Puse los ojos en blanco, dándole la vuelta a la carátula, y echándole un vistazo a la lista de canciones.

	—No creí que los escucharías. ¿Por qué compraste un CD? —le pregunté, aún sin levantar la mirada.

	—Me gustan. De donde vengo ya… no sacan de esos, ni cintas o discos. Estoy en cierto modo obsesionado con esos objetos.

	 Mis cejas se arquearon. Me daba mucha curiosidad saber de dónde venía, pero no volví a preguntárselo. En su lugar opté por: 

	―¿Qué haces aquí? ―Alcé la vista, encontrándome con su intensa mirada. Si se lo proponía, él podría llegar a intimidarme. Ya lograba ponerme nerviosa.

	 Me acomodé en la silla, dejando el bolso en mi regazo.

	—Vigilando que no te metas en problemas ―me dijo, suavizando su expresión—. Al parecer, es un trabajo de tiempo completo.

	―¿Me estás siguiendo?

	 Lo pensó por un segundo, sin apartar sus ojos de mí.

	―Sí. Puede decirse que sí.

	—¿Puede?

	—Está bien. Te estoy siguiendo.

	―¿Sabes que puedo demandarte por eso, no? Es considerado acoso.

	 Tesh apoyó los antebrazos en la mesa, ladeando la cabeza.

	―Ya. Pero no lo harás. Y no te acoso; te vigilo.

	―Es lo mismo —repuse sonriendo, irónica—. ¿Y qué te hace pensar que no lo haré?

	―Porque sé que quieres saber qué pasó anoche, y sé que aún quieres escuchar lo que tengo que decirte, y hasta entonces no lo harás. 

	―¿Y después? ―le reté, negándome a perder.

	―Entonces no creo que lo vayas a hacer por otras razones que no entenderías ahora mismo. Pero… ―Tesh se rascó la cabeza, acomodándose en la silla.

	―¿Qué?

	 Señaló mi bolso.

	―Tus dibujos. Tú ya lo sabes ―susurró, encogiéndose de hombros y realmente desconcertado―. ¿Quién te lo ha dicho? ¿Desde cuándo lo sabes? Yo…

	―Te dije que no son míos.

	―Ya no vale de nada. Te he visto dibujarlo.

	 Chasqueé la lengua.

	―¿Quién te lo dijo? ―insistió.

	―Sabes que no tengo la menor idea de lo que hablas, ¿verdad? ―acepté, confundida―. ¿Decirme qué?

	 Me pasé un rizo por detrás de la oreja y entrelacé mis dedos encima de la mesa.

	 ¿A qué venía todo esto? ¿Qué se suponía que debía saber?

	 Por otro lado, lejos de las preguntas que cruzaban por mi mente, mi espíritu se regocijaba. Suspiré por dentro al saber que no estaba totalmente loca. Los dibujos tenían un sentido, solo que yo no lo sabía. Tesh sí. Y ahí fue cuando apareció la incertidumbre: ¿Por qué él? ¿Cómo es que podía dibujar aquello sin saber antes…?

	 Bueno. En parte sí estaba loca, entonces.

	 Qué alegría.

	―Pero… ―Tesh parecía más confundido que yo―. ¡Los dibujos! Tú…

	―Yo no…

	―¡Sé que los has dibujado, Ángel! ―exclamó en voz baja―. No tiene sentido mentir. Déjame verlos.

	―No ―refuté, tomando el bolso en mi regazo―. De ninguna manera.

	―Prometo que no le diré a nadie, pero por favor…

	―¡No! ―exclamé, tan fuerte que las muy pocas personas que estaban esparcidas por el lugar giraron a vernos.

	 Tesh suspiró, con hombros caídos.

	―Es… Lo siento. Es solo…

	―Está bien ―musitó, poniendo los ojos en blanco―. ¿Le has enseñado a alguien los dibujos?

	―No. ¿Y qué es lo que tengo que saber? Porque no entiendo ni una de las cosas que he dibujado y lo estoy haciendo desde hace… ¿una semana, casi dos?

	―Me estás mintiendo ―reclamó―. ¿A quién le has enseñado los dibujos?

	―Eso no te importa ―contesté, insolente―. Contéstame.

	―Tú nunca lo haces ―refutó, recostándose en la silla.

	―Que maduro ―refunfuñé, haciendo lo mismo y apartando la mirada.

	 Pasó un momento de silencio en que deseé que Wen y Will aparecieran de una vez a librarme de esto. Todas las preguntas que tenía preparadas para Tesh se esfumaron con la indignación y la preocupación de que hubiera visto mis dibujos.

	―No le dirás a nadie, ¿verdad? ―le pregunté, mirándolo.

	 Tesh frunció el ceño, pero al rato se relajó. Se encogió de hombros.

	―¿A quién se lo diría? No es asunto mío.

	 Bajé la vista.

	―Gracias ―musité.

	 Solté un suspiro entrecortado.

	 Todo poco a poco se estaba acumulando y no quería explotar. Quería conservar la calma, como lo había estado haciendo desde entonces, manteniéndome indiferente a la situación para dejar que corriera y desapareciera por sí sola, pero no me estaba funcionando esa técnica que me había funcionado por años.

	 Sentí una mano fría y suave cubriendo las mías, y abrí los ojos de golpe. Su mano pálida cubría fácilmente las mías sobre la mesa. Las hormiguillas en mi pecho mordieron con fuerza, como ocurrió la primera vez que tuvimos contacto.

	―No soy muy bueno consolando o dando ánimos a la gente ―me dijo, susurrando―. Al menos eso dicen mis amigos.

	 Alcé las cejas.

	―¿Tienes amigos?

	―Todo el mundo tiene al menos un amigo ―murmuró, casi sonriendo.

	―¿Son de donde vienes? ―le pregunté. Tesh asintió, alzando las comisuras de sus labios.

	―Ángel, puedo ayudarte ―susurró, acercándose cada vez más.

	 Negué con la cabeza, fijándome en su mirada que, desgraciadamente, parecía sincera y nada loca.

	 ¡Demonios!

	 Debería sentirme asustada, aterrada. Pero una parte de mí, que estaba segura que se había atrofiado, y creo que se llamaba Sentido Común, se sentía atraída por todo aquello. Mi vida absolutamente perfecta y monótona estaba saliendo de sus rieles, y eso no me importaba mucho. Quería seguir, ver hasta dónde me llevaba esta locura, saber cuál era esta supuesta verdad, y si se trataba de una buena broma de Will, Ned, o Debbie; pues bien, a reírnos. Pero por primera vez en mi patética vida perfecta, estaba pasando algo emocionante.

	―Hay algo que tienes que saber.

	―¿Sobre qué?

	 A este punto, mi corazón latía al ritmo que batían las alas un colibrí. Al igual que yo, se había inclinado, y nuestros rostros estaban demasiado cerca. Me ponía de nervios su tono y cercanía. Parecía que compartíamos las técnicas para matar a la reina de Inglaterra o derrocar el gobierno de los Estados Unidos.

	 Qué fuerte.

	 Me miró a los ojos. No pude ver mucho, solo un profundo sentido de compromiso.

	 En los años que llevaba dibujando ―toda mi vida―, había aprendido a leer los sentimientos en los ojos de las personas. Era buena táctica a la hora de dibujarlos. Pero con Tesh era diferente; tenía una barrera imaginaría entre él y lo que sentía, y era tan difícil como estudiar y comprender álgebra de último año.

	―Es sobre ti ―me respondió.

	 Tomé aire, asintiendo lentamente con la cabeza. No pude controlar las palabras que salieron después de mi boca, y lo agradable que me pareció su olor.

	―¿Eres un vampiro?

	 Él frunció el ceño, incorporándose.

	―¿Qué?

	―N-nada, olvídalo. Yo y mi bocota.

	 Me mordí el interior del labio, mirándolo de reojo.

	―¿Un vampiro? ―dijo él, más para sí mismo. Se veía ofendido, desconcertado.

	―Olvídalo.

	 Tesh se acomodó para mirarme con una sonrisa irónica, de esas que ocultaban algo bajo la manga para hacerte enojar. Ya me estaba preparando cuando lo soltó.

	―Eres una artista, por lo que veo ―Me tomó la mano sin previo aviso, fijándose en mis uñas.

	 Las aparté. Sabía que buscaba los rastros de pintura que se enterraban en las cutículas y que tardaban días en quitarse.

	―¿Tan poca creatividad tienes?

	 Le sonreí con ironía.

	―¿Con eso quieres decir que no eres humano?

	―¿Cuento con las características? ―preguntó, siguiéndome el juego.

	―Bueno, no eres del todo normal. Sin intención de ofender.

	―Pues tú tampoco puedes andar presumiendo de normalidad. ¿Qué otra cosa me escondes sobre ti?

	―Te lo digo si me dices al menos algo sobre ti.

	―No tengo por qué decirte nada ―respondió, cortante de nuevo.

	―Pues yo tampoco ―suspiré, cruzándome de brazos―. ¿Te caigo bien? ―le pregunté, con suma sinceridad.

	 Él me miró, achicando los ojos.

	―Ni un poco ―respondió, con mucha sinceridad en la voz.

	 No me dolió, lo esperaba. Como deducía, solo sus momentos de amabilidad me confundían, y lo hacía para ganarse mi confianza.

	―La verdad, rechazo todo contacto humano. Son verdaderamente un dolor de cabeza. Pero contigo es diferente, claro ―confesó.

	―¿Diferente? ―Tesh asintió con la cabeza.

	―Sí, porque… tú no perteneces a ellos, pero me caes mal.

	 Reí, apartando otro mechón entrometido de mi cara.

	―No te preocupes, tú también me caes bastante mal. Y ¿quieres decir que no soy humana? ―pregunté, sin estar segura si lo decía en serio o no.

	―No deberías tomarte todo tan de broma ―me riñó, pero con el tono sarcástico que lo disfrazaba.

	―No me lo tomo todo a broma, créeme, pero desde el momento en que apareciste y me hablaste no has dicho más que tonterías.

	―¿Tonterías? Solo porque no lo entiendas no es una tontería.

	―Bueno ―repuse, entornando los ojos―, supongo que en eso tienes razón.

	 Tesh y yo nos miramos, entrecerrando los ojos, esperando que el otro parpadeara, creo. Él levantó la mano y chasqueó los dedos frente a mis ojos.

	―Tramposo ―refunfuñé.

	―Estratégico ―corrigió.

	 Miré sobre mi hombro a la escalera, aún esperando a los enamorados de mis amigos.

	―¿No quieres hablar de lo que pasó anoche? ―preguntó después de un momento.

	 Bajé la cabeza. Quería hablar de ello, pero el hecho de contarle cómo terminé allí aún seguía avergonzándome.

	―¿Qué me pasó? ¿Tú lo sabes?

	 Tesh no me miraba. Se había inclinado hacia delante con sus manos en la mesa, tragando saliva.

	―Sí ―susurró, muy bajo―. Sé lo que te ha ocurrido.

	 Esperé un momento, pero no continuó.

	―¿Y bien?

	―No lo entenderías. No ahora. Pero… corriste peligro anoche. Fue imprudente y muy inmaduro lo que hiciste.

	―Oh. Lo siento, papá ―mascullé, sarcástica―. ¿Sabes lo que creo? Que eres un dramático mentiroso. Me estas confundiendo y llenando la cabeza de cosas para que al final me digas una tontería. Y no tengo tiempo para esto, ¿de acuerdo? Tengo unos trabajos finales muy importantes que entregar para fin de curso, porque, no sé si te has dado cuenta, pero nos graduaremos. Aún tengo que pensar a qué universidad voy a ir, qué es lo que voy a estudiar primero sin decepcionar a ninguno de mis padres, y para ser sincera conmigo misma, las últimas semanas de mi vida, por más emocionantes que fuesen, no me ayudan y me aterran.

	—Y no sé si te has dado cuenta ―me dijo Tesh―, pero no me interesan nada de esas cosas.

	—Por supuesto que no.

	—Escucha, Ángel —suspiró, perdiendo la paciencia. Se notaba a kilómetros que lo desesperaba—, anoche te has pasado, ¿de acuerdo? No debiste entrar a ese bosque sola, y menos de noche. No debiste siquiera estar en esa fiesta, pero está bien ―Tesh se rascó la cabeza, buscando las palabras para lidiar conmigo.

	 ¿Tan difícil era lidiar conmigo?

	―No sabes nada aún. Está bien. Pero no vuelvas a hacerlo, por favor.

	 Resoplé. Ya me estaba hartando con eso.

	―Por eso necesito que te reúnas conmigo. Mañana ―objetó, mirándome a los ojos―. Mañana, después de clases, te espero en el aparcamiento.

	―¿Por qué no me lo dices ahora? ―cuestioné, ya de los nervios.

	―Primero, porque esperas a tus amigos y… nadie puede saber lo que te diré ―aclaró―. Y hay mucha gente aquí.

	 Fruncí el ceño.

	―No cuestiones lo que no sabes, ¿de acuerdo? ―apuntó, por su tono, molesto―. Sólo acompáñame.

	 Puse los ojos en blanco, considerando la opción. No tenía nada que perder. Ya me habían pasado varias cosas entonces, y dudaba que lo que me dijese me fuese a sorprender.

	―Solo para aclarar ―suspiré, enarcando una ceja, él me siguió―. ¿Eres un vampiro? ¿Hombre lobo, quizá?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 9 - Asfixia

	 

	 Hubiese querido darle más preguntas y respuestas insolentes a Tesh solo para hacerlo molestar como tantas veces me lo había hecho a mí, pero el par de sillas que restaban en la mesa se arrastraron por el piso y fueron ocupadas por mis retardados amigos.

	 Retardados en todos los sentidos.

	―Hey, rarita ―me saludó Will, dirigiéndome una mirada nada discreta que decía: «¿Qué demonios hace él aquí?».

	―Hola, nerd ―lo saludé, mirándolo en plan «Compórtate. Me debes una». Y él respondió con otra mirada, esta vez diciendo: «Tienes que estar bromeando»

	 Wen se había quedado mirando a Tesh, con esa curiosidad y admiración brillando en sus ojos. Tesh se removió incómodo en la silla, evitando la mirada de Wen y Will y claramente esperando una respuesta de mi parte para largarse.

	―Tú eres Tesh, ¿verdad? ―se presentó Will, extendiendo su mano, receloso.

	 Tesh suspiró, acomodándose en la silla, y para mi sorpresa, aceptando la mano de Will.

	―Sí. Y tú eres William ―le dijo, con esa voz grave suya, pero un tanto fría y distante. Casi como la usaba regularmente conmigo, pero más fría y más distante.

	 Will y él se miraron un momento en que parecieron repasarse uno al otro; más que eso, parecían querer saber los pensamientos del otro, sus intenciones o como sea. Los hombres eran complicados. Tal vez ni siquiera se miraban.

	―Solo Will. No tuvimos oportunidad de presentarnos anoche —dijo, mirándome.

	 Bajé la cabeza cuando mis mejillas empezaron a calentarse. Wen enarcó una ceja en mi dirección.

	 «¿Qué hacen?». Articuló ella.

	«¿Y yo qué sé?», le respondí.

	 Wen se puso derecha, carraspeando y sacando su teléfono de su bolso.

	―Eh, Tesh ―le llamó, interrumpiendo el concurso de miradas―. Soy Wen, amiga de Ángel. Trabajo en mi último artículo de la revista digital escolar y quería saber si podía…

	―De ninguna manera ―respondió, interrumpiéndola.

	 Wen sonrió. Claro que no se rendiría.

	 Suspiré, apoyando mi barbilla en mi mano.

	―De acuerdo. ¿Exactamente cuándo llegaste al pueblo? ―preguntó, colocando su teléfono en el centro de la mesa.

	 ―No es asunto de nadie ―contestó, de brazos cruzados y con ese rostro impasible que provocaba golpearlo.

	―Bueno… Y ¿por qué te mudaste a Washdon, de dónde eres?

	 Tesh le sostuvo la mirada a Wen por un momento, dejando claro entre el incómodo silencio que no iba a contestar.

	―Esto es ridículo ―musitó Will, quien claramente perdía la paciencia.

	―Está bien ―suspiró Wen, dispuesta a un último intento―. ¿Por qué acosabas a Ángel el primer día de clases?, ¿te gusta?

	 Me atraganté con mi propia saliva, mirándola con reproche y dándole mil insultos proyectados en mis ojos para luego mirar a Tesh, quien apenas se había movido.

	 Él me miró por un segundo, con esa burla reinando en sus ojos.

	―Tengo mejores gustos ―respondió, sin dar ni una emoción a su rostro.

	―Gracias ―musité, escondiendo mi rostro en mi cabello.

	 Qué amable.

	―Vale, al menos has respondido una, o eso creo. ¿Eres un vampiro?

	―Wen.

	―Silencio ―me chitó, con la mirada fija en Tesh―. ¿Por qué persigues a Ángel? ¿Usas lentes de contacto? ¿Te consideras buena persona? ¿La opinión pública tiene algún efecto sobre ti?

	―Ya basta, Wen ―le pedí, realmente avergonzada.

	 Giré a ver cuando oí la silla arrastrarse a mi lado. Tesh, realmente alto de pie frente a mí, me miró desde arriba.

	―Mañana después de clases, por favor ―sentenció antes de irse.

	 «Al menos dijo por favor».

	 Wen, Will y yo le seguimos con la mirada hasta que desapareció por las escaleras.

	―¡¿Qué acaba de pasar?! ―exclamó Wen en un susurro, inclinándose en la mesa hacia mí―. Fue intenso.

	―¿Intenso? ―repetí.

	―Eso no fue intenso ―repuso Will, tomando el asiento de Tesh a mi lado―. Fue extraño, impulsivo y… y…

	―Intenso ―afirmó Wen―. ¿Qué estaba haciendo aquí? ¿Qué quería?

	 Me quejé, haciendo una mueca y acostándome en la mesa.

	 

	                       * * *

	 

	 Lo primero que estudié de arte cuando era pequeña fueron los estilos, y me la había pasado dibujando y pintando cada día, todo el día buscando una técnica que me identificara. Nunca encontré una favorita o que me identificara por completo. Solía variar mis técnicas de pintura y dibujo según mi estado de ánimo o lo que quisiera pintar.

	 Por ejemplo, cuando estaba realmente triste, desesperada, o decepcionada, solía trabajar con arte abstracto, en acrílico. Al saltar de alegría, solía utilizar la técnica del impresionismo, usando colores tríadicos en paisajes o personajes que creaba.

	 Pero siempre me identificaría más con la técnica del realismo e hiperrealismo. Nunca tomaba una fotografía como modelo. Siempre intentaba sacar las cosas de mi cabeza y pasaba cada año de mi vida tratando de dar con la mejor. No tenía una emoción o sentimiento específico para esta, normalmente me salía sin siquiera darme cuenta de lo que hacía. Tal vez me gustaba porque era un reto, siempre estas técnicas me costaban mucho trabajo.

	 Y allí estaba. Había ocurrido de nuevo.

	 No dormí en toda la noche del domingo terminando un retrato exacto como una fotografía del rostro de Tesh. Odiaba admitir que mi mejor trabajo con la técnica del hiperrealismo fue de la cara de ese idiota insolente, pero quedó tan perfecto que en serio parecía una fotografía.

	 Los colores claros daban vida a la piel de su rostro anguloso de pómulos altos y mandíbula recta. Había alcanzado a hacer perfectamente el volumen rizadoondulado de su cabello casi blanco, y casi había conseguido el color de sus enigmáticos ojos; lanzaban una mirada atrayente y a la vez peligrosa. Los rizos cayendo por su frente y las apenas visibles pecas suavizaban su rostro. A la vez, todos esos elementos combinados junto con los colores le daban un porte misterioso, evidenciando que ocultaba un gran secreto.

	 Fuera del hecho que no había dormido en toda la noche por dibujar la cara del que podía ser un loco, y que había logrado mi mejor trabajo en una técnica que llevaba años perfeccionando, me desperté con pereza de mis pensamientos cuando la alarma sonó para empezar otro horrible día de escuela.

	 Salí más temprano de lo normal ya que mis padres tuvieron que irse antes a la ciudad y me ahorré todo el desayuno familiar. Lily me empacó algo para picar más tarde, y me largué de casa enfundada en una enorme chaqueta de papá. Estaba lloviendo a cántaros y esa chaqueta era la única que cubría casi todo mi cuerpo, en especial mi cabeza ―que mi pelo ocupaba bastante espacio de ella—. 

	 Cuando apenas me faltaba una calle, Will apareció con su auto anticuado a mi lado, un Camaro del sesenta y siete negro.

	―¡Nunca me esperas! ―exclamó cuando cerré la puerta del coche.

	―¡Siempre vas tarde! ―me quejé, liberando mis pequeños tirabuzones de pelo color indefinido de la empapada chaqueta―. Y tu auto es horrible.

	 El auto de Will olía a chocolate, crema para afeitar, colonia de hombre y mujer, y un rastro de pollo frito y salsa de tomate. Era horrible cuando los juntabas todos, y el muy tarado era tan flojo que era incapaz de sacar la basura del restaurante del señor Malerman de los asientos de atrás.

	―Mi auto te ha salvado de un resfriado, ¿de acuerdo? Y hoy no voy tarde, Anne. No me perdería por nada del mundo tu rompimiento con el idiota de Ned Cohen ―Will rio, peinándose con los dedos el húmedo cabello—. Eso y que Wen quiere que la ayude con algo del periódico escolar.

	―¿Qué?

	 Will se quedó callado un momento. Sus cejas se arrugaron.

	―Terminarás con él, ¿verdad? ―preguntó, con un tono de pronto alarmante. 

	 No respondí.

	―¡Anne!

	―¡Voy a darle la oportunidad de que se explique!

	 Will refunfuñó, negando con la cabeza.

	―No puede ser, Ángel. Primero, ¡es una de las razones por las que me levanté temprano! Y segundo, ese idiota te engañó, Ann. No merece la pena lo que diga o… lo que digan los demás.

	―Will, sabes cómo es Debbie. Ella…

	―¡No, Anne! ―exclamó, furioso. Era extraño ver a Will enfadado. y más extraño aún hacer que se enfadara―. Todo el mundo sabe cómo es Debbie y cómo es Ned. Eres la única ilusa que no se da cuenta que ese idiota…

	―Will ―le llamé con calma. Ya habíamos llegado, y había aparcado el auto cuando giré mi cuerpo para hablar con él―. Lo sé, ¿de acuerdo? Sé… Sé lo que me hizo y créeme que me duele. Me duele mucho. Pero considerando mi metida de pata en la fiesta… Si termino con él ahora…

	 Will suspiró, pasándose las manos por el rostro.

	―No puedes seguir así, Ángel, por favor. ¿Qué importan los demás, lo que digan los demás? ¿Qué importa qué diga todo el bendito pueblo?

	―A mí me importa. Solo… hasta la graduación. 

	 Will me miró, queriendo seguro arrancarme la cabeza.

	―Mira ―le dije―. No es solo por los demás, ¿sí? Tú sabes todo del equipo, dime la verdad: ¿han dicho algo de ellos? ¿Se han…?

	 Will negó con la cabeza.

	―Aun así ―gruñó―. Te puso en peligro.

	―Fue una trampa de Brooks y Debbie, seguro Rogan también estaba involucrado. No voy a terminar con Ned porque tú y Wen quieran.

	―Ya ―replicó, evitando mirarme―. La cosa no es que queramos eso. Somos tus amigos y creemos que es lo mejor para ti. Él es un abusivo, y tú no te mereces eso. Apuesto que si la mitad de la escuela te dijese que terminases con él, lo harías.

	 Diciendo eso, salió del auto, corriendo a la entrada de la escuela bajo la tormenta. Me quedé un momento allí, sintiendo un leve crujido en mi corazón.

	―Idiota ―musité―. Dejó las llaves en el contacto otra vez.

	 Cuando caminé por los pasillos, la gente me miraba como si hubiese salido de The Walking Dead, como si hubiese resucitado de entre los muertos, lo que me parecía una ridiculez. No toda la escuela podía haberse enterado de lo que pasó el fin de semana, ¿o sí?

	 Recordé lo que había pensado ayer antes que Tesh llegara, y al caminar por los pasillos del instituto confirmaba el hecho de que mi vida se estaba desmoronando frente a mis ojos y no lo notaba. Ese hecho parecía bastante visible ahora.

	 Me detuve a unos pasos de mi casillero, para nada sorprendida de ver a Ned recostado con una mueca triste como esas películas cliché norteamericanas donde vuelve el perro arrepentido con el rabo entre las patas. Al menos no tenía las rosas en mano.

	 No esperaba tener la conversación tan temprano, pensaba que esperaría al final en la práctica o al menos hasta la hora del almuerzo. Pero se acercó a mí, tomando mis manos frías por el clima.

	―Angelito.

	―Ned, no…

	 Me interrumpió estampando sus mentirosos labios con los míos. Lo aparté, molesta.

	―¿Qué crees que haces? ―repliqué―. Ned…

	―No contestas mis mensajes, ni llamadas. Fui a tu…

	―Dime algo que no sepa, Ned. Como, por ejemplo, el estúpido juego que inventaron tú y tus amigos, ¡que has jugado y con el que me has engañado durante bastante tiempo!

	 Me tomó del brazo, acercándome a él.

	―Silencio. Estás…

	―¡Sí, Ned, estoy haciendo una escena! Porque en vez de pedirme perdón por acostarte con Debbie mientras me hacías pasar por estúpida en tu tonta Recolecta, me estás reclamando por dejarte mal enfrente de todos.

	 Se escucharon algunos murmullos, pero no estaba segura si era por lo que acababa de decir o era el típico ruido de pasillo.

	 Ned apretó la mandíbula y, tomándome del brazo, me llevó a un rincón donde estaba la puerta del conserje. Mi corazón se aceleró cuando me aprisionó en la pared, enviando una pequeña alarma a mi cerebro.

	―Estás malinterpretando todo ―murmuró, mirándome con decepción.

	―Entonces explícate, porque el maldito juego casi hace que me muera ahogada en el río.

	 Nunca le había hablado así, menos en los pasillos donde cualquiera pudiera escuchar, así que sí, estaba haciendo una escena, pero él se lo merecía.

	 A Ned pareció despertarle ese último comentario. Sus ojos se abrieron con preocupación y se acercó más a mí.

	―Ángel, yo…

	 Aparté la mirada, sosteniendo mi bolso en mi hombro y decidiéndome a escapar de allí. No estaría tan mal si me perdía las primeras dos clases.

	―Lo siento, Angelito. Créeme que me puse como loco cuando me dijeron que estabas dentro, yo… nunca quise que jugaras. Nunca te haría pasar por eso.

	 Por esa humillación.

	―¿Jugaste? ―le pregunté, mirándolo a los ojos.

	 El verde electrizante de los suyos brilló, pero lucían tristes.

	―Sí, he jugado. Pero Ángel ―me dijo, tomándome la mano―. Te prometo que nunca me he acostado con Debbie o con ninguna otra en ese juego.

	 Entrecerré los ojos.

	―Te lo prometo, Angelito. Puedes preguntarle a cualquiera de los chicos. Yo solo organizo el juego.

	―Ned, por Dios.

	―Yo te quiero. Te quiero mucho, y nunca te haría eso.

	 Lo miré. Eso era lo que esperaba escuchar. Esperaba que me dijese la verdad, que me quería, que podríamos superarlo. Pero no me lograba sentir bien conmigo misma. Algo… no sabía qué, en mí, no terminaba de encajar con este sistema. Quizás yo estaba mal, no el sistema. Quizás debería de poner más de mi esfuerzo, intentar amar lo que los demás amaban.

	 Ned me quería. ¿Qué más deseaba? ¿Qué otra cosa necesitaba para llenar el extraño vacío que estaba en mí? Y… ¿cómo podría yo corresponder a ese amor? ¿Cómo sabía que de verdad me quería?

	 Tal vez por eso decidí darle otra oportunidad: para mantenerme en el rompecabezas. Tal vez solo me sentía culpable por el montón de secretos que yo le ocultaba.

	 Ned deslizó sus nudillos por mis mejillas.

	―Sí me crees, ¿verdad, Angelito?

	 Le sonreí como pude, asintiendo.

	—Dímelo.

	―Sí, Ned —Tragué—. Te creo.

	 Mi corazón latió con fuerza cuando su rostro se acercó al mío.

	—Yo no te haría eso —continuó—. Eres muy especial en mi vida. Yo te necesito. Tú me necesitas. No puedes arriesgar eso. ¿Lo entiendes?

	 Sentí una punzada en mi pecho por esas palabras mientras deslizaba sus dedos por mi cuello y su nariz tocaba la mía.

	—¿Lo entiendes? —insistió.

	 Asentí con la cabeza, tragando saliva.

	 Él me sonrió, mostrando una dentadura que estaba en proceso de perfeccionarse con un horrendo aparato que usaba por las noches.

	—Esa es mi chica. Y no vuelvas a hacer eso.

	 Fruncí el ceño, sin saber si se refería al juego o a otra cosa.

	―No vuelvas a hacer esta clase de escenas, ¿entendido? Existen límites, lo sabes.

	 Respiré hondo.

	 No podía estar hablando en serio. No después de todo lo que le acababa y me acababa de decir.

	―Eres increíble ―mascullé, escapando de su encierro y apresurándome en el pasillo.

	 No esperé que me persiguiera, o me llamara; eso sería montar una escena para Ned Cohen, lo que provocaría un escándalo social o un posible llamado de atención que iría a su impecable registro. Y era capaz de decir un falso «te quiero» con tal de salir del aprieto en que lo había metido. Ya no estaba segura si seguir con esto sería buena idea, si valdría la pena con tan poco para escapar de aquí.

	 No quería dejar a mis padres. Estaba tan apegada a ellos que no sabría cómo hacer mi vida sin el conflicto del café es mejor que el té de papá todas las mañanas, o las órdenes y los «cuídate mucho» de mamá. Y, por supuesto me preguntaba cómo se las arreglarían ellos sin… sin este ángel precioso que le daba luz a sus vidas. (Sabía que podían vivir sin mí perfectamente).

	 Pero, a la vez, no podía seguir aquí. No podía seguir aguantando las miradas, los susurros, las quejas, los consejos. Había gente que la pasaba mucho peor que yo en el instituto, pero era inevitable sentirse… asfixiado.

	 Mis pasos siguieron furiosos hasta la salida trasera de la escuela, donde sentí las hormigas despertar para empezar a anidar en mi pecho.

	―¿Tesh? ―dije, concentrando mi mirada por el camino nublado gracias a la lluvia.

	―Tienes buena intuición, al menos.

	 Tesh estaba recostado contra la pared, al lado de la entrada. Instintivamente cerré mis manos en puños, recordando la pintura del color de sus ojos y su cabello que habían quedado entre mis uñas. Era ridículo, nunca sabría que dibujé su rostro con colores casi exactos, pero no podía evitar ponerme nerviosa al saber que… ¡demonios!, ¡lo pinté! ¡Casi una foto de su cara en mi estudio!

	 Oh. Dios mío. Que Lily no entrara a limpiar hoy allí.

	―¿Te explotó una bomba en la cabeza o qué? ―señaló, tan serio que no parecía que lo dijese a broma.

	 Seguía lloviendo a cántaros, y el ambiente frío y húmedo hacía parecer que tenía más cabello del que ya tenía. Él lo notó, por supuesto.

	―Ja. Ja.

	 Me pasé las manos por el cabello, pasando los brazos por la chaqueta de papá y metiendo mi cabezota en la capucha.

	―¿A dónde vas? ―me preguntó, separándose de la pared.

	 No traía bolso, ni cuadernos. Solo el uniforme que lucía ridículamente bien. Que falla. Era guapo.

	 Yo sonreí con ironía, mirándolo bajo la capucha.

	―A donde vaya el viento, cuyo sonido está en los que saben escuchar, pero nadie sabe de dónde viene o a dónde va ―respondí, citando sus palabras.

	 Tesh me dirigió algo parecido a una sonrisa.

	―¿Podemos tener nuestra cita ahora?

	―¿Cita? ―inquirí, esquivando a grupo de chicos que pasaba por mi lado al edificio―. No mencionaste la palabra «cita».

	―Por favor ―resopló, mirando al cielo―. ¿Puedes buscar en el diccionario el significado de la palabra?

	―Hum. Según el concepto que buscamos: es día, hora y lugar para encontrarse dos o más personas.

	―Felicidades, nerd ―se burló―. Otro punto para tu ñoño cerebro.

	―Tú también tienes un ñoño cerebro si vamos al caso.

	―Sí, pero yo soy genial.

	 Enarqué una ceja, esperando que sonriera irónico o algo parecido, pero permaneció tan serio que se veía realmente sincero.

	 Qué ego.

	―¿Por qué lo malinterpretan tanto entonces? ―se preguntó. O me preguntó, acercándose cada vez más hasta quedar a un paso de separación.

	―Bueno ―repuse, defendiendo mi punto―, el diccionario olvidó agregar que el término se utiliza para ocasiones especiales.

	―Pues esto es especial ―aseguró, mirándome a los ojos, con la esperanza brillando en ellos.

	―Y ¿por qué?

	―Porque definirá quién eres. Definirá tu presente, y tu futuro.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 10 - Aire

	 

	 El auto de Tesh era una belleza, y práctico para el lugar. Pero la pintura blanca… era una falla enorme por las lluvias.

	 Me abrió la puerta del pasajero de su Jeep, sorprendiéndome al principio por su caballerosidad. Al menos mi boca incontrolada no sacó ningún comentario. Más bien, no quería hacerlo. No estaba para nada de humor para hablar con nadie.

	 Le envié un mensaje a Wen mientras Tesh ponía la camioneta en marcha con un suave ronroneo. Olía a nuevo dentro del coche, y como recordaba de la primera vez que estuve aquí, los asientos seguían con su plástico.

	―Me gusta tu auto ―le dije, casi susurrando, con miedo a romper el agradable silencio.

	―Gracias.

	—¿Qué modelo es?

	—Wrangler. ¿Traes tu bloc?

	―¿Hablas de mis dibujos? ―pregunté, frunciendo el ceño―. Sí ¿por qué?

	―Tenlo encima. Te explicaré todo.

	 No dijo nada más. Yo tampoco.

	 Me quité la chaqueta cuando vi que poco a poco la lluvia cesaba hasta convertirse en una suave llovizna.

	―¿A dónde vamos? ―pregunté al ver que cruzaba por la calle del parque y continuaba por la carretera.

	―Sé paciente ―musitó.

	 Condujo unos kilómetros más, hasta que el camino asfaltado desapareció y los árboles y monte cubrían la mayor parte del terreno. El cercado terminaba justo por aquí, en algún punto escondido entre la maleza alta.

	 No estábamos en ningún lado, técnicamente. No comprendía por qué nos había traído hasta aquí. Más allá no había más que kilómetros de árboles y el río, que no era el más seguro después de las tormentas.

	 Tesh aparcó ―malísimo, por cierto, qué grima―.

	 Antes que pudiese preguntarle, bajó de la camioneta y se quitó el jersey del uniforme.

	―Vaya ―suspiré, obligándome a apartar la vista de sus brazos―. Concéntrate, concéntrate.

	 Bajé del auto sin olvidar mi bolso, cubriéndome del frío con las manos y mirando a ambos lados de la angosta carretera. Nada.

	―¿Y este se supone que es buen lugar para hablar? ―cuestioné.

	―Calma ―dijo, caminando al cercado del parque. Él escaló por la valla de hierro que apenas le llegaba al hombro y, con mucha facilidad, saltó al otro lado―. Ven.

	 Fruncí el ceño, mirándolo como si se hubiese vuelto loco.

	―¡No voy a entrar allí ni loca! ―exclamé, apartándome los molestosos rizos del rostro.

	―Ya has entrado al bosque, y sola.

	―No es el punto ―dije, recostándome contra la hermosa camioneta―. ¿No podemos hablar aquí? Mejor me quedo aquí. Que tengas buen día.

	 Me crucé de brazos, negándome a ir tras él. Entonces un viento recio, impetuoso, hizo que todo el pelo se me fuese a la cara.

	―¡Eh! ―exclamé, al darme cuenta que era tan fuerte que me arrastraba a la valla, como si la fuerza de un tornado me levantara y me pegara contra los barrotes de metal.

	―¡Ay!

	―Deja de actuar como un bebé. Anda, ven.

	 Abrí los ojos de la sorpresa. ¿Acaso no había visto eso?

	―¿No… no…?

	―¿Qué? ―dijo con burla en la mirada, pero como siempre, serio.

	―Yo… yo… Nada. No voy a entrar allí.

	 Tesh soltó un largo suspiro, mirando al cielo.

	―¿Por qué no? ―preguntó.

	―Pues porque… Porque claramente… 

	―Ya, deja de jugar. Vamos.

	Bueno, si repasábamos mis últimas decisiones y acciones, no habían sido las más acertadas ni las mejores, y, de alguna manera, todas ellas me habían llevado hasta ese momento. Así que, ¿qué más podría perder?

	―La vida ―me contesté refunfuñando, caminando unos metros a donde no estaba la cerca. No estaba segura de si pasar el montón de maleza y árboles era mejor que escalar la valla, pero lo intentaría―. Mi graduación ―seguí mascullando mientras me concentraba en «pasar», tratando de aplastar y apartar las plantas―, mi salud, mi castidad…

	―No puedo más con esto ―musitó Tesh.

	 El viento del tornado volvió con mucha más fuerza, arrastrando las plantas hacia abajo y empujándome hacia adelante, tan fuerte que tropecé muchas veces intentando no caerme. En un abrir y cerrar de ojos estaba del otro lado, y el viento se fue tan pronto como había venido, y yo me encontraba del otro lado, de pie al lado de Tesh. El viento se convirtió en una suave caricia, y vi como las plantas volvían a su lugar con ayuda de este.

	―¿Has… has visto eso? ―dije sin aire, sin poder ver casi nada por el pelo que tenía en la cara―. El aire. El viento me… me…

	 Tesh solo se rio, de forma silenciosa, pero ahí estaba una risa. Empezaba a creer que yo era su bufón.

	―¡No es broma! ―exclamé, con el corazón acelerado.

	 Comencé a seguirlo. Caminábamos en silencio, dirigiéndonos a la arboleda que parecía no tener fin. Cuando pisamos el bosque, el aire se volvió denso, el frío me abrazó y los recuerdos de las últimas veces que estuve en el bosque de Washdon me estremecieron, e hicieron crecer la duda de haber aceptado esta… invitación.

	 Me detuve de repente, teniendo una pizca de sentido común por mi parte. Tesh me había salvado una vez, pero eso no significaba que estaba totalmente segura estando sola con él.

	—No voy a lastimarte —dijo, haciendo que levantara la mirada. Su voz sonó suave, y paciente—. Confía en mí.

	 Tomando una profunda respiración, lo seguí. Al menos fue cortés, y caminaba siempre un paso delante de mí.  Me guio por un sendero irregular, el cemento ya roto por las raíces de los árboles que sobresalían, y había partes completamente cubiertas por la maleza o musgo.

	 Esta zona también solía ser parte del parque, hasta que por muchos años lo descuidaron, principalmente por lo que ocurría con los jóvenes y la parte de los asesinatos.

	 Dios.

	 ¿Venir con él era una buena idea?

	 No quería distraerme mucho en ese hecho o en que una ráfaga de viento me había despegado del piso y me había dejado de pie intacta al otro lado de la valla. La verdad es que no dejaba de pensar en eso y buscaba con desesperación algo que me distrajera del asunto, que seguro me estaba volviendo loca.

	―¿A dónde nos dirigimos? ―le pregunté, al darme cuenta que ya teníamos bastante rato caminando.

	 Tesh suspiró, caminando delante de mí con paciencia, esquivando con facilidad las ramas bajas o los tropiezos en el camino.

	―Oye, lamento estar nerviosa por estar sola en el bosque con un chico al que apenas conozco. Además, hay frío, demasiada niebla, humedad, y mis botas ya se ensuciaron. Eso no puedo soportarlo.

	―¿Y no estabas nerviosa o preocupada cuando entraste con solo una linterna la otra noche? ―refutó.

	 Refunfuñé, pasando por encima de una enorme raíz. Era imposible hablar con él, y sin embargo, yo no paraba de hacer el intento.

	―Deja de hacer eso ―musité, sintiendo el mismo dolor en el pecho que sentí cuando encontré el condón en el bosque, o cuando Ned me habló esta mañana.

	 Él se detuvo, brusco. Al alzar la cabeza del camino me fijé en que me miraba con atención.

	―¿Hacer qué?

	―Juzgarme.

	―No te juzgo ―repuso.

	―Sí que lo haces. Me dices cosas así todo el tiempo para hacerme sentir mal conmigo misma y para hacerte sentir superior. Conozco perfectamente eso, Teshara, y lo odio.

	―No necesito juzgarte ―replicó de nuevo, acortando los pasos que nos separaban―. Sé la clase de persona que eres.

	―No. No lo sabes ―le dije, con un nudo en la garganta―. Solo has sacado un vago concepto de mí por lo que has podido ver, y gracias a eso ya sabes perfectamente la clase de persona que soy, y que de hecho, no estoy a tu altura. ¿O me equivocó?

	 Él se cruzó de brazos, enarcando una ceja.

	—Sí. Yo también sé leer a las personas, imbécil.

	―No es necesaria la falta de respeto.

	―Tú ya comenzaste ―contesté, poniendo los ojos en blanco y pasando de él, continuando por el irregular camino―. Cuando empezaste a juzgarme y decir que sabes la clase de persona que soy.

	 Pasó un momento en que no escuché las hojas ni ramas crujir bajo sus pies. Por esos segundos creí, que me había dejado caminar sola hasta no sé dónde ni por cuánto tiempo. De repente, su voz sonó justo en mi oreja, sobresaltándome:

	―Lo siento.

	  Tropecé con una raíz por el susto. Hubiese caído de bruces de no ser porque él me sostuvo por el brazo, quedando peligrosamente cerca de mí.

	 Jadeante, levanté la mirada, sorprendida.

	―¿Cómo has…?

	―Tienes… razón ―susurró, al igual que cuando me dio el susto―. He sido un grosero contigo y no te lo mereces, no te conozco de nada.

	 De pronto su mano en mi brazo, apenas ejerciendo presión para sostenerme, se hizo más presente, al igual que su cuerpo muy cerca del mío, sus ojos insistentes, rehusándose a dejar los míos aunque sea para tomar un respiro de la fogosidad de su mirada.

	 Era una sorpresa para mí escuchar esas palabras. La dificultad pero, a la vez, la sencillez y honestidad con que abandonaron su boca; como si le costase pedir perdón de corazón como a cualquier ser humano, pero se hubiese acostumbrado a ello.

	―Creo… creo que también lo siento ―musité, sin saber exactamente por qué me disculpaba. Sus ojos sonrieron, y la conexión (que no sabía que existía hasta este preciso momento en que se cortó) se disipó. No se cortó por completo, solo… aminoró.

	 Seguimos caminando sin decir nada mientras mi cerebro echaba humos por comprender lo que había pasado.

	―¿Paseas mucho por el bosque? ―pregunté, incapaz de tolerar un momento más el silencio.

	―Solo cuando quiero practicar ―respondió.

	―¿Qué practicas? ―pregunté con curiosidad.

	 ¿Qué cosa practicaba para tener que hacerlo en el bosque solo? ¿Tiro al blanco? ¿Técnicas para asesinar adolescentes sin dejar rastro? Quería quedarme con la opción de observador de aves, aunque aquí en Washdon no había muchas variedades estrafalarias.

	―Ya llegamos ―dijo, como siempre, esquivando mis preguntas.

	 Levanté la vista del piso, enarcando las cejas y abriendo los ojos de la sorpresa.

	―Vaya ―suspiré, maravillada―. Quién diría que este horrible lugar tiene potencial.

	 Habíamos llegado a un lugar abierto, como una especie de media luna enorme donde no había árboles, sino un terreno limpio con alguna que otra maleza creciendo. Alrededor comenzaban los árboles y pinos, tan altos y frondosos que sus copas chocaban, formando una especie de techo que protegía de la llovizna. Lo que detenía que fuese un círculo completo y despejado era el río angosto, que fluía con su típica fuerza, uniéndose a la sinfonía del bosque.

	 No era muy estético el lugar, pero tenía algo que lo hacía completamente diferente al resto del bosque: el ambiente tenebroso no estaba, los sonidos se escuchaban más claros y melodiosos, y la neblina no tocaba ni el río ni la media luna despejada.

	 Iba a dar un paso adelante cuando me percaté el enorme tronco acostado que rozaba mis rodillas. Tesh se había sentado en él, y se aflojaba la corbata del uniforme.

	―Es… mondo, y quimérico ―susurré, rodeando el tronco para sentarme a su lado, con la vista al bosque. Claro que a una distancia prudencial. Aún no sabía si debía salir corriendo, y tenía que estar preparada para todo.

	 Él me miró, frunciendo el ceño.

	―¿Por qué quimérico? Te sorprendería el potencial y las cosas escondidas que tiene este bosque. Es muy real. Y no está tan mal.

	 Me encogí de hombros. Él resopló por la nariz, dejando caer sus manos en las piernas.

	―Es más allá del río —señaló—, casi llegando a las colinas hay un prado que está empezando a florear, y por el este, en las colinas, hay unas cascadas que seguro te gustarían. El lugar no está mal, tiene potencial. No te afirmes en hacer un concepto de algo que ves solo por su físico. Concéntrate en mirar más allá, de ahí haz que parta tu criterio.

	 Puse los ojos en blanco, apoyando las manos a los lados.

	―Suenas como mi padre.

	―Tu padre me caería muy bien.

	―Lo dudo ―dije sonriendo―. Es igualito a mí.

	―Qué lástima. Me habías ilusionado.

	 Reí, concentrándome por un momento en el río, en los sonidos y el olor a tierra mojada y agua dulce. La verdad, estaba sorprendida de que él supiese sobre esos lugares viviendo tan poco tiempo aquí.

	―¿Ángel? ―me llamó.

	―¿Sí?

	 Giré a verlo. Su rostro impasible se había aligerado un poco y se reflejaba en su rostro una mueca de preocupación, pero en sus ojos brillaba la determinación.

	 Ya empezábamos. Dijo que tenía algo que decir sobre mí, y estaba segura de que empezaría sin rodeos.

	―Voy a decirte las cosas como son, ¿de acuerdo? Sin rodeos ―Lo que dije―.  Y… por más loco que te parezca, tienes que creerme. Mantener la mente abierta.

	 Respiré hondo, acomodándome en el tronco para mirarlo y tenerlo de frente. Él hizo lo mismo.

	―Dispara ―Me encogí de hombros.

	 Will había dicho que esto era el estúpido Crepúsculo. El comentario se me había quedado en la cabeza y juraba que diría que era un vampiro.

	 Tesh se mordió el labio, su cabello mojado se le pegaba a la frente y con la corbata floja… ¡No quería admitirlo!, era demasiado descarado admitir algo así, y más con lo que pasó en el instituto, pero justo así lucía demasiado sexy. Tenía esa mirada enigmática, con ese extraño y atrayente color de iris perdido en algún lugar del piso, encontrando las palabras para empezar su confesión de vampiro.

	―Bien ―Suspiró―. ¿Cómo empezar? Bueno, solo lo diré.

	―Por favor, ya hazlo ―insistí.

	 Me miró directo a los ojos, se humedeció los labios y dijo las palabras más locas que había escuchado en mi vida:

	―No eres humana. No del todo, al menos. Tampoco perteneces a esta tierra, al igual que yo. Ambos somos de un planeta llamado Caelesti y tú eres… la legítima gobernante de ese lugar.

	 Tomé una inhalación. Pasó un largo momento de silencio en el que le dediqué una apretada sonrisa, apartando los rizos que cayeron en mi rostro.

	 Carraspeé.

	―Tesh ―le dije con calma―, no he tenido el mejor día y apenas son… como las diez de la mañana. He peleado con mi novio, con mi mejor amigo, seguro mi mejor amiga también está molesta conmigo por eso, y no estoy de humor para tonterías. Así, que por favor, dime lo que tengas que decirme para largarme y tratar de rehacer mi vida.

	 Tesh resopló, entornando los ojos.

	―Pero qué dramática eres. Te hablo en serio.

	―¿En serio quieres que me crea que soy de otro planeta? Está bien, no soy normal de aspecto completamente: mi pelo parece que lo vomitó una paleta de colores rosa, rojo y naranja; mis hombros parecen un arcoíris por esas extrañas pecas, y mis ojos son tan claros que, de no ser por la pupila y el fino aro que los rodea, dirían que no tengo iris. Son blancos, ¿de acuerdo? Es raro, lo admito. ¡Pero no soy un extraterrestre! He aguantado por años esos insultos y no necesito otra…

	 El contacto de su mano me calló, no porque fuese él, sino porque al momento en que su mano tocó la mía, me recorrió una corriente eléctrica que me puso los pelos de punta y aceleró mi corazón. Él la apartó, y se detuvo.

	 Jadeé, boquiabierta, contemplando mi mano.

	―¿Tú…?

	―Ven ―me dijo, levantándose del tronco y caminando al centro de la media luna―. Ven, no te voy a morder.

	 Respiré hondo una vez más, con el corazón acelerado y las manos temblorosas. En esos breves momentos mi mente estaba en blanco. Solo caminé hasta él y me puse a su lado, esperando que hiciese o dijese algo.

	 Él rio, como si mi estado de anonimidad causara mucha gracia. Tomó mi mano, y esta vez no hubo descarga eléctrica, solos los martilleos fuertes y constantes en mi corazón. Me tomó la otra mano y se puso delante de mí.

	―¿Qué haces? ―le pregunté, al darme cuenta de la corta distancia, de su socarrona sonrisa y el brillo en sus ojos.

	―¿Crees en la magia, Ángel? ―me susurró.

	 Fruncí el ceño. ¿Ahora me sacará una moneda de la oreja o algo así?

	―No ―contesté.

	 Ya había superado mi etapa de creer en los magos y la magia cuando no recibí mi carta de Hogwarts. Está bien. Tal vez mucho antes, pero estaba segura que la magia no existía.

	―Menos mal ―Suspiró―. Me caerías peor que ahora.

	―Pero ¿por qué…?

	―Mira esto ―susurró, mirándome con diversión.

	 Me soltó una mano, poniendo la palma hacia arriba. Al menos dos segundos pasaron antes de que ahogara un grito cuando unas hojas húmedas y viejas se levantaron y flotaron sobre la palma de Tesh.

	―Madre mía ―musité, parpadeando varias veces antes de levantar la mirada a él.

	 Me sonrió, haciendo un gesto con la cabeza a las hojas. Tragué saliva, mirando con fascinación aquello, y aún más fascinada cuando acerqué mi dedo y sentí una corriente de aire cálido y muy débil alrededor, como si estuviesen encerradas en una burbuja de aire. Lo siento. Era la mejor forma que tenía para describirlo. Con solo tocar una con la punta de mi dedo, esta bailó en el aire, chocando con las demás.

	 Sonreí.

	 Era increíble.

	―Tú… Tú…

	 Chasqueó la lengua, haciendo un gesto con la mano, lanzando las hojas a un lado. Entonces una corriente de aire pasó entre nosotros, alborotándome el pelo, y en un abrir y cerrar de ojos esa corriente de aire cálido me rodeó como una manta y estábamos encerrados en una cúpula de hojas verdes y marrón, palitos, y hasta pude ver unas cuantas polillas.

	 Ahogué un grito al momento, chocando con el pecho de Tesh, sin poder apartar la vista de la maravilla imposible que contemplaban mis ojos.

	―Lololo siento ―tartamudeé, perdida en la cúpula de hojas, encerradas en lo que podía sentir como corrientes de aire.

	 Me acerqué cada vez más a ellas, y sentí con mayor fuerza la calidez y la rapidez con que fluía el aire para mantenerlas allí: flotando, bailando.

	―Todos los Caeluz nacen con el poder de uno de los cuatro elementos ―explicó en voz baja―. El mío es el aire; puedo controlarlo, y todos sus derivados.

	―¿Derivados?

	 La cúpula de hojas se fue desvaneciendo, quedando todas en el suelo, formando un círculo alrededor de nosotros.

	 Tesh sonreía. Estaba disfrutando esto mientras que mi mente trabajaba para asimilar lo que había visto.

	―¿Has oído de la electricidad atmosférica? ―preguntó.

	 Asentí con la cabeza, lento, todo mi cuerpo iba lento.

	 Tesh me tomó por los hombros, dándome la vuelta para dar vista al bosque.

	―Siempre hay electricidad en la atmósfera, en el aire, positiva y negativa —me dijo al oído.

	―Los átomos ―dije automáticamente, pues aún no procesaba nada, era mi estúpida memoria eidética que salía a la luz en sus momentos nerd―. El átomo está formado principalmente por un núcleo y una corteza. En el núcleo se encuentran los protones; en la corteza están los electrones girando alrededor del núcleo. Los protones tienen carga eléctrica positiva y los electrones carga eléctrica negativa.

	―Exacto.

	―Entonces, ¿controlas la electricidad del aire?

	―Principios básicos ―dijo, e intuí una sonrisa en su voz―. De la electricidad viene otro, y así sucesivamente.

	―¿Entonces… controlas todo? ―pregunté en un hilo de voz.

	 Tesh rio.

	―No, Ángel, solo el aire y sus derivados.

	―Vale. ¿Y qué hago viendo al bosque?

	 No dijo nada, pero pude darme cuenta de lo que hacía. ¿Lo hacía?: Una densa nube de neblina se iba acercando hacia nosotros, pero cuando creí que iba a cubrirnos, se detuvo justo donde empezaba la media luna, como si hubiese una pared invisible. Todo se rodeó de neblina menos nuestro espacio, y cuando creí que eso era todo lo emocionante, rayos de luz eléctrica se hicieron visibles entre la neblina. La carga era tan fuerte que escuchaba sus zumbidos, y mi vista giraba a todos lados donde se producía un rayo. Comenzaron a conectar unos con otros, chocando con los árboles, danzando entre la neblina y la tierra.

	 Solté una risa de admiración y nerviosismo al mismo tiempo.

	―Esto… es mejor que un vampiro ―suspiré, admirando el espectáculo―. ¿Qué más puedes hacer? ―le pregunté, mirándolo maravillada.

	 Tesh sonrió, y una corriente de aire casi tan fuerte como el que me había arrastrado al otro lado de la vaya pasó entre nosotros; sacudió las copas de los árboles y ya me estaba preparando para terminar empapada cuando, de repente, el aire caliente como normalmente lo sentía, se volvió un poco frío. Al levantar la mirada vi cientos de gotas… congeladas… Malditamente congeladas en el aire.

	 Me sobresalté cuando las gotas cayeron, pero ninguna nos tocó. Las cientos de gotas congeladas nos rodeaban en un círculo perfecto.

	 Tesh, sonriendo aún, me mostró su palma, y rayos diminutos se formaron alrededor de su mano, y en un parpadeo, un balón enorme de electricidad resplandecía en su mano.

	―Vaya ―jadeé, entrecerrando los ojos por la luz que desprendía.

	 Mis dedos se fueron lentamente a la bola, curiosos por tocar la superficie. Mi cuerpo entero se estremecía de la emoción por lo que presenciaba.

	―¡No lo toques! ―exclamó, sobresaltándome.

	 Tesh lanzó la bola hacia arriba y esta explotó en cientos de rayos diminutos, descargándose en los árboles, disolviéndose en la tierra.

	 Lo miré a los ojos.

	 No estaba asustada, tampoco demasiado sorprendida. Nunca esperé algo como esto, y nunca esperé no sentir al menos algo de terror. Estaba maravillada, admirada por lo que me había mostrado. Pero lo que dije fue:

	―Yo… no entiendo lo que pasa.

	 Tesh me tomó de las manos, con sus ojos atentos en los míos.

	―¿Sí has visto todo esto, verdad?

	―A menos que esté soñando, alucinando o ciega…, sí, lo he visto ―le contesté, aún absorta en las imágenes de los últimos hechos.

	―¿Y lo creíste? ¿Lo crees?

	 Parpadeé, buscando las palabras correctas.

	―Yo… yo… creo que sí, pero…

	―¿Qué?

	―¿Estoy soñando?

	 Tesh me soltó las manos, dejando caer los hombros. Una cálida ráfaga de viento me azotó la espalda, enviando todo mi cabello a mi cara.

	―Está bien. No estoy soñando ―me respondí, lanzando todos los rizos de nuevo hacia atrás―. Pero, por favor, empieza desde el inicio porque no he entendido nada, literalmente creo que me voy a desmayar y creo que después de esto consultaré con un psicólogo, tal vez el de la escuela. Esto… es algo increíble, imposible. No puedo creer que tú… Bueno, sí sabía que tenías algo entre manos, pero nunca esperé de verdad que me dijeses que tenías poderes como los Vengadores, o que no eras humano, o qué se yo. Es…

	 Fui interrumpida de nuevo por la corriente de aire, que una vez más me lanzó el cabello a la cara.

	―¡Ya deja de hacer eso! ―exclamé.

	―Deja de hablar, y permíteme explicarte ―pidió, con un tono de voz bajo, calmado, pero cargado de responsabilidad.

	 Lo miré bajo los rizos, respirando hondo.

	 Asentí con la cabeza, y sentí que un leve temblor recorría mis manos y piernas.

	―Está bien.

	 El aire volvió, levantando mi cabello esta vez con lentitud y acomodándolo en mi espalda.

	 Jadeé, mordiendo mi lengua para no decir otra cosa.

	 Qué impresión. Qué fuerte.

	 

	 

	
Capítulo 11 -  Caos Extraterrestre

	 

	 Cuando volví a sentarme en el tronco, me pregunté a mí misma si todo estaba bien. Si estaba en un estado shock o algo parecido; porque no podía ser que después de ver el espectáculo del señor No-Soy-De-Este-Planeta estuviese tan tranquila, maravillada y ansiosa porque me explicara cómo es que hacía una bola de electricidad y levantaba hojas con el control del aire.

	 Era cierto que mi respiración era pesada y mi corazón latía cada vez más rápido, pero no tenía miedo, no de él.

	 Tesh se sentó a mi lado con un suspiro, mirándome.

	―¿Qué? ―pregunté, rígida.

	 Él desvió la mirada a mi brazo, donde me rascaba la muñeca con las uñas. Dejé de hacerlo.

	―Estás… tranquila.

	―¿Prefieres que haga un espectáculo y salga corriendo?

	 Sonrió.

	―No. Así está bien. Solo me sorprende.

	―Y a mí ―apunté, realmente preocupada por mí―. No lo entiendo. Estás cosas… no son reales. No… no son reales.

	 Tesh me miró, arrugando las cejas.

	―¿Comparado con qué?

	―¿A qué te refieres?

	―Estás cosas no son reales ¿comparado con qué? ¿Con los criterios humanos o la sociedad que dice que… son tan débiles que no son capaces de evolucionar, de tener un poder, o que son demasiado superiores como para ser los únicos habitando el universo? El sistema nos limita. Por eso no debemos dejar que nos definan. Ser diferentes, sin que nos importen los prejuicios de los demás.

	―¿Te refieres a lo que eres?

	―Y a lo que tú eres.

	 Cerré los ojos, negado con la cabeza.

	―¿Yo? ―Lo miré directo a los ojos―. Yo no soy nadie, Tesh. Soy totalmente diferente a lo que acabas de decir. No tengo poderes, ni posición, ni criterio, ni habilidades para… para nada útil.

	―No te estoy hablando de habilidades o poderes ahora, ¿de acuerdo? Solo quiero aclararte esto.

	―Está bien, aclara, porque no entiendo nada.

	 Tesh se rascó la nuca y respiró hondo.

	―¿Por dónde empezar? ―suspiró para sí mismo―. Ensayé esto tantas veces y aún no puedo…

	 Sonreí, nerviosa y encantada de verlo en tal posición. Era extraño y, a la vez, encantador.

	―¿Qué eres? —pregunté en un hilo de voz, conteniendo una mueca—. ¿Eres… un extraterrestre?

	 Tesh me miró, casi sonriendo.

	―La idea no te atrae.

	—No me agrada —me encogí de hombros.

	—Bueno, supongo que soy extraterrestre. Pero… soy tan humano como tus amigos.

	 Fruncí el ceño al escucharlo decir «amigos», y no «como tú»; pero inhalé, dejando que me explicara una cosa a la vez, o sino explotaría.

	―No estoy muy segura de eso, pero… muy bien.

	 Tesh sonrió, acomodándose en el tronco. Yo estaba tan tensa que mis músculos en cualquier momento se acalambrarían.

	―Verás, el lugar de donde vengo es llamado Caelesti. Ha existido durante casi el mismo tiempo que este planeta, tal vez un poco antes o un poco después, nadie está seguro —Vi como intentaba retener una sonrisa, pero sus ojos brillaron de diversión—. Está tan lejos de aquí que los humanos nunca podrían llegar por sus propios medios, y si lo hicieran…

	 Enarqué una ceja, esperando. Él me miró por un rato y sacudió la cabeza, continuando. Tuve que retenerme para no insistir en que terminara lo que estaba diciendo.

	—Somos diferentes porque nuestras células, ADN, sistemas… se desarrollaron de manera diferente que los humanos.

	―Mejor ―corregí.

	―Exacto ―Sonrió―. Eso gracias a la energía del núcleo de nuestro hogar. 

	―¿Energía?

	 Tesh asintió con la cabeza.

	―Lo llamamos Abba. También lo llamamos Fuente ―Tesh carraspeó―. Algunas culturas religiosas, aquí en la Tierra, lo conocen como el Éter, el Quinto Elemento. Pero no es otra cosa adicional, como lo han distorsionado con ese apelativo. Abba es parte de nosotros, y está desde el momento que nacemos, pero para activarlo tenemos que reconocer… que vive, que es real.

	 Debió notar mi cara de perdida junto con la incredulidad, porque continuó:

	―Cuando uno de nosotros nace, puede decirse que es casi un humano. Al cumplir los cinco años, pasa por un proceso de… mutación, donde las células de nuestro cuerpo conectan con la energía del planeta, que está en nuestro interior una vez que nacemos, y nuestro ADN se recompone, volviéndose aún más poderoso y fuerte, por decirlo de alguna forma. Técnicamente, reconecta con la fuente del planeta y desarrolla el poder.

	―¿El poder… de los elementos? ―Él asintió―. Has dicho «reconecta», ¿cuándo es la primera vez entonces?

	―Cuando nacemos ―respondió con paciencia―. Al respirar, al abrir los ojos por primera vez. La vida es lo que más importa en nuestro reino.

	 Respiré hondo.

	―¿Reino? ―musité.

	―Cuando desarrollamos el poder, viene con ello una serie de habilidades poco más desarrolladas que en los humanos, cualidades: el discernimiento, la comprensión, la memoria, el control sobre nosotros mismos.

	―¿Cómo que a ustedes mismos?

	―Sobre nuestras emociones ―aclaró―. Sentimos de la misma forma que los humanos, pero aprendemos a controlar las emociones y no dejar que ellas nos controlen ―Se acercó a mí―. Un mal control de las emociones es lo que lleva a todos a la perdición.

	 Tragué saliva. Apartando la vista al río.

	―Pocos de nosotros nacen con talentos, cualidades interesantes más allá del poder de los elementos. Cuando se desarrolla nuestro poder nos dividimos en grupos, para identificarnos e identificar nuestras tareas.

	―¿Tareas? ¿Como en Divergente?

	―No sé qué es eso. Verás, son cuatro elementos de la naturaleza: Fuego, Agua, Tierra y Aire. Cada elemento tiene un propósito en Caelesti, y cada persona debe ejecutarlo según su poder.

	―¿Es… obligatorio? —pregunté, sintiéndome algo incómoda.

	—No —sacudió la cabeza—. No es obligatorio. Pero la mayoría trabaja en función de su poder, no porque lo diga alguien más, sino porque… aman lo que llevan dentro. Además, ¿qué sentido tendría tener el poder de sanar, proveniente del agua, y querer trabajar 

	 Asentí lentamente con la cabeza, sin saber exactamente qué quería decir con eso.

	—¿Y cuál es tu propósito? 

	―Protegerte.

	 Mi corazón se aceleró.

	 Fruncí el ceño.

	―¿A mí? ¿Cómo? ¿Por qué?

	―El aire es uno de los elementos más poderosos. Letal, en realidad. Es por eso que los que desarrollan el poder del aire, son clasificados en el grupo de los Eórum; su misión es proteger a la familia real, entrenarse para ser soldados y protectores del reino. En mi caso, protegerte únicamente a ti.

	―No lo entiendo ―Negué con la cabeza.

	―Caelesti tiene miles de años, Ángel. Han pasado cinco generaciones de reinado, y tú y yo somos parte de la sexta generación ―Tragó saliva, perdiendo la vista de mis ojos solo un momento―. Cuando un miembro de la familia real nace, no es común que junto con el futuro Heredero nazca un Guardián. Nacen de padres diferentes —Él amortiguó una risa, como si compartiera un chiste privado—, incluso en lugares opuestos del mundo. Pero… Esto sonará extraño para ti.

	—Todo esto es bastante extraño, la verdad.

	 Tesh se humedeció los labios.

	—Una parte del Heredero y el Guardián está unida. Como… unida.

	 Ladeé mi cabeza.

	—Es algo que no se puede ver, como nuestra alma. Están unidos por el Abba, es como si sus almas fueran una sola. Sí. Es exactamente eso. Incluso hay Antiguos quienes afirman que esta misma unidad se presenta de forma celular, que sus células se duplican al mismo tiempo de la misma forma.

	 Tomé una respiración. Esto…

	—Cuando nace esta extraña unión, es normal que estas dos personas sean más fuertes, y poderosas; más que cualquier otro Caeluz.

	—¿Caeluz?

	—Los nacidos en Caelesti nos llamamos así. 

	 Carraspeé.

	―¿Y… eso tiene que ver con esto porque…?

	―Porque yo soy tu Guardián, Ángel —dijo, como si yo fuese la persona más lenta del mundo. Bueno. De la Galaxia. Universo.

	 Como sea.

	—Eres, por herencia, la legítima heredera al trono de los Todos los Reinos.

	 Inhalé una bocanada de aire, y se quedó allí en mis pulmones.

	―¿Sabes? ―Solté el aire―. Creo que tenías razón.

	 Estiré mis piernas fuera del tronco, mirando a cualquier lado menos a él.

	―Suelo tenerla. ¿En qué esta vez?

	―Cuando dijiste que no te creería nada. Tenías razón. No te creo.

	 Resopló. Intenté hablar pero nada logró salir de mi boca.

	—¿Qué parte no me crees?

	 Solté una risa histérica, levantándome del tronco y comenzando a caminar lentamente de un lado a otro.

	—A ver, yo… yo creo que te creí hasta que…

	—¿Hasta que mencioné lo de los Guardianes?

	—No tiene sentido —espeté, deteniéndome frente a él.

	 Tesh apoyó las manos en el tronco a sus costados y me miró, ladeando la cabeza. No me detuve.

	—Es… biológicamente imposible.

	—No es imposible.

	—Es una tontería. ¿Almas? No soy una ateísta, de verdad no creo que seamos solo una materia capaz de pensar, hechos de carne y hueso solamente. Creo que… tenemos algo que, después de que muramos, irá algún lugar. ¿Pero esto?

	 Reí, negando con la cabeza, caminando de nuevo de un lado a otro.

	—No. No… no tienes pruebas de eso.

	—¿Por qué mentiría sobre algo así? —Se cruzó de brazos—. Viste lo que puedo hacer.

	—Eso no prueba nada de lo que dices ahora. ¿Cómo tú y yo…? ¿Cómo yo podría ser eso? 

	 La comprensión brilló en sus ojos.

	—Entonces es eso. Lo que no crees es que tú no eres humana.

	—Soy humana —contraataqué, acercándome a él—. Soy totalmente humana.

	—¿En serio? —Su voz sonó como un desafío, y quise golpearlo en la cara.

	 Tragué saliva.

	 Me costó mirarlo directo a los ojos y asentir, porque él tenía razón, no tendría razón para mentirme. Me había enseñado lo que hacía, me había dicho toda esa locura que… Demonios. Le creía. Veía sus ojos, y lo escuchaba, y en Tesh solo veía sinceridad. Pero esto último…

	—Soy humana. De la Tierra. No tienes pruebas de lo contrario. No soy yo de quien hablas, te equivocaste de persona, yo soy completamente….

	 De pronto a mi mente vinieron los dibujos, las visiones, la extraña sensación de las hormigas que sentía cuando lo tenía cerca, las visitas en el bosque. Por otro lado, no podía estar hablando de mí. No iba a decir que era imposible, pero evaluando la situación, no creía que estuviera en lo correcto.

	―A ver ―dije, al tiempo que razonaba todo lentamente―, has dicho algo de una mutación. Yo no he mutado o algo, no tengo poderes. A estas alturas, ya lo sabría.

	 Tesh se rio entre dientes. Me sorprendió que le divirtiera esto.

	—¿Qué piensas que pasa exactamente en la mutación?

	—Yo… —No estaba segura si imaginaba alguna especie de escamas o colmillos, o cuernos por encima de la cabeza.

	—¿Has enfermado? Como… realmente enfermado: Fiebre muy alta que duró días, rosetas en la piel, dolores musculares y de huesos muy fuertes, migrañas, calosfríos… Tal vez creciste varios centímetros y tu metabolismo empezó a ser rápido, y así como vino —Chasqueó los dedos— se fue. Tal vez duró una semana, quizá diez días.

	 Abrí la boca, buscando algo con lo que objetar, pero había descrito a la perfección la fiebre que todo el mundo pensó que me mataría hace ocho años.

	―Esa era la mutación, Ángel ―me dijo, poniéndose de pie―, el problema es que has crecido toda tu vida en la Tierra. Nunca supiste quién eres, y por eso no puedes hacer uso del poder que vive en ti. Tu cuerpo se ha adaptado al ambiente de la Tierra, por eso no has crecido como normalmente crecemos, por eso luces tan normal como un humano, a pesar de que tus rasgos de Caeluz han salido como pudieron a la luz ―Sonrió. A este punto ya estaba a unos dos pasos de distancia.

	―¿Rasgos? —balbuceé.

	―La altura, el cabello, los ojos, las pecas.

	―¿En Cailustes tienen el pelo y los ojos raros con pecas multicolores y miden casi dos metros?

	―Caelesti ―corrigió.

	―Lo dije a propósito.

	―Y sí ―afirmó, avanzando otro paso―. Todos suelen nacer con cabellos y ojos excepcionales, y pecas ―Tesh frunció el ceño―. Aunque no multicolores. Y todos en su mayoría son muy altos. Tú más bien eres bastante bajita.

	―Yo no diría excepcionales ―Sonreí.

	―Son raros para ti porque te has criado aquí, en el mundo del aburrimiento y lo simple. Para alguien que se ha criado en Caelesti, es algo normal.

	―La Tierra no es aburrida ―dije, cruzándome de brazos.

	―¿Por qué dirías eso si no has salido de ella? No tienes nada con qué comparar.

	 Puse los ojos en blanco.

	 Punto para él.

	―¿Soy completamente normal para Caelesti? ―pregunté, extrañada de que en algún sitio consideraran mis rasgos normales.

	―Bastante normalita ―me dijo con desdén―. Aunque tengo mucha curiosidad de ver esas pecas multicolores. Y tus ojos son únicos, casi nunca se ven unos ojos así de… carentes de color, pero a la vez tan brillantes. Y tu…

	―¿Mi qué? —Mis mejillas ardían, pero no fui capaz de apartar la mirada de él.

	―Nada.

	 Negó, bajando la cabeza.

	 Mirándolo, me percaté de un ligero color rojo que se extendía por sus orejas. Abrí los ojos y apreté los labios para no reír o decir algo de lo que a seguro me arrepentiría. Él no parecía una persona de bromas, pero… tampoco parecía una persona que se sonrojara.

	 Permanecí callada, ahora más intrigada por lo que no me quiso decir. Ese pequeño y apenas perceptible gesto me distrajo por completo del problema que tenía ante mis narices.

	 Me quedé pensando un momento, negándome aún a esto.

	―Has dicho que la mutación pasa a los cinco años. Creo que ha sido una casualidad, yo tuve la fiebre a los diez, y no sé si sabes, pero también hay enfermedades en la Tierra.

	―Los Caeluz no enferman, nunca. Y por supuesto que la tuviste a los diez, un año en Caelesti equivale a dos Terrestres.

	 Abrí la boca, sacando una cuenta rápida en mi cabeza.

	―¿Estás diciendo que tienes nueve años en Caelesti? ―dije, evaluándolo.

	―Estoy diciendo que «tenemos» nueve años en Caelesti ―corrigió.

	 Asentí con la cabeza.

	―Genial. Aun así… no puedo ser yo ―negué, dejando caer las manos a los lados, caminando hasta el tronco para tomar mi bolso.

	―Tus dibujos ―insistió.

	―Seguro fue por tu extraña presencia en este pueblo. Después de todo, empecé a dibujar esas cosas cuando llegaste ―me excusé, guindando el bolso en mi hombro, y girando para verlo.

	―Porque soy la única conexión que tienes con Caelesti. Tu ser sabe que no perteneces aquí. Has tratado de encajar, de pertenecer a ellos, pero sabes que no te sientes bien estando en la aquí, Ángel. Cuando llegué, tu ser conectó con el mío por primera vez; por eso los dibujos, las visiones. Nadie en Caelesti suele tener visiones, Ángel, y nunca tantas en un solo día.

	 Mi corazón se había vuelto a acelerar, sentía que me estaba sofocando.

	—¿Esas son pruebas suficientes?

	 Un dolor, mezclado con el sabor amargo de las lágrimas, quemó en mi garganta.

	—¿Cómo puede ser posible? —susurré, sacudiendo mi cabeza—. Era un bebé cuando me… Tengo recuerdos de bebé aquí.

	—Dios —exclamó en tono bajo—. Que tengas recuerdos de bebé ya es algo que debería impresionarte.

	—Tesh…

	—El día de nuestro nacimiento… Ese día gente cercana a mi familia supuso que yo sería tu Guardián, porque nacimos el mismo día, a la misma hora, minuto y segundo —Exhaló con fuerza, dándose la vuelta para volver a sentarse—. Así de loco es esto. Ya sabes cuán improbable y casi imposible es que suceda algo así en la vida humana.

	»Mira, está la Gran Familia Real: el rey, la reina, sus descendientes y procedentes. Están los Reales; príncipes y princesas que ayudan a controlar los reinos, son gobernantes. Y los Regentes; duques vigilantes de las ciudades y pueblos. Cuando está a punto de nacer un descendiente de estas castas, de estas personas importantes, La Corona registra a las mujeres embarazadas que darán a luz aproximadamente a las mismas fechas que las soberanas.

	 Solté un suave suspiro, aflojando el agarre en mi bolso.

	—Mi madre estaba en lista. 

	—Claro que sí —bufé, sentándome en el tronco, guardando una gran distancia.

	—Se comprobó que era yo, y que estabas viva, cuando cumplí cinco años y la Marca Real apareció en mi brazo.

	―Espera ―bramé, segura de que la cabeza me daba vueltas―. ¿Que estaba viva? ¿Marca?

	―No te vayas a asustar, ¿de acuerdo?

	 Bufé.

	―Acabas de cubrirnos con hojas flotantes y disparar energía de tus manos —Tragué grueso—. A menos que saques una sierra y comiences a perseguirme por el bosque, dudo que puedas asustarme.

	―Eres insoportable.

	―Gracias ―Solté una sonrisa apretada.

	―Te mencioné que, cuando un Heredero nace, se duplican partes de las células, ¿verdad? ―dijo despacio, como si supiese lo sobrecalentado que estaba mi cerebro y lo lento que iba esa máquina—. Están conectados de manera inexplicable.

	 Él puso los ojos en blanco, resoplando.

	—O al menos, dicen que de manera inexplicable.

	―Lo mencionaste —afirmé, arrugando las cejas ante su reacción.

	―Cuando un Guardián sale herido, el Heredero puede sentir el dolor de esa herida o golpe. No totalmente, pero… es como tener un calambre o adormecimiento, dependiendo del golpe o la herida. Pasa lo mismo a la inversa. Pero cuando uno de los dos muere, el otro también.

	 Solté poco a poco el aire, sin perder de vista sus ojos. Estaba esperando ese momento vulnerable de él, donde desaparecía lo impasible para ver la diversión detrás de todo ese muro y acusarlo de que me hacía una broma. Pero no había nada de eso. Ni siquiera estaba impasible. Se veía preocupado, muy preocupado.

	―¿Ángel?

	―Escuché ―musité, parpadeando―. Física cuántica.

	 Tesh se acercó. Sus cejas se arrugaron.

	—¿Qué?

	—Bueno —Tragué de nuevo. El nudo en la garganta no se iba—, en realidad es entrelazamiento cuántico: básicamente trata sobre dos partículas que están conectadas al punto que, lo que le sucede a una, inmediatamente afecta a la otra. No importa la distancia que pueda haber entre ellas. Lo estudié por meses, porque…

	 Sacudí la cabeza. Respirando hondo.

	—Lo siento. Cuando estoy muy nerviosa o asustada empiezo a hablar de cosas realmente ñoñas y… y… ¿cuál es esa marca de la que hablas?

	 Él soltó una media sonrisa, pero no llegó a sus ojos. En el poco tiempo que tenía conociéndolo, me había percatado que primero sonreía su mirada y, si quería, liberaba sus labios.

	—No es ñoño —susurró, y comenzó a desabotonarse el puño de la camisa, el del brazo derecho—. Creo que es bastante propicio y acertado.

	—Creo… que propicio y acertado —Volvió a soltar una risa amortiguada, y extendió su antebrazo desnudo, mostrándomelo.

	―No veo nada ―le dije.

	―Solo los miembros de la Gran Familia Real la tienen y es visible siempre, desde el momento en que nacen. Cuando es un Guardián de Reales o Regentes, aparece en la mutación y desaparece unos días después, pero un Guardián de la Gran Familia Real la tiene por siempre ―Me hizo un gesto, para que mirara de nuevo—, y puede esconderla, si eso quiere.

	 Esta vez cerró el puño, y su piel se levantó como si fuese un relieve en la parte de su muñeca, formando una estrella que ya había visto antes: de seis puntas que se desprendían de un hexágono, y que en cada separación de esas puntas resaltaban seis estrellas más pequeñitas y delgadas, pero de ocho puntas, y por último, en el centro, otra llenaba todo el espacio, como si se tratase de una explosión de luz en vez de una estrella.

	 Ahogué un grito, boquiabierta. Era enorme, y definitivamente no parecía un tatuaje ni una cicatriz. Era su piel, su piel como un relieve.

	 Mis dedos lo tocaron apenas, y un estremecimiento recorrió todo mi cuerpo. Era fascinante.

	―¿Quieres ver la mejor parte?

	 Lo miré con una ceja arqueada. ¿Acaso esto tenía una parte buena?

	 Las hojas, que habían permanecido en círculo después de su demostración, se levantaron como antes, y cuando giré de nuevo a verlo, su Marca brillaba. ¡Brillaba! Su relieve resplandecía como de un azul-plateado y…

	―Oh. Por. Dios ―jadeé.

	 Sus venas. Las venas de sus brazos también empezaron a brillar en el mismo tono, extendiéndose por todo su brazo, bajo la piel.

	―¿Cómo… es… que…?

	―¿No lo viste antes? ―completó por mí, sonriendo―. Digamos que estabas maravillada con otra cosa.

	 El brillo de sus venas desapareció poco a poco, al igual que el de su Marca, quedando solo el relieve.

	―Pero…

	―Solo brilla cuando hago ejecución de mi poder ―Sonrió. Soltó el puño, y el relieve de su marca desapareció. No había nada allí.

	 Enterré los dedos en mi cabello, recordando respirar.

	―Es… deslumbrante, fascinante y… algo utópico.

	 Tesh sonrió, esta vez sí llegó a sus labios. Se acomodó la camisa de nuevo, mirándome.

	―Ángel.

	 Ya ni quería contestarle nada. Solo lo miré, procesando la última hora de mi vida.

	―Eres como yo. Eres una Caeluz.

	―Sí. Lo dijiste un par de veces. Como… cada vez. 

	 Me levanté del tronco, tratando de controlar el temblor de mis manos y de mis rodillas, caminando de un lado a otro y enterrando los dedos en mi cabello.

	 Busqué mi voz, las palabras, algo. Trataba de poner mi mente en pausa y organizar todas mis ideas, negando todo lo que había pasado aquí. Porque esto no podía estar pasando. Yo tenía planes, y esto… Todo esto lo arruinaría. No quería limitar mi vida y negar que algo bueno me pasara, si era que esto es algo bueno. Lo que me llevaba a pensar…

	 Sacudí la cabeza. Ni siquiera debería pensar en eso. No debería considerar que era real siquiera, pero las palabras salieron de mi boca antes que pudiera detenerlas, tan bajo que era prácticamente imposible que él me oyera.

	—¿Por qué vendrías por mí? ¿Por qué me buscarías y dirías todo esto?

	—Porque eres nuestra princesa —Di un brinco al sentirlo más cerca de lo que esperaba. Se movía sin hacer ruido y con la gracia de un depredador.

	—No soy una princesa.

	 Él asintió.

	—Eres nuestra reina —Di un paso atrás cuando se acercó más. Él se detuvo, con una mirada cauta—. No estás asustada. Lo sé. Y es porque una parte de ti está familiarizada con todo esto. Por eso te asusta no asustarte, por eso te pongo nerviosa, por eso no te sorprendes; porque me crees.

	 Me aparté de él, tomando mi bolso y dejándome caer en el tronco.

	―Yo… no soy humana ―musité, escondiéndome detrás de mi cabello, con las manos apoyadas en mi frente―. No soy humana, eso es lo que me estás diciendo. Parte de mí es pura mentira.

	―Claro que no, Ángel ―me susurró Tesh. Sentí su presencia a mi lado—. Tienes un lado humano. No pienses en eso.

	―¿Y en qué se supone que debo pensar? ―bramé, incorporándome―. ¿En que… tengo poderes, que soy una gobernante en otro planeta, que tengo nueve años y no dieciocho? ¿En que estoy unida a ti?

	 Tesh frunció el ceño.

	―Lo dices como si fuese algo malo.

	―¡Es malo! ―exclamé, saltando fuera del tronco―. Mi vida depende de la tuya y la tuya de la mía, si es real lo que dices.

	―Es real. Y no solo es sobre eso ―dijo, poniéndose en pie―. Dices todo eso como si fuese algo malo, sin ver las posibilidades. Has vivido entre los humanos toda tu vida fingiendo ser alguien que no eres, escondiéndote.

	―Tú no sabes nada.

	―Lo sé. Y ahora tienes la posibilidad de una vida de verdad. Eres la futura reina de un lugar donde nadie te criticará, donde puedes hacer lo que sea y ser tú misma.

	 Tragué saliva, intentando pasar el nudo en mi garganta.

	―Es que ni siquiera sé quién soy ―murmuré, impidiendo que las lágrimas llegaran a mis ojos. Suspiré―. No puedo ser tu princesa, ¿de acuerdo? Me niego.

	―No puedes hacerlo ―reclamó, tomando mi brazo cuando intenté irme―. Tú lo dijiste, mi vida depende de la tuya. Y… —Puso los ojos en blanco—, eres nuestra salvación.

	―¿Qué?

	 Tesh resopló, indicándome que me sentara. Lo hice a regañadientes. Solo quería irme a casa a encerrarme en mi estudio.

	―Cuando naciste, o cuando nacimos ―comenzó a contar―, se levantó una guerra en Caelesti.

	―¿Hay malos de ustedes? ―pregunté, recordando al chico punk y al atacante del otro día en el parque―. Él… me…

	―Tranquila, ya habrá tiempo para explicar eso ―me dijo, apartando un rizo de mi rostro.

	 Aquel gesto me tomó desprevenida, pero de alguna manera me… calmó, produciendo un cosquilleo, diferente al de las hormigas, en mi pecho.

	―Y no, no hay malos de nosotros. Quienes iniciaron la guerra vienen de otro lugar. Son seres sombríos que buscan una fuente de energía con la que alimentarse para hacerse más fuertes y tangibles.

	―¿Tangibles?

	―Digamos que no tienen una forma física ―explicó.

	―Siento que estás omitiendo mucha información ―le dije, sentándome mejor en el tronco para mirarlo.

	―Es verdad. Solo trato de no cargarte, y… es tanto que hasta yo mismo no puedo organizar mis ideas.

	―¿De verdad? ―ironicé―. Ni me di cuenta.

	 La ráfaga de viento voló mi maraña de pelo de nuevo a mi cara.

	―Esto se está volviendo una mala costumbre ―refunfuñé, apartándolo de mi cara―. Ibas por la guerra ―le recordé, tratando de volver a la conversación original.

	 Asintió con la cabeza.

	―Todos en Caelesti nacen con memoria eidética, pero no como suele ser en los humanos. Nuestros recuerdos vienen a nosotros con sentimientos y emociones, y solemos recordar detalles desde el momento de nuestro nacimiento. Además de que nuestro nivel de comprensión es mucho más alto ―Tesh me miró, como si estuviese examinándome―. Pero creo que, por tu estancia en la Tierra, tu memoria no guardó los recuerdos de tu nacimiento, por eso no recuerdas lo que pasó.

	―¿Dices… que nací en Caelesti? ―pregunté, esta vez sí sorprendida de verdad―. Pero… ―Sacudí la cabeza―. Continúa.

	―Las visiones que tuviste… creo que tu memoria estaba tratando de sacar esos recuerdos a la luz, ¿verdad? Viste tu día de nacimiento.

	 Mi corazón se aceleró de nuevo, con temor. Sin siquiera pensarlo o estar completamente consciente de ello, me llevé una mano al pecho, en el lugar donde, en la última visión, el ser fantasma negro hundió sus tentáculos en el pecho del bebé, provocando un dolor ardiente en mí. Entonces conecté todo.

	 Por Dios. Era cierto.

	―Yo lo sentí ―me dijo Tesh, al darse cuenta de lo que pensaba―. Ese día, y luego hace poco.

	―¿Qué pasó? ―pregunté con un hilo de voz.

	―Las Criaturas que iniciaron la guerra buscaron durante años una fuente de energía en la que alimentarse y que perdurara. Finalmente después de años, lograron encontrarla en nuestro planeta, y en nosotros.

	―¿Cómo en…?

	―Te dije que teníamos el Abba ¿no?, o Fuente, que es la raíz de nuestros poderes, que habita en cada Caeluz. Pues, las tierras y el núcleo del planeta están conformados también por ese Abba.

	»Eventualmente, dieron con uno de nosotros y descubrieron que nuestra energía era única, poderosa; los hacía más fuertes, capaces. Después dieron con nuestro planeta, y buscaron la manera de alimentarse de nosotros y de extraer toda la energía posible.

	»Por supuesto que el rey, tu padre, y generaciones antiguas no estuvieron contentos e intentaron exterminarlos, echarlos del planeta pero es inútil intentar acabar por completo con esas Criaturas; siempre vuelven.

	»Siempre permanecían en las sombras, por lo que se les prohibió a los habitantes entrar a ciertas zonas donde normalmente se escondían, y las noches eran peligrosas, aún más en el reinado de tus padres. Algo pasó entre esas cosas sombrías y tus padres que despertó la ira de las Sombras, no sé qué, nadie que conozca sabe nada de eso —Sacudió la cabeza—. Pero el día de nuestro nacimiento, esa noche todos bajaron la guardia. Estaban contentos, e hicieron fiesta por el nacimiento de un nuevo heredero.

	―¿Si sabían que era peligroso, por qué todos se relajaron?

	―Porque tu madre no podía quedar embarazada. Creo que… fue por causa de estas Sombras, ese conflicto. Nadie lo dice, pero… es cuestión de atar cabos. Todos en el pueblo estaban felices por tu nacimiento, un milagro.

	 Bajé la vista. 

	―Fue entonces cuando los… las Criaturas atacaron. Todo se volvió un desastre, los guardias salieron heridos, muchísima gente murió. Tus padres, al ver la situación, supieron que no… no sobrevivirías, ni siquiera estaba seguro si ellos lo harían. Y tomaron una decisión apresurada. Tu padre, su Guardián y tu madre se escondieron en una de las azoteas del palacio e hicieron algo en ti. Nadie está seguro de qué fue. Unos dicen que solo vieron el resplandor, como una estrella cegadora. Dicen que unieron sus poderes para crear algo realmente poderoso que te enviara lejos de Caelesti.

	 Tragué saliva.

	―¿Aquí? ¿Estás diciendo que me… teletransportaron, y me lanzaron a otro planeta sin saber…?

	―Estaban desesperados, y necesitaban que tú estuvieses a salvo. Ellos no esperaban morir esa noche.

	 Un balde de agua fría cayó sobre mí.

	―¿Ellos…?

	―Sí.

	 Pasé las manos por mi rostro, estando a punto de sufrir un ataque de pánico.

	 Por alguna razón, mis ojos comenzaron a escocer, y un agudo dolor se presentó en mi pecho. Me sorprendió. Yo… yo no esperaba eso.

	 Nunca había pensado en la posibilidad de hallar a mis padres biológicos considerando… bueno, considerando cómo me encontraron. Y no estaba segura hasta ese momento que deseaba que… No estaba segura de lo que deseaba.

	―¿Y qué quieres? ¿Esperan… que yo luche contra eso? ¿Yo, que no tengo poderes, ni nada?

	 Tesh se encogió de hombros. Por primera, vez sus ojos mostraban un rastro de emoción, y era tristeza.

	―Eres su única salvación.

	―¿Por qué?

	―Por unas supuestas profecías. Dicen que lo que hicieron tus padres por ti fue algo… sobrenatural. Que en tus venas está el poder para dar fin a la guerra con las Criaturas.

	―No pareces confiar en esas profecías.

	 Una expresión de confusión pellizcó su ceño. Él negó con la cabeza.

	—Confío en lo que reside dentro de las personas. En lo que son y su voluntad para cambiar las cosas.

	 Eso… era admirable. Y yo no lo era.

	—Bueno, Wen y Will no estarían de acuerdo en eso de yo acabando guerras —intenté sonreír.

	―Mi misión no ha terminado. Tengo que prepararte para llevarte a Caelesti ―me dijo con decisión. Tanta determinación en su voz hizo que el corazón saltara en mi pecho.

	―¿Y si me niego? ―susurré.

	 Un ápice de miedo comenzó a crecer en mi pecho, haciendo temblar mis manos.

	 Él me miró por unos segundos. No estaba segura, pero una sombra de preocupación cruzó por su rostro tan rápido que apenas pude darme cuenta.

	 Esto no podía ser una broma. Se sentía la tensión de nuestros sentimientos en el aire.

	―Entonces ellos ganan. Todo moriría: la flora, fauna. Caelesti se desmoronaría en un abrir y cerrar de ojos. El planeta se consumiría, y todos allí morirían, a menos que lograsen escapar ―Tesh bajó la mirada, tragando saliva―. Luego las Criaturas, después de un tiempo, buscarían otra fuente de que alimentarse, y así hasta acabar con todo. Esas Sombras nunca se satisfacen.

	—Tesh…

	—No es demasiado tarde. Han destruido mucho, pero no han encontrado la fuente del planeta. Se dice que ya están cerca, pero no lo han hecho.

	―Pero… yo no puedo hacerlo ―musité, con la vista nublada por las lágrimas―. Mírame. Soy… una adolescente consentida que depende de los demás para sentirse bien. Tú lo has dicho, no… me desarrollé bien. No tengo poderes, ni habilidades sobrenaturales.

	 Tesh levantó la cabeza, mirándome como si quisiera lanzarme de nuevo por los aires.

	―¿Es eso lo que te preocupa? Nadie puede poner en poco quién eres, Isis. Tus dibujos, eso es lo que sabes hacer, úsalo. Encuéntrate a ti misma en ellos, y verás cómo todo lo demás vendrá a ti.

	 Fruncí el ceño, rebobinando sus palabras.

	―¿Cómo me llamaste?

	 Tesh sonrió.

	―Ese es tu nombre. Tus padres te pusieron así cuando naciste. Todos en Caelesti te conocen así.

	―¿Isis?

	―Isis Atalía Kedeluis Belushi.

	―Qué fuerte.

	―Heredera al trono de Caelesti.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 12 - Alienígena

	 

	 «Menudo nombre». Fue lo primero que pensé al escucharlo, aunque en ese momento mi cerebro no pensaba mucho. Sentía que en cualquier momento explotaría, o que Tesh me arrastraría hasta su nave espacial y me llevaría a su planeta. ¿No sería mi planeta también?

	 Era una locura, y me sorprendió llevarlo tan bien.

	 Nos regresamos a la camioneta de Tesh cuando pasaron las doce. Había corrido el tiempo demasiado rápido, y aún tenía mucho en qué pensar. 

	 No quería regresar al instituto faltando tan poco para terminar el día, por lo que Tesh condujo hasta el restaurante del señor Malerman por petición mía.

	 Llegamos al auto y al restaurante sin hablar mucho. Yo procesaba toda la información en el camino, y preparaba unas cuantas preguntas para después. Seguro él estaba de los nervios porque yo no huyera y me lanzara por un barranco. Sus dedos apretaban el volante más de lo que debían, podía notar sus hombros tensos, y no paraba de girar cada cinco segundos a mirarme.

	 Era increíble.

	 De verdad creía cada palabra de Tesh en el bosque. Una locura. Pero le creía. Lo único que no lograba entrar a mi cabeza era esa conexión de la que habló entre nosotros. ¿Lo había dicho en serio o era un incentivo para que no me escapara? Y si era cierto, lo único que me preguntaba era cómo pudo vivir todos estos años en paz sabiendo lo lejos que yo estaba y que podía pasarme cualquier cosa.

	 Si hablaba en serio con eso de las células y el ADN, y la cosa en que podíamos sentir el dolor del otro, seguramente sintió cuando el balón de fútbol me pegó en el estómago, dejándome sin aire, hace dos semanas en educación física. Y si lo pensaba mejor y viajaba en mis recuerdos, podía considerar ese hecho real: Comencé a recordar esas veces que estaba de lo más tranquila dibujando o haciendo otra cosa y de repente sentía dolores en la espalda, en los brazos, piernas o hasta golpes en el estómago que sacaban el aire en mis pulmones. Él había dicho que practicaba. No estaba segura de qué, pero seguro era por eso que también me dolía a mí.

	 Podían también empezar a analizar ciertas cosas de mi vida que afirmaban cada vez más sus palabras: Tenía mi muñeca, que inconscientemente iba rascando todo el camino, y no fue hasta que pensé en eso que me detuve. Esa rara sensación en mí de que algo faltaba… podría ser esto. Estaba casi segura de que «esto» era eso que esperaba que pasara en mi vida, y ahora no sabía si lo quería.

	 Pensé en sus palabras por un momento durante el camino y en la misión que él tenía, y que yo «tenía», y en el peso de esa responsabilidad enorme. No era una historia de Lily, un libro de papá o una novela de mamá; era la vida real, la vida de miles de personas, y, si me negaba, serían millones y millones de personas que sufrirían, considerándolo solo con la Tierra. Quien sabe y de verdad había vida en Marte.

	 Tesh soltó un suspiro, irrumpiendo el silencio. Alargó la mano al reproductor y lo dejó en una emisora de radio con música bastante vieja. No parecía importarle, siquiera prestarle atención; yo tampoco.

	 Me sentía extraña: Podía asegura que mi pecho brincaba de la emoción, pero a la vez sentía miedo, y confusión, y unas ganas de llorar terriblemente grandes.

	 No era llorona. No solía llorar en absoluto. Sí era sensible de vez en cuando, para muchas cosas, pero no solía llorar, y menos delante de alguien. Por eso también tenía el deseo de correr a casa y encerrarme en mi habitación hasta la graduación. Pero tenía la necesidad de saber más, de enterarme de todo.

	 Al menos Tesh fue paciente: no dijo nada en todo el camino, entramos al acogedor restaurante del señor Malerman y escogió un asiento cerca de la chimenea, al fondo, sin presionarme.

	 Nos sentamos y ambos seguimos en silencio por largo rato.

	 Arrastré la silla hacia la mesa y tomé una servilleta, comenzando a doblarla y doblarla hasta no poder seguir haciéndolo.

	 El restaurante del señor Malerman, como era de esperarse, estaba rodeado de bosque, con un pequeño aparcamiento en la entrada. Era un restaurante-cafetería con estilo simple: Mesas cuadradas de madera oscura a juego con las sillas, una barra, un televisor que había dejado de funcionar hace un año, altavoces que ponían música de jazz mayormente, una chimenea que solo encendían en invierno y buena comida. Muy buena comida.

	 Era uno de esos lugares que no parecía de fiar por el aspecto de afuera, ya que las luces de neón habían dejado de funcionar en su mayoría y solo se leía «MAL…MAN» de las letras de su nombre, y la pintura de la entrada estaba algo descuidada.

	 Vendían todo tipo de desayunos, almuerzos, cenas y postres; los mejores de la vida. Y en esos momentos, solo quería atiborrarme de comida chatarra y chocolate. No era que no lo hiciera casi siempre, pero…

	―¡Ángel! ―exclamó esa voz raposa del señor Malerman. Levanté la cabeza, dedicándole mi mejor sonrisa.

	 El señor Malerman tenía al menos unos cincuenta y pocos o cuarenta y tantos. Regordete, con cachetes provocativos para pellizcar y gran parte de su cabeza calva, mientras que el resto variaba entre oscuro y canoso. Sus ojos claros siempre me dedicaban una sonrisa, al igual que a Wen y a Will, a pensar de que su constante ceño fruncido le hacía parecer enojado. Sus cejas canosas se juntaban tanto que parecía ese sujeto de caricatura de Lluvia de Hamburguesas.

	―Eh, Rick ―le saludé. Odiaba cuando le llamaba Rick.

	―¿Haciendo novillos? ―me dijo, tocándome la cabeza como si fuese un gatito. Sabía que odiaba cuando hacía eso.

	―Son saludables de vez en cuando.

	 El señor Malerman le dirigió una mirada a Tesh, quien tenía la cabeza gacha.

	―¿De qué humor estás hoy? ¿Ensalada, tarta, o hamburguesa? ―me preguntó. Yo solté una carcajada.

	―Esa hamburguesa estrambótica que siempre pide Will y unas papas fritas. Una Coca-Cola súper fría y… cualquier cosa que tengas de chocolate.

	 El señor Malerman alzó las cejas.

	—Comes como chico, niña. Me gusta —Dio unas palmaditas a mi cabeza antes de levantar la vista hacia Tesh―. ¿Y tú, chico?

	 Él levantó la cabeza, mirándome.

	―Lo mismo.

	―¿Sin salsa de tomate? ―añadió para mí.

	―Por favor ―le respondí, y se alejó despacio, gritando el pedido desde donde estaba hasta la cocina en la parte de atrás.

	―Lindo lugar ―dijo Tesh, jugando con las servilletas en el centro de la mesa—. Rústico.

	―Es mejor que regresar a la escuela ―le dije, sacando mi bloc y un lápiz de mi bolso.

	―Ni que lo digas. Ese lugar es horrible.

	 Reí, recordando los hermosos momentos de instituto. Moría por salir de ahí.

	―¿Cómo has podido aguantar tanto? ―me preguntó.

	 Encogí los hombros, abriendo el bloc en una hoja limpia.

	―Supongo que me acostumbré, como todos. ¿En Caelesti no hay escuelas?

	―Oh, las hay ―respondió, con un poco más de emoción en su voz―. Pero son más elegantes, ordenadas, «limpias» ―Reí al escucharlo resaltar la última palabra―, y el contenido educativo sencillamente no se compara con el de aquí.

	―¿Ah, sí? ¿Y por qué? ―pregunté, deslizando el lápiz sobre el papel sin saber lo que dibujaba en realidad. Ni siquiera había terminado de procesar que había sacado el bloc y estaba dibujando frente a Tesh. ¿Qué diablos?

	―Bueno, ya me gradué del «instituto» en Caelesti, pero es por cuestión de fecha. Y a esta edad ya sé cinco idiomas, todo sobre electrónica, culturas, todo sobre mi planeta y las criaturas que te mencioné. Nos enseñan agricultura, gastronomía, arte, sobre gobierno, sobre la realeza y nuestra historia, junto con las de algunas partes de la Tierra, ya que es con la que más tenemos contacto; sobre anatomía, humanidad, unidad, trabajo en equipo, tolerancia. Cómo escapar de ciertas situaciones, cómo tratar con humanos, estrategias de guerra. Nos enseñan gimnasia, esgrima. En el caso de los Eórum, los que desarrollan el poder el aire, nos entrenan para luchar con diferentes armas de… ¿Me estás escuchando?

	 Levanté la mirada, deteniendo el lápiz.

	―Nunca te había oído hablar tanto ―le dije, casi sonriendo―. Normalmente esa soy yo.

	―Hablas hasta por los codos ―refunfuñó―. Es de familia.

	 Detuve por completo el lápiz, mirándolo.

	―¿A qué te refieres?

	―Bueno, tu padre… Dicen que hablaba mucho. Y hay… ―Sacudió la cabeza—. No importa.

	 Parpadeé, apartando la vista y volviendo al dibujo.

	―¿Qué haces? ―dijo, inclinándose en la mesa.

	―Dibujando ―contesté, de la misma forma que lo haría él: cortante.

	 Chasqueó la lengua.

	―¿De casualidad…? ―Sacudí la cabeza, volviendo a bajar la mirada.

	―¿Qué?

	―Es que… ―Dejé el lápiz sobre la hoja, mirando un punto en las servilletas―. ¿Se puede…? Digo. Has dicho lo de los sentidos y habilidades y eso, pero… ¿se puede… tener como… un anticipo de las emociones, o sentimientos?

	 Tesh se pasó la mano por la mejilla, levantando la ceja.

	―No, eso… eso se trata de otra cosa ―respondió―. Tiene que ver con la conexión de la que te hablé.

	―Eso sobre que si tú mueres, yo también ―Tesh asintió con la cabeza, apretando los labios.

	 Suspiré y volví a mi dibujo, sin querer saber nada sobre eso por ahora. Pasó un largo silencio antes que volviese a abrir mi bocota:

	―¿Puedo preguntarte algo? ―le dije, concentrada en su voz, pero con mi vista fija en la hoja.

	―En este momento… lo que quieras ―suspiró―. Aunque debo decir que me siento un poco ignorado. Hieres mi ego.

	 Sonreí, divertida, pero al instante borré la sonrisa.

	―¿Qué me ocurrió cuando me atacaron en el bosque, las dos veces? ¿Eran las Criaturas de las que hablabas, verdad? ―Levanté la vista un momento―. Vi cómo unas marcas negras desaparecían en mi piel, y al instante me sentí mal, en ambas ocasiones. ¿Por qué?

	 Tesh suspiró. Solía hacer eso a menudo.

	―Sí. Fueron las Criaturas en estado de posesión.

	―¿Qué significa eso? ―dije, volviendo a dibujar.

	―Algo malo. Lo que te pasó en el bosque la noche de la fiesta fue grave, Isis.

	 Solté el lápiz con furia, cubriendo el bloc con mis brazos y mirándolo a los ojos.

	―No… vuelvas a llamarme así ―le dije, mientras el corazón se aceleraba en mi pecho.

	 Tesh pareció querer decir algo, pero se arrepintió al instante.

	―Cuando un… una Criatura toca a un Caeluz, como tú, de manera mínima, éste… suele enfermarse; como una gripe, o tal vez una fiebre y ya. Como lo que te pasó la primera vez, en el parque. No… ¿contaminan?

	―Pero en el bosque, en la fiesta, también me tocó apenas. Y dijiste que no tenían forma física.

	―No, lo que te pasó la noche de la fiesta no fue el mismo caso ―repuso Tesh―. Y es verdad, ellos no tienen forma física. Esto es complicado.

	 Puse los ojos en blanco, resoplando.

	—¿Qué fue diferente en la fiesta? —preguntó él, recostándose en la silla—. ¿Hablaste con él antes, te… hizo algo más?

	 Asentí, distrayéndome un poco del dibujo.

	—Él… no sé lo que hizo, pero cuando quise correr me quedé paralizada, como que… quería huir o gritar, pero no podía por más que lo intentara —Fruncí el ceño, corrigiendo una línea—. Hablamos antes, y fue como estar hipnotizada. Y creo que puso algo en mi mente, al igual que el primero. Creo que tenía control sobre mi mente.

	 Tesh hizo un gesto con la cabeza, tenso, esperando que continuara.

	—Creo que él me besó.

	 Tesh se puso recto en la silla.

	—No estoy segura —Sacudí la cabeza.

	—Él era poderoso —dijo después de un rato—. Ya se había alimentado de alguien, y se alimentó de ti.

	 El lápiz en mi mano se detuvo, y fui incapaz de mirarlo a los ojos. ¿Él dijo…?

	—Pueden robar tu energía vital, como el cascarón que protege tu Abba, pero nunca tu Abba. Lo que hizo al tocarte y al acercar sus labios fue alimentarse de ti, robaron de tu energía. Te manipuló anteriormente y te neutralizó. El daño que nos provocan depende de la energía que ellos poseen y de la fuerza que usen de esa energía en nosotros.

	—Él me hizo daño ―contesté aturdida—. Me arañó el pecho.

	 Tesh tragó grueso. Vi cómo apretaba los puños encima de la mesa.

	―No poder llegar a todo lo que desean los vuelve locos. ¿Recuerdas… el dolor que sentiste?

	 Mi respiración se volvió pesada, recordando aquel momento. Asentí con la cabeza.

	―Te paralizó para estar seguro que no lo atacarías porque pensaba que eras la princesa.

	―Oh, qué bien, princesa ―ironicé, casi sin aire―. Pero sí lo so… Ah.

	―No vio la Marca, entonces huyó. Debieron verme contigo y sospecharon, o se enteraron que huí de Caelesti, o siguen buscándote. Seguramente no identificaron tu olor, por eso no te mataron.

	―¡¿Qué?!

	 Una de las meseras llegó con los pedidos. Ninguno de los dos dijo nada mientras aceptábamos los platos llenos de papas y el par de hamburguesas y refrescos.

	—¿«Siguen buscándome»? ¿Qué es eso de olor?

	―Los Caeluz podemos sentir cuando una de las Criaturas está cerca —Se encogió de hombros—; normalmente por el cambio de ambiente y… es algo que no sé cómo explicarte, cada uno siente algo diferente cuando está cerca de ellos. El punto es que así como nosotros podemos presenciarlos, ellos pueden rastrearnos; es una especie de olor único que nuestra raza desprende, solo ellos pueden percibirlo.

	―Hum ―murmuré. Preguntándome a mí misma cuando sería la hora en que algo de esto me sorprendiera.

	―Lo de buscarte… Cuando tus padres hicieron esa cosa con los poderes, todo el mundo tenía la sospecha que estabas viva. Las Criaturas enviaron a gente aquí que era el único planeta en que pudieron haberte enviado, y por un tiempo te buscaron. Para matarte, obviamente.

	—Ah. Claro.

	—De hecho, pensaron que lo habían hecho, eso oí. Pero yo estaba vivo, así que…

	—Qué alivio.

	—Cuando apareció la Marca, mi padre y un grupo de nosotros creó un refugio con tecnología de búsqueda, un pequeño laboratorio y esas cosas que los… las Criaturas se adueñaron en la guerra. Mi padre y los demás decidieron armar un plan: Escondí la Marca todos estos años. Me entrené, y esperaron a que estuviese lo suficientemente preparado para venir hasta acá y buscarte.

	 Ah. Negocios. Conveniencias. Deber. No estaba segura porqué eso causó una ligera molestia en mi pecho. Ellos no habían enviado a este Jason Borne porque se preocupaban que estuviese bien, sino porque querían algo que yo, a según, tenía.

	Entonces recordé algo.

	—Me lo mostró —dije, y Tesh acercó más la silla—. La… la primera vez que me atacaron, él puso algo en mi mente; una niña…

	 Muerta. Que debía ser yo.

	 Tesh pareció captarlo y asintió.

	—Ellos creyeron que te mataron.

	―Tengo dos preguntas —Me acomodé en la silla—. No. En realidad tengo muchas, pero quiero hacer dos ahora: ¿Por qué este es el único planeta al que me pudieron haber enviado? 

	―Ya te dije que nosotros somos muy parecidos a los humanos y, como ellos, necesitamos de una serie de características en el hábitat para poder respirar y…

	―¿Puedes ahorrarte los términos técnicos? Es molesto.

	―No ―dijo cortante―. Como decía, necesitamos de ciertos recursos que muchos planetas no tienen. En Caelesti se ha investigado, y solo una élite muy pequeña es habitable para nosotros, y la Tierra es la más segura, desarrollada y próxima a nuestro planeta.

	 Asentí con la cabeza, lento.

	―Genial. ¿Y cómo me encontraron de entre todos los países en que pude haber… caído?

	 Me dio una sonrisa de lado. Esa sonrisa de superioridad que conocía muy bien.

	―Nuestra tecnología es mucho más avanzada que la de los humanos. No fue fácil, pero logramos hallarte con la descripción de tus características cuando eras pequeña, modificándolas a cómo serían en el presente; encontramos muchos resultados en Europa, luego buscamos en bases de datos de chicas adoptadas por esas fechas y fuimos así por meses, hasta que dimos con Washdon. Después de localizarte y saber cómo te veías, encontramos tu dirección y comprobamos que eras tú gracias a tu expediente médico… y académico. Al final, dimos contigo aquí, en el instituto privado. Qué pretenciosa.

	 Puse los ojos en blanco, comiendo un puño de papas fritas.

	―Retiro lo de pretenciosa ―dijo entonces, y tuve que cubrirme la boca para reír y no hacer un desastre con la comida.

	—¿Cómo llegaste a la Tierra si dices que es tan lejos y tan improbable llegar allá?

	—Dije imposible, no «improbable».

	—Dijiste que nada es imposible.

	—No he dicho tal cosa.

	 Entrecerré los ojos, reteniendo mi lengua de decir algo más.

	—Esa es una respuesta para después —Alzó las cejas, bajando la mirada—. Para mucho después.

	 Decidí dejarlo así.

	―¿Qué hubiese pasado… ―comencé a decir después de tragar otro puño de papas fritas― si no hubieses llegado esa noche? ¿Qué pasó después? ¿Cómo es que me sentí muchísimo mejor al día siguiente?

	 Tesh se rascó la cabeza. Se mostraba temeroso de decir aquello.

	―Tus sentidos poco a poco se fueron adormeciendo; como no tienes en uso tu Abba es más fácil que el poder de una de esas Criaturas influya en ti. El Abba es como tu sistema inmunológico, sin eso, estás inerme a cualquier cosa. Por eso es que una reacción tan mínima provocó tanto daño.

	―¿Quieres decir… que hubiese muerto?

	―Era una probabilidad ―respondió, jugando con una de las papas―. Pudiste haberte enfermado gravemente, o haber muerto de una falla respiratoria. Tus músculos se adormecieron, luego pasaría a tus órganos, hasta llegar a detener tu corazón.

	 Di un sorbo al refresco, pensando en ello y extrañada por no entrar en pánico. De acuerdo. Estaba muy cerca de entrar en pánico, pero no me lo iba a permitir a estas alturas.

	―¿Y por qué no estoy muerta ahora? ―pregunté—. O muy enferma.

	―Te apliqué un medicamento.

	―¡¿Qué?! ―exclamé, casi volcando el vaso―. ¿Te… te has vuelto loco? ¿Qué cosa…?

	―Relájate ―me dijo―. Sin eso seguramente hubieses muerto, y yo también.

	―¿Y siempre cargas «eso» encima? ¿Qué me diste? ―reclamé.

	―No. Y aún no te diré cómo llegué a ti tan rápido o cómo lo conseguí —Suspiró—. Solo se trata de una ampolla, ¿sí? Es algo que viene de Caelesti, y es únicamente para emergencias graves. Te lo inyecté y llamé a tu amiga la loca.

	―Ella no está… ―Refunfuñé, engullendo otro puño de papas fritas.

	 Tesh me tomó desprevenida mientras comía y me arrebató el bloc, que había dejado a un lado.

	―¡Eh! ―exclamé con la boca llena―. Dámelo.

	 Tesh enarcó una ceja, mirando el dibujo.

	—Increíble —expresó, casi sonriendo—. ¿Eres consciente de lo que dibujaste?

	 Me encogí de hombros.

	―Ya la había dibujado antes.

	 Se trataba de la fulana estrellita, la de su brazo. Solo que se encontraba rodeada de gotas de agua, a su alrededor crecía una enredadera que comenzaba a florecer y las hojas parecían que se las quería llevar el viento, y la estrella estaba encendida en fuego. Podía imaginar los diferentes colores inundando el papel, acaparando cada espacio.

	―Ya. Pero no tenías idea de lo que significaba, y esto… ―dijo señalando el bloc―. Hiciste una representación de los cuatro elementos en ella, es casi fascinante.

	 Fruncí el ceño.

	―¿Acabas de darme algo parecido a un cumplido?

	 Tesh levantó la cabeza, entregándome el bloc.

	―He dicho «casi».

	 Sonreí, él «casi» lo hace también.

	 Suspiró, llevándose la hamburguesa a la boca. Frunció el ceño mientras masticaba.

	―Hummm. Es muy bueno ―murmuró con la boca llena. Yo reí, asintiendo.

	―¿Nunca habías comido una hamburguesa? ―le pregunté riendo. Tesh negó con la cabeza.

	 Le interrumpí, abriendo el pan y agregándole mostaza y salsa de queso.

	―Anda, pruébala ―le dije, aguantando la risa.

	 Él entrecerró los ojos.

	―Siento que vas a envenenarme.

	―Por favor, si te enveneno sufro yo también. Tendré que pensar en otras bromas que hacerte.

	―¡¿Broma?! Ja. No sabía que envenenarse era una broma aquí en la Tierra.

	―¡Prueba la hamburguesa!

	 Él le dio otro mordisco, y esta vez cerró los ojos, cubriendo su boca con un puño.

	 Dios.

	 Era extremadamente educado en algunas ocasiones. Tanto que me hacía sentir un ápice de vergüenza.

	―Excelente ―balbuceó.

	―Decir «excelente» mientras se come una hamburguesa es algo patético, Tesh ―reí, al ver cómo se manchaba de salsa por las comisura de los labios.

	 Le tendí una servilleta.

	―En toda la cara, a ver si se te quita lo tenso que eres.

	 Frunció el ceño. Hizo una bola con la servilleta después de limpiarse y me la lanzó.

	―Estás aprendiendo ―le dije, casi riendo.

	―¿No hay otra cosa que quieras preguntar? ―me dijo, bebiendo del refresco―. Vaya. Esto también es asombroso.

	―Sí ―ironicé, mirando mi vaso de Coca-Cola con hielo―. Es asombroso para los riñones.

	 Solté un suspiro largo, mordiéndome el labio.

	―Creo que sí, pero… quiero procesar lo que ya sé. Es decir; ya lo he entendido todo, y te creo. De verdad te creo, pero necesito un poco de tiempo para asimilarlo. No porque… Es que… Es extraño para mí ¿comprendes? Siento que me estás contando una película de Netflix en lugar de… lo que es mi vida, y creo que cuesta algo de trabajo asumir que es… real.

	 Asintió con la cabeza.

	―Comprendo.

	―Quiero saber más de lo que pueden hacer ―le dije―. ¿Son… rápidos, vuelan y esas cosas?

	 Tesh puso los ojos en blanco, resoplando.

	―No tenemos súper fuerza, ni súper velocidad, ¡ni volamos!

	―¿Y entonces? ―repliqué, pensando en los Vengadores, los malvados X-Men, y hasta en los estúpidos vampiros.  

	―Mira, somos casi humanos ―explicó―: Sentimos, crecemos, comemos, nos reproducimos igual que ellos. Pero en nuestro ADN hay algo especial. Aparte de que en nosotros se desarrolla un poder que ningún humano es capaz de tener, tenemos mejor memoria, mejor comprensión; mejores capacidades. Tenemos mejores reflejos y sentidos como el oído, la vista, el olfato, la percepción, el discernimiento…

	―Uh. Eso explica muchas cosas.

	 Tesh soltó una carcajada muda.

	―Sí. Yo también puedo oler la comida quemada y el cartón mojado de la cafetería desde el otro lado de la escuela ―Reí, deslizando mi mano por mi frente.

	―Y oír los chismes del fondo de la clase ―Tesh resopló, poniendo los ojos en blanco—. Se habla mucho de ti y tu novio. Eres popular.

	 Mis mejillas se sonrojaron y la sonrisa desapareció de mi rostro. Intenté no mirarlo, fingiendo estar interesada en la salsa que escurría por la hamburguesa.

	 Oí que carraspeaba, y después de un momento continuó:

	―También… la habilidad para ver las Sombras.

	―¿Las Sombras?

	―Las Criaturas, los Tenebris; así se llaman. Vienen de un planeta llamado Tewam. Su forma original es una especie de sombra, una bruma espesa y negra.

	―Un momento ―le interrumpí, buscando el otro bloc ya lleno, el dibujo de los fantasmas negros iguales a los de mi visión―. ¿Ellos?

	 Tesh vio el dibujo y luego a mí.

	―Así exactamente. Los humanos no pueden verlos. Algunas personas muy particulares pueden oírlas, incluso sentirlas, pero…

	―¿A qué te refieres con particulares?

	―Bueno, no particulares. Digamos que es una élite de personas bastante pequeña. Humanos que saben la verdad sobre nosotros, tienen que creerlo de verdad y tener un sentido del discernimiento muy desarrollado para al menos sentir las Sombras. Dependiendo del Tenebris, los humanos los escuchan como sus propias voces en su cabeza. Esto es provocado para manipular a los humanos o incluso a nosotros, para poder poseerlos.

	 Suspiré, llevándome una mano a la frente.

	―Mmmm. ¡Las enfermedades mentales! ―apuntó, con su tono normal, solo que un poco más elevado―. O de esas, eh… personas que nacen con supuestos dones de telequinesia, conectar con espíritus y eso; brujos, médiums…

	―Sí, ya sé ―susurré.

	―Bueno, cuando un Caeluz se une con un humano, el Caeluz automáticamente pierde la fuente de sus poderes, o al menos gran parte de ella.

	―¿Hablas del sexo?

	 ―O matrimonio. Principalmente matrimonio; es más poderoso de lo que muchos creen. Y no me interrumpas, no soy muy bueno en esto.

	―Se nota ―musité.

	―Su progenie no hereda nada de los poderes de un Caeluz, ni siquiera sus habilidades, porque, como te dije, pierde su poder desde que se une con el humano. Con los Tenebris es diferente.

	―¿Por qué?

	―Ellos no poseen ningún poder. Cuando extraen el Abba de nosotros no adquieren nuestros poderes, solo se vuelven más fuertes, más rápidos, crecen de tamaño… Cuando un Tenebris se une con un humano pueden pasar dos cosas con su progenie.

	―Cuando dices progenie suenas tan… viejo.

	―Ángel.

	―Lo siento, lo siento. ¿Qué es lo que pasa?

	―O muere ―continuó―, o nace con secuelas, o que te mencioné anteriormente. ¿Enfermedades mentales y esas cosas de brujos?

	―Ajá.

	―Pues, en realidad, eso no es del todo cierto. Es la respuesta lógica para los humanos porque no pueden vivir sin ponerle nombre a algo que no saben, pero en realidad, las personas con ese tipo de padecimiento, como la esquizofrenia, ven el mundo como es en realidad; pueden ver, oír y sentir las Sombras. Solo ellos pueden percatarse de su existencia y son muy susceptibles a ellas, y como por su ADN corre esa… maldición, por decirlo de alguna manera, son atormentados, perseguidos o en ocasiones poseídos.

	―¿Es por eso que no tienen cura? ―Tesh asintió con la cabeza―. Y esa clase de personas que nombraste antes, como médiums, brujos, hechiceros… ¿son siempre un producto de un humano y un… Tenebris?

	―Correcto. Cabe la menor posibilidad que pueda ser de un Tenebris y un Caeluz, pero… eso nunca se ha visto. Al menos por lo que sé.

	―Entonces sí que existen los verdaderos médiums, brujos y eso ―afirmé.

	―Claro. Algunos, solo podrían estar poseídos por las Sombras, otros serán farsantes. Pero los auténticos son los poderosos, y peligrosos.

	―Uh. Qué fuerte. ¿A qué te refieres cuando dices «poseer»?

	 Tesh frunció los labios, buscando las palabras.

	―Si te das cuenta, los Tenebris son como unos fantasmas. No son tangibles. Para que ellos puedan colarse por el mundo humano o Caelesti y hacer algo, como ocurrió con los que te atacaron, estos poseen los cuerpos de los humanos, o de los Caeluz, o de cualquier cosa.

	 Solté el aire. Qué fuerte.

	―¿Y… cuando son poseídos, tienen  algo que… los caracteriza?

	 Tesh asintió con la cabeza, comiendo de las papas.

	―¿Eres observadora, Ángel? ―preguntó en tono de reto.

	―Bueno ―comencé―, por lo que pude ver, los brazos tatuados.

	―No son tatuajes ―corrigió él―. Son sus venas. La sangre se vuelve de ese color, como negra y muy espesa, y sus venas suelen resaltar como un relieve en la piel. Se hinchan, como la Marca real, pero de forma escalofriante y asquerosa.

	 Tragué saliva.

	―Tú solo le viste los brazos, pero a medida que pase más tiempo en el cuerpo del individuo, se va volviendo de ese color. Su piel parecerá de porcelana rota y el organismo poco a poco va muriendo, hasta que el Tenebris lo acaba por completo, y cuando ya el organismo no puede más, lo abandona y busca otro. Son… parásitos.

	 Recordé la historia de Lily y el asesino de hace años. No podía creer que todo estuvo frente a mis ojos toda mi vida.

	―¿Qué pasa si posee a un Caeluz? ―pregunté.

	―Lo mismo. Pero si no pasa tanto tiempo en estado de posesión, hay una pequeña probabilidad de que se salve. Algunos quedan con efectos colaterales, otros mueren al tiempo. Son muy pocos los que se salvan de verdad. Oh, y… solo en algunos casos tardan más en aparecer los efectos, pero el de los ojos es indispensable en cualquier raza.

	 Suspiré.

	―¿El de los ojos? ―Tesh me hizo un gesto con la mano para que continuara.

	―¿Qué más has notado? ―me preguntó, definitivamente disfrutando la hamburguesa.

	 Fruncí el ceño.

	―Tenía la piel muy fría, como el hielo.

	―Suelen tener la temperatura hasta grados bajo cero ―aclaró Tesh, asintiendo con la cabeza―. Volviendo a lo de los ojos.

	―No pude ver sus ojos. Los tenía cubiertos, con gafas.

	 Tesh negó con la cabeza, refunfuñando algo.

	―Es como más fácilmente puedes darte cuenta que es uno de ellos. Sus ojos se vuelven totalmente negros, y las venas en ellos rojizas en algunas ocasiones, o anaranjadas, o simplemente todo el globo ocular negro.

	 Me estremecí, perdiendo el apetito.

	―¿Y la sensación?

	―Es horrible ―contesté enseguida―. Se siente… tan triste, y vacío, y un aura tan gélida y pesada que es incomprensible.

	 Tesh asintió con la cabeza, mirándome a los ojos.

	―Si vuelves a encontrarte con uno de ellos, no dejes que te toque, Ángel. Si lo sientes en tu cabeza, aléjalo, no los escuches. Trata de huir. Atacar con tus poderes es lo más efectivo.

	―Pero… yo no tengo poderes, Tesh.

	―Sí que los tienes. Sólo… debes encontrarte a ti misma. Debes creer en lo que eres.

	―¿Y qué soy?

	 Él me sonrió.

	―Una princesa. Una heredera. La Caeluz de seguro más poderosa que haya existido.

	―¿Estás recitando algún escrito o algo?

	―De hecho sí ―Ambos reímos.

	 Me recosté en el asiento, respirando profundo.

	 Me reí.

	―Esto es una locura ―dije, cubriendo mi rostro con mis manos.

	―¿No te parece emocionante?

	 Lo miré entre los dedos.

	―¡Por supuesto que me parece emocionante! ¡Es una pasada! ¡Es genial! Todo es genial, hasta la parte en que me dices que soy una princesa y tengo que ir a otro planeta y eso.

	―Ya verás cómo acabas entendiéndolo ―me dijo, apartándose los claros mechones de la frente―. Solo espero que pronto.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 13 - Latidos

	 

	 Lo que me había contado Tesh me afectó de una manera que aún no lograba entender. Me encontraba entre un estado de sueño y realidad pasado un mes, sintiéndome extraña al despertarme en la mañana y ver todo de una forma diferente, como si las cosas o acciones a mi alrededor fuesen algo lejano.

	 Eso cuando lograba dormir.

	 En el transcurso de estas semanas trataba de actuar lo más normal posible, pero a pesar de mis inútiles intentos, Wen se dio cuenta de que algo pasaba, al igual que Will y mis padres. Lily dedujo todo a que eran cosas de adolescentes, y Wen suponía que era por las peleas con Ned. De pronto deseé que fuese solo eso, que no se tratara de mi capacidad de creer que… todo no era tan imposible.

	 Ned, con lo poco observador que era, también se percató de mi inusual humor, y no podía creer que yo fuese tan evidente. Esas semanas me mantuvo a raya y yo le obedecí, como siempre. Desde lo que pasó en la fiesta de Rogan,no se había dejado de hablar de nosotros. Cosas no muy buenas, que no le favorecían a Ned.

	 No me sentía mal al ayudarlo a mantener su reputación porque de alguna forma me ayudaba a mí, además de que se lo debía. Había hecho espacio en la semana para salir con él, evité esconderme en la biblioteca y, para mi sorpresa, se comportó amable durante las horas de almuerzo, prestándome más atención que a sus amigos.

	 Tal vez él también se sentía culpable. Tal vez se estaba dando cuenta que nuestra relación pendía de un hilo.

	 Sin embargo, no fueron totalmente cómodos los momentos con Ned. Siempre sentía la presencia de Tesh, su mirada en mí. Veía su auto por todas partes, incluso cuando Ned y yo salimos al cine. Y más que enfadarme, me ponía de los nervios.

	 Tesh era intimidante, misterioso, y lo que podía hacer lo volvía extremadamente peligroso. Me estremecía al saber que su intensa mirada estaba posada en mí casi las veinticuatro horas. Me asustaba, porque su extremo cuidado significaba que algo malo podría pasar.

	 Lo que me llevaba a preguntarme sobre mi verdadero valor. ¿Qué tanto había en mí que los Tenebris se sentían amenazados? ¿Era únicamente porque yo era la verdadera gobernante? Porque se escuchaba ridículo que yo sola acabaría con un ejército de monstruos de sombras. Es decir, no podía ni sostener un cuchillo sin cortarme un dedo, cómo demonios pelearía en una guerra.

	 Esas preguntas, y un millón, más eran las culpables de que pasara horas dando vueltas en la cama.

	 Tesh había mencionado algo sobre sueño en los momentos que encontrábamos para hablar. Dijo que los Caeluz tenían una gran resistencia, podían pasar días sin dormir; pero era peligroso para la salud no dormir lo necesario, diario. Pasaba factura a los días rápidamente de formas diferentes en cada uno, según él.

	 Eso explicaba muchas cosas. Aunque él había negado la parte de insomnio. 

	 Él se había comportado… hum… amable, y tolerante. Al menos la gran mayoría de las veces. No me presionó, y eso lo agradecí. Las pocas veces que lograba escaparme de Ned e iba a la biblioteca, él aparecía con un par de batidos y me hablaba y respondía a mis preguntas con mucha más paciencia de la que yo tendría.

	 Me había dicho que los Caeluz se dividían en grupos según su poder, y no sabía por qué todos tenían nombres tan raros: Los de fuego se llamaban Laud, los del agua Paedag's, los de tierra Squire y por último su categoría: los Eórum. Cada uno tenía una función, y las personas que lo poseían contaban con características. Nombró que los Laud tendían a ser artistas, de todo tipo; creía que lo más probable era que yo tuviera la habilidad del fuego. O quizá fuese aire, como él. Me había contado que mis padres, los dos, habían tenido el poder del aire y aunque eso no solía influir en la descendencia, muchas veces era deducible por los parientes.

	 La verdad era que ese asunto me confundía, pero hacía todos mis esfuerzos para entenderle.

	 Habló sobre lo rápido que sanaban los Caeluz de cualquier lesión, de su madurez temprana y de lo mucho que solían vivir —¡siglos!—. Podían que cada cincuenta o sesenta años equivalieran uno para ellos después de la adolescencia, incluso más si llevaban buena dieta y ejercicio.

	 Mencionó que nuestro sistema inmunológico estaba súper desarrollado y que por esa razón nunca enfermábamos, a menos que fuera a causa de un Tenebris, o mucha falta de energía.

	 Dios. Ya estaba utilizando «nos». 

	 No terminaba de creer la parte que se trataba de mí. ¿Poderosa? Lo más poderoso que había hecho era replicarle a Ned y contestarle de forma sarcástica a mamá. Estaba claro que no era como él. Crecí en la Tierra, y todo lo que ellos esperaban de mí se había esfumado, sin que nadie se diera cuenta.

	 En fin. También habían llamado a mis padres por mis anormales inasistencias a clases, y faltando tan poco para graduarnos. Me había perdido de un examen y un taller, y Wen seguía furiosa conmigo por no haber terminado su ensayo sobre la Corona Inglesa.

	 En realidad, no me reconocía a mí misma cuando me veía al espejo antes de bajar a desayunar. Todo el asunto de los Caeluz y Tenebris, los poderes y esas cosas me estaba llevando a un límite, y no quería perder el control. Mi familia sabía que me ocurría algo. Ned no se fiaba por completo de mí, estaba bastante decepcionado, molesto, y las miradas en el instituto volvían de a poco, como cuando había puesto un pie en él, por primera vez en primer curso. Nada de eso me gustaba. Me había costado mucho construir la vida que tenía antes que Tesh llegara pero ahora esa vida se estaba desmoronando frente a mis ojos. Y a pesar de la fascinación que tenía por todo aquello del nuevo mundo, no podía evitar sentirme preocupada por mi vida aquí, y asustada por no saber siquiera qué hacer.

	 Veía cómo Tesh iba perdiendo la paciencia al pasar tres semanas, insistiendo en que tenía que prepararme, activar mis sentidos, aceptar de una vez lo que era y lo que quería ser para activar mi poder.

	 ¡Pero no era tan fácil, caray! ¡Me estaba diciendo que un montón de gente esperaba que los salvara, que tanto Caelesti como la Tierra estaban en peligro de ser… poseídos, destruidos o qué se yo por esas cosas infernales! ¿Cómo tomas la decisión correcta con esa presión encima?

	 Y por si fuera poco, tenía que entregar un montón de tarea del instituto. Gracias, instituto, por darme unos minutos de estrés y normalidad al mismo tiempo.

	 Ya estábamos a mitades de marzo, cada vez más cerca de escapar de esa prisión, pero no sin antes terminar una montaña de trabajo y aguantar a Wen hablar de libros y entrevistas sin parar.

	 La llegada del nuevo mes vino con un sol radiante y varios grados más. Era fin de semana, y por fin habíamos retomado nuestras salidas al restaurante del señor Malerman, disfrutando la magnífica y extraña tarde soleada del sábado.

	 Will intentaba compensar una nota de arte con un trabajo extra mientras yo terminaba unos ejercicios de álgebra. Wen organizaba las tarjetas de invitación para la graduación, y desde su computadora, unas cosas para el último partido del año en unas semanas —más bien como en dos meses—.

	―¿Qué tanto puedo escribir sobre el color? ―musitó Will, deslizando sus dedos sobre la pantalla del teléfono y aún con la hoja en blanco.

	 Sacudí la cabeza, concentrándome en los ejercicios.

	―Está en todo ―le dije, susurrando―. Es la impresión producida por un tono de luz. Todo cuerpo iluminado absorbe una parte de las ondas electromagnéticas y refleja las restantes. Las ondas reflejadas son captadas por el ojo e interpretadas en el cerebro como distintos colores según las longitudes de ondas correspondientes. El ojo humano solo percibe las ondas cuando la iluminación es abundante.

	 Levanté la cabeza, mirándolo.

	 Will dejó el teléfono a un lado y levantó el lápiz.

	―¿Puedes repetir lo que dijiste?, pero lento y sin palabras tan estructuradas para que se convenzan de que se me ocurrió a mí.

	―Will ―le dijo Wen―. Solo busca un análisis por internet, y haz un análisis del análisis. No puede ser tan difícil; son colores.

	―¿Cómo pudiste tener una mala calificación en arte? ―pregunté, realmente desconcertada.

	―Oh, pues el Señor-Yo-Puedo-Con-Todo decidió faltar para ir a las tontas prácticas de fútbol ―se mofó Wen.

	―Puedo con todo ―repuso Will―. Estoy aquí, ¿no?

	―Will ―le dije, quitándole el lápiz―. Déjate de tonterías. No escribas nada, pinta algo con muchos colores y ya verás cómo te regala la nota de todo el año.

	 Él frunció los labios, asintiendo con la cabeza y considerando la idea.

	―Hace tiempo que no dibujas ―me dijo Wen, cerrando la tapa de la portátil y comenzando a escribir la montaña de invitaciones.

	Y tenía razón. El último dibujo que hice fue la estrella con los elementos y, ni quiera se las había enseñado. Había dejado de hablar de las visiones y los anteriores dibujos, pero se me hacía casi imposible evitar el tema de Tesh.

	―Sí. Desde que se junta con el raro, más o menos ―añadió Will.

	―No sean ridículos ―musité, volviendo a los ejercicios.

	―Dejaste el curso de arte.

	―Solo estoy ocupada, Will.

	―Un momento ―intervino Wen, dejando todo. Pude oír el ligero aumento de tono en su voz―. ¿Dejaste las clases de arte, pero te quedaste en el equipo?

	―No necesito las clases, por eso lo he dejado.

	―Oh. Pero sí que necesitas el equipo de animadoras ―ironizó ella.

	―Y si no se dieron cuenta ―la ignoré―, necesito que terminar este dolor de cabeza. Álgebra de último año es lo peor.

	 Wen resopló.

	―Lo peor es que tu amiga te oculte secretos ―murmuró.

	 Levanté la vista del cuaderno para encontrarme con la mirada de Will y Wen, con ese toque de decepción en ella.

	 Al instante me sentí mal. No se los había dicho, más por el hecho que no quería admitirlo que porque no confiara en ellos. A Wen y a Will les confiaría mi vida, pero si les contaba esto… No sabía cómo reaccionarían, ni si me creerían, o qué pensarían después.

	―Wen, es que…

	—Siempre hemos luchado con nuestros demonios juntos —me acusó, apartando el lápiz para mirarme―. Algo te está pasando y ahora nos alejas. ¿Por qué?

	―Cariño…

	―No, Will ―replicó molesta, ajustándose las gafas de pasta negra—.  Siempre hemos sido sinceros con lo que es mejor para ti, y pese a que algunas veces tomas unas decisiones que dan ganas de matarte, nunca te hemos juzgado.

	—Wen, creo…

	—En serio, Will. Cállate.

	―Tiene razón ―dije, evitando otra pelea entre ellos. Últimamente por mi causa se habían peleado bastante, y eso me hacía sentir terrible―. Les estoy ocultando algo, y me he alejado, y hablo mucho con Tesh porque…

	―Porque tiene algo que ver ―dijo Wen, pasándose las manos por su cabello―. Es evidente por la forma en que hablan y se miran y te sigue a todas partes.

	 Wen hablaba con toda la irritación y molestia del mundo, evitaba mi mirada concentrándose en las invitaciones aunque no estuviese escribiendo nada. Will miraba su teléfono, pero sabía que su mente y oído estaban bastante presentes en la conversación.

	―¿Te…, te has dado cuenta?

	―¡Claro que sí! ¡No soy ciega! Desde el principio te apoyamos en esto, y ahora…

	―¡Está bien! ―exclamé, cerrando de golpe el cuaderno―. Está bien, está bien. He sido una pésima amiga las últimas semanas. Les he mentido, les he ocultado cosas, y casi ni paso tiempo con ustedes, pero es porque la cabeza va a estallarme por todo lo que ha pasado, porque ni siquiera yo termino de comprender la magnitud de lo que significa, y porque si les cuento me tomarían por loca o… o podrían pasar cosas peores.

	 Quizá la verdadera razón por la que no les decía lo que ocurría, era porque las palabras de Tesh sobre decirle a alguien me preocupaban. Decírselo a alguien podría ponerme en peligro, o ponerlos en peligro a ellos, según él.

	 No veía cómo Wen y Will podían ponerme en peligro. A menos que saltarse mitad de las leyes de tránsito tuviera congruencia con lo que él quería decir con la palabra «peligro». Sin embargo, me inquietaba, me asustaba. Si les pasara algo a ellos, o a mis padres e incluso a Lily, por mi culpa, quedaría devastada.

	 Wen se cruzó de brazos, recostándose contra mueble y mirándome con una ceja enarcada. Le quitó el teléfono a Will y este la miró  con reproche, pero sin protestar.

	―Habla ―ordenó.

	 Puse los ojos en blanco, apoyando los codos en la mesa y mi cara en mis manos. Los tirabuzones de mi cabello me bloquearon la vista, pero no me importó.

	―La Tierra no es el único planeta habitado. Se supone que Tesh y yo no somos humanos, y que de hecho soy la princesa y futura reina del planeta de donde él viene. Y por si fuera poco, su vida está unida a la mía y viceversa, y además hay unos malotes de otro planeta que quieren acabar con la energía de todo ser viviente, y si no voy con él a su planeta, que técnicamente sería el mío también, mucha gente de su planeta morirá y probablemente en unos años nosotros también. 

	 Soplé, apartando un rizo de mi cara.

	―Eso, en resumen —Me humedecí los labios—. Y… no puedo dejar el equipo. No puedo cuando… Ned… Solo no puedo dejarlo ahora.

	 Cuando Tesh me contó todo ese día en el bosque, no estaba tan confundida como en ese momento al ver la cara de los chicos.

	 Wen me miraba con el ceño fruncido y la boca abierta, pero Will tenía los ojos cerrados y una expresión de querer ser tragado por la tierra mientras se masajeaba las sienes.

	 Wen se giró a él, sonriendo.

	―¡Gané! ―voceó ella, asegurándose que todos en el restaurante lo supieran―. ¡Te gané, William Hopkins, por fin!

	 Will rodó los ojos, dejando caer los hombros mientras Wen le besaba los cachetes y repetía una y otra vez que le había ganado.

	 Me quedé un momento presenciando la escena, repasando en mi mente lo que les había dicho y las reacciones de ambos.

	―Disculpen mi ignorancia ―dije, interrumpiendo su momento―, pero ¿de qué me perdí?

	―¡¿De qué nos perdimos nosotros?! ―Wen rio, pellizcándole los cachetes a Will.

	―Hicimos una apuesta ―me explicó mi amigo, guardando sus cosas―. Yo había dicho que Tesh era parte de alguna agencia especial y quería reclutarte como espía o algo así.

	―Y yo había dicho que era un guapo extraterrestre que vino a raptarte para llevarte a su planeta.

	 Los miré, con una mueca, y con el cerebro echando chispas.

	―Chicos, lo que les acabo de decir es bastante real, lo prometo. No es una abroma.

	 Wen suspiró, deshaciendo el moño de su cabeza. Su parte de cabello morado relucía con el sol que entraba por la ventana, al igual que sus ojos relucían de diversión, o tal vez de victoria. No los entendía.

	―Ya, dinos qué pasa ―replicó Will, apoyándose en la mesa―. Te ves preocupada. Desde hace días.

	―Y lo estoy ―afirmé―. ¡Es cierto lo que les dije! ¿Sí recuerdas los dibujos? ―le pregunté a Will, que enarcó una ceja con atisbo de perder la paciencia. Asintió.

	―Pero, Ángel…

	―De eso se trata ―interrumpí a Wen―. Son imágenes que se borraron de mi memoria del día que nací. Según él…

	―¿Tesh? ―inquirió Will.

	―Sí, él. Según Tesh, nuestra capacidad de memoria es aún mayor que la de los humanos, y recolecta información e imágenes desde el momento en que nacemos, incluso de antes. Dice que tal vez por el ambiente de la Tierra y por criarme aquí toda la vida desaparecieron esos recuerdos.

	―Y si es cierto, ¿cómo es que ahora los recuerdas? ―inquirió Will.

	―Maldición ―masculló Wen, cruzándose de brazos―. Esto es una estúpida historia de…

	―¡No es una historia! ―repliqué―. A ver, no lo sé, ¿de acuerdo? ―le dije a Will―. Él dice que es probable que sea por su llegada. Es mi única conexión con Caelesti, y por eso los recuerdos tratan de salir a la luz. Las visiones, ¿recuerdas? Eran memorias.

	―¿Caelesti? ―preguntó Wen, al tiempo que Will hacía una mueca, rascándose la cabeza.

	―Ángel…

	―Will, ¿cuándo en la vida te he mentido? ¿Por qué lo haría ahora? ¿Por qué me inventaría todo este disparate solo para fastidiarte?

	―Mmm… ―murmuró―. Justamente para eso, ¿para fastidiarme?

	 Will puso ambas manos en la mesa, jugando con el vaso donde se había tomado el refresco.

	―Dijiste que eras la princesa ―habló Wen.

	 Hice una mueca al tiempo que Will negaba con la cabeza, soltando un bufido.

	―Esa es la parte complicada.

	 Mi teléfono sonó en mi bolso, interrumpiéndome. Los chicos me miraron como si de repente me hubiesen salido tentáculos del cuello.

	―Es mi teléfono ―aclaré, sacando el aparato.

	―Ya. Lo sabemos ―dijo Will, sin despegar la mirada de mí.

	 Era un número desconocido, por lo que dudé un momento, aún más con Will y Wen mirándome. Sospechaba que, en su cabeza, maquinaban un plan para llevarme al auto y conducir directo al manicomio, o un psiquiatra en el mejor de los casos. Eso no estaría tan mal.

	―¿Hola?

	―Estos aparatos son lo peor de este mundo ―respondió esa voz grave, que se había vuelto tan familiar las últimas semanas y que quería despedazar cada vez que me contaba cosas con las que mi cerebro apenas lidiaba.

	―Se llaman teléfonos. Y en este mundo son muy necesarios ―repliqué, ignorando los susurros de Will y Wen en el asiento del frente.

	―Ya veo.

	―¿Cómo conseguiste mi número? ―le pregunté.

	―Te dije que nuestros sistemas de búsqueda son geniales. Tengo una ficha con toda tu información y toda tu lista de contactos. La parte difícil fue comprar el teléfono.

	―Muy bien. Primero ―objeté―, eso es un nivel de acoso excesivo. Y segundo; los venden en el centro comercial, apenas entrando a la ciudad, y hay miles de tiendas…

	―Isis, no hice el esfuerzo de comprar esta cajita inservible para hablar de ello.

	―Mi nombre es Ángel. Y esa cajita inservible me salva la vida, ¿de acuerdo?

	―Como sea ―respondió burlón―. Necesito que nos veamos en el bosque, ahora.

	 Wen le dio un golpe a la mesa, llamando mi atención, haciendo gestos con la mano.

	 Puse los ojos en blanco, poniendo el teléfono en altavoz, y los tres nos inclinamos hacia el teléfono.

	―¿Para qué?

	―Te he dado tiempo para que pienses en todo, ¿no? Un mes entero, y necesito empezar al menos a entrenarte.

	 Wen se llevó una mano a la boca, mientras que Will y yo juntábamos las cejas.

	―¿Entrenarme para qué? ¡Y yo decido cuándo estaré lista, ¿de acuerdo?! No he tomado una decisión.

	―Esto no se trata de decisiones, se trata de un deber. Es tu pueblo, te guste o no, y debes al menos dar la cara y luego largarte a tu Tierra si eso quieres, pero debes al menos hacer el intento ―me riñó.

	 ¡Odiaba cuando me regañaba!

	―Ya hemos hablado de esto.

	―Exacto ―respondió, un poco más calmado―. Por eso te espero en treinta minutos, donde estuvimos la última vez. Si no vienes, yo mismo iré a buscarte.

	―No puedes ordenarme nada.

	―¿Y por qué no? ―replicó, y pude intuir una sonrisa en su voz―. Soy tu Guardián.

	―Y yo la Heredera.

	―¿Ves? Empiezas a aceptarlo.

	―Pero…

	 Antes que pudiese replicar, cortó la llamada, dejándome con más dudas que certezas y con dos chismosos amigos con los ojos abiertos.

	―Te cortó la llamada ―dijo Wen, sorprendida.

	―Ese idiota. Admito que hirió un poco mi ego ―susurré, aún con el teléfono en alto.

	―Entonces… ―dijo Will, acomodándose en la silla―. ¿Es cierto?

	 Asentí con la cabeza, llevándome el cabello hacia atrás.

	 Wen y Will se miraron, me miraron, y ninguno de los tres dijo nada por un minuto entero.

	―¿A qué se refería con Guardián? ―preguntó Wen, apoyando el mentón en la mano.

	―Humm. Bueno, por lo que entiendo, partes de nuestras células y algo más son exactamente iguales. Como uno solo. Estamos unidos a un nivel celular y su vida depende de la mía, al igual que la mía depende de la suya. Cuando eso ocurre, que es solo en miembros de la familia real, se les llama Guardián, y siempre nacen con el poder de controlar el aire.

	―Para el carro ―musitó Wen, llevándose los dedos a la frente―. ¿Controla qué?

	―Es una historia muy larga, ¿sí? Pero ahora tengo que irme.

	 Comencé a recoger mis cosas, me puse de pie y Will, haciendo lo mismo, se interpuso en mi camino con el ceño fruncido, mirándome como si estuviese loca.

	―Ángel, para ya. No es gracioso ―masculló.

	 Era técnicamente de mi tamaño, y nuestras miradas se enfrentaban. Se veía enojado, tal vez preocupado. Nunca lo había visto tan celoso conmigo.

	 Suspiré, apartándome el cabello del rostro.

	―Will, no es una broma ―le dije, mirándolo―. Sé que suena loco y como una película de los X-Men tal vez, o como las historias locas de Wen, pero… es verdad. Yo lo he comprobado, y tal vez suene como que perdí el juicio, pero…

	―Le crees ―completó él―. Le crees lo que te ha dicho. Ángel, ¡te has vuelto loca! No vas a ir a ningún lado con ese tipo ―me gritó, tomándome por los brazos―. Menos al bosque, por el amor de Dios.

	―Will ―le llamó Wen, pero él no apartó sus ojos de los míos.

	―Tengo que ir ―le susurré.

	―¿Por qué? ¿Por qué tienes que ir? ¡No tienes que ir, maldición!

	―¡No lo sé! ―exclamé, zafándome de su agarre―. No lo sé, Will, solo… Sé que no suena lógico, pero siento que debo ir, siento que… que debo hacerlo.

	―¿Hacer qué? ―replicó.

	―No estoy segura.

	 Negó con la cabeza, pasándose las manos por el pelo.

	―Le creo, ¿de acuerdo? Me ha probado que es cierto lo que dice, y de alguna manera… me identifico con eso, y le creo.

	―Ángel…

	―Él no me hará daño ―le dije, poniendo una mano en su hombro para tranquilizarlo.

	 Él me miró. Me impactó tanto el sentimiento que brillaba en sus ojos, que un escalofrío me recorrió el cuerpo. Estaba preocupado por mí, y no tenía idea de que significaba tanto para Will y para Wen como en ese momento. Ni si quiera imaginaba la magnitud de lo que significaban ellos para mí hasta que vi esa mirada.

	―Ni siquiera con Bran soy tan cuidadoso como contigo.

	 Sonreí.

	―Eso es porque tu hermano menor te asusta ―respondí.

	―Claro que no.

	―Cariño, siempre te amenaza y siempre lo crees ―me apoyó Wen.

	 Lo abracé, y él me rodeó con sus brazos, apretándome fuerte. Sentí luego a Wen unirse al abrazo por detrás.

	―Cuídate mucho, Anne ―me susurró, besándome en la coronilla.

	―Te quiero, tonto.

	―También existo, eh ―musitó Wen.

	 Los tres reímos en el abrazo.

	―Los quiero a los dos.

	 

	* * *

	 Hacía poco más de un mes que no salía el sol en Washdon, y ya había olvidado lo hermoso que lucía el bosque con los rayos de luz dándole calidez a ese ambiente sombrío.

	 Llegué a pie, y Tesh me esperaba del otro lado de la cerca con impaciencia. No dijo nada cuando me vio, sino que empezó a emprender para ir bosque adentro.

	―Amargado ―mascullé, y debió oírme porque hizo esa cosa con el viento y todo mi cabello se fue adelante.

	 Lo ignoré y, refunfuñando, traté de seguirle el paso cuando salté la cerca.

	 Camino al lugar del bosque donde estuve la última vez con él, no dejé de pensar en la escena con Will y Wen. Supongo que me tomaron por loca al primer momento, tal vez cuando escucharon a Tesh aún no se lo creían por completo, y por supuesto que Will no aprobaba esto, lo que me hacía pensar en la posibilidad de acabar.

	 No estaba obligada a hacerlo, y técnicamente me enfrentaba a algo desconocido y, por lo visto, peligroso. Hablaba de la loca posibilidad de irme a otro planeta ―no tenía idea de cómo― sin garantía de volver a ver a mis padres. Sin embargo, aún no sabía qué corría en mí, impulsado a hacer lo que tuviese que hacer. Quería lanzarme por completo a aquello sin tener absolutamente nada en las manos con que luchar, solo con una extraña fe que no sabía de dónde salía, y que me hacía pensar cada día que el toque anormal de mi cabeza iba en ascenso.

	―¿Por qué te has tardado tanto? ―preguntó, a unos pasos delante de mí.

	―«Hola Ángel, ¿cómo estás hoy?». «Oh, muy bien, Tesh, gracias por preguntar, ¿cómo estás tú?»

	―Como sea.

	―¿No acostumbran los saludos en Caelesti? ―le pregunté, esquivando las ramas bajas.

	―Oh, la mayoría son bastante amables.

	―¿Y qué pasó contigo?

	―Digamos que lo mío no es el contacto ni el trato humano o Caeluz.

	―¿De verdad? ―dije sarcástica―. Ni se nota.

	 ¡Amaba cómo se vestía! ¿Ya lo había dicho?

	 Tesh tenía un estilo increíble, le quedaban los colores oscuros por su cabello y sus ojos. Como ahora, que traía unos pantalones negros relucientes, un jersey azul oscuro, de tela muy fina y mangas remangadas, que se ajustaban a sus enormes brazos. Y lo mejor de todo eran sus zapatillas deportivas blancas con azul.

	 Juraba que me había quedado babeando por sus zapatos. 

	 Traía reloj. No tenía idea del porqué me pareció tan extraño, considerando cómo pasaba el tiempo en su planeta. Tuve de pronto la curiosidad de saber si del reloj de repente saldrían hologramas o cosas así. Me había dado cuenta que lo llevaba a todos lados.

	 Tesh me explicó que un año en Caelesti equivalían a dos años en la Tierra, además de que tenía quince meses y la semana duraba diez días… Un montón de cosas que me parecían locuras.

	 Él giró para verme un momento sin parar de caminar, me dio un repaso rápido y, arqueando las cejas, volvió a mirar al frente.

	―¿Qué? ―repliqué―. Para que sepas, sí que me peino. Tú y tus jueguecitos con el aire me espelucan.

	―Vas a lamentar haber traído esos shorts ―comentó, de seguro con una sonrisa burlona como siempre.

	 Me di un repaso.

	 A pesar del sol, la temperatura y humedad de Washdon seguían siendo un asco, así que junto con los pantalones cortos me había puesto un jersey rosa y unos botines de tobillos altos que combinaban.

	―Pero tienes piernas bonitas ―comentó, y al instante mi estómago y corazón dieron un vuelco.

	 Vale. Analicemos las cosas rápidamente: Si Ned me decía que tenía las piernas bonitas mientras usaba shorts, me sentía alagada, tal vez exaltada. Si Will me decía que tenía las piernas bonitas, me sentía sobradísima porque lo sabía. Pero si Tesh me decía que tenía las piernas bonitas… Maldición. Mi pulso no debería acelerarse tanto, ni debería sentirme tan poderosa; más bien, debería sentirme… ofendida. Debería sentirme como si me lo estuviese diciendo el pedófilo del centro. 

	 Mi replica llegó tarde, pues estaba… estaba enloqueciendo con ese comentario. De pronto me entraron ganas de cubrir mis piernas con lodo y hojas de árboles, y al mismo tiempo ir a la tienda y conseguir muchos pantalones diminutos.

	―Y… tú lamentarás haber perdido tu tiempo al haberme traído aquí ―repuse, haciendo una mueca al ver una ardilla correr por mi lado. Odiaba las ardillas―. Eres un iluso si crees que voy a… hacer lo que tengas en mente.

	―¿Y qué se supone que tengo en mente? ―preguntó, saltando por encima del enorme tronco en que nos habíamos sentado la última vez.

	 El salto fue tan impresionante que perdí el hilo de la conversación por un minuto, concentrándome en la altura que tuvo que saltar y lo fácil que pareció.

	―¿Haremos… cosas con espadas o estilo Karate Kid?

	 Tesh frunció el ceño, escondiendo sus manos en los bolsillos del pantalón.

	 El viento soplaba fuerte en todas las direcciones, levantando la tierra y las hojas alrededor. De alguna forma sabía que no era él, sino cosa del clima. No sabía cómo explicarlo, pero cuando Tesh provocaba el viento, solía sentirlo cálido y tranquilizador, como si entrara por mis poros, transmitiéndome paz. Algo tan extraño, he de admitir.

	―No vamos a pelear, Ángel ―aclaró, casi riendo.

	―Ah ―Asentí con la cabeza, dando la vuelta para pasar al lado del tronco. Ni loca intentaría ese salto―. ¿Y entonces?

	―Desarrollaremos tus sentidos ―me informó, casi sonriendo.

	―No estoy segura de a qué te refieres con «sentidos» ―dije, cruzando los brazos.

	―Bueno, todos en Caelesti deberían de tener muy bien desarrollado el de la vista y oído. Así que eso. Luego iremos con los reflejos ―me dijo, sentándose en el tronco.

	 Me senté a su lado, esperando algo más interesante con lo de sentidos. Debía recordar que eran como… humanos mejorados, y no una raza de aliens E.T o vampiros.

	―Yo quería hacerte un par de preguntas que…, bueno, no tenía aún la cabeza para hacerlas antes, supongo que aún trataba de asimilarlo, pero…

	―Ve al grano ―me interrumpió.

	 Fruncí los labios, poniendo los ojos en blanco.

	―¿Siempre eres tan amargado?

	―Siguiente pregunta.

	 Reí sin poder evitarlo. Él apenas sonrió, y me sorprendió un momento ver que la sonrisa estaba también en su mirada, pero no dije nada, solo jugué con uno de mis rizos, esperando a soltar la primera pregunta que le haría. Lo cierto es que salió una que ni siquiera estaba en la lista.

	―Esa cosa, la conexión… ¿Entonces tengo que… Tú y yo…?

	―No ―respondió de inmediato, negando con la cabeza―. Créeme que preferiría ser poseído por los Tenebris antes de casarme contigo.

	 Parpadeé de la sorpresa.

	 Uau. ¿Casarse? Uau. No quería llegar tan lejos. Y supongo que no era algo que me entusiasmara. Este tipo era un don hielo, pero tenía que saber.

	―Vaya. Gracias, creo ―dije, rascándome la cabeza―. No sabía que era tan fea.

	―Pues ahora ya lo sabes. No eres mi tipo.

	―Eres un imbécil.

	 Las comisuras de sus labios se tensaron.

	―Hum. Mis amigos suelen decírmelo a menudo.

	―Me sorprende que tengas amigos ―ironicé―. Podrías, entonces, tratar de cambiar esa horrible actitud.

	―¿Por qué cambiaría? Así es como soy, no voy a cambiar por lo que diga la gente, en especial tú.

	―Pero…

	―Escucha ―replicó, poniéndose en pie―: No estoy aquí para ser tu amigo o caerte bien. Estoy aquí para asegurarme que no mueras en algún accidente o que te maten, llevarte a Caelesti cuando estés lista y que recuperes el trono sin que salgas herida.

	―Pan comido, ¿eh?

	 Tesh suspiró mientras yo me quedaba absorta en los colores de sus ojos.

	―¿Qué? ―masculló.

	 Negué con la cabeza.

	―Nada.

	 Me levanté del tronco, conteniendo un suspiro y las ganas de huir. Necesitaba encontrar la verdadera razón en mi interior del porqué me seguía aguantando a este tipo, por qué seguía haciendo esto. Y si no la encontraba pronto, no me importaría mi atrofiado sentido común. Soltaría la toalla. Que se buscara a otra princesa, una que sí tuviera poderes e hiciera cosas geniales. Una que no fuera tan inútil como yo.

	―¿Qué te pasa ahora? ―replicó de nuevo.

	―¡Nada! ―bramé―. Sé que ya hablamos sobre esto; pero ¿no hay ninguna posibilidad que yo no sea… Que… tú y yo no tengamos esa cosa rara?

	 Tesh me miró a los ojos. No sabía si consideraba lo que acaba de decir o si estaba perdiendo la paciencia conmigo.

	 Se encogió de hombros.

	―Te siento ―respondió―. Confío lo suficiente en mi poder para estar seguro que eres tú. Y si eres tú, pues claro que eres la princesa.

	 Caminé un paso hacia él, diciéndome a mí misma que eso no era suficiente.

	―No dudas de lo que te digo ―me dijo―, dudas de ti.

	―No he dicho eso.

	―No es necesario ―respondió de inmediato, dando también un paso a mí―. Y eso no debe preocuparte justo ahora. Supongo que es normal.

	―¿El qué?

	―No saber a qué correspondes, ni quién eres.

	 Aparté la vista, metiendo mis manos en los bolsillos del jersey.

	 No dije nada por un momento, al igual que él. Nos rodeaba el silencio del bosque, los rayos de luz solar filtrándose por las ramas y la brisa fresca.

	―¿Por qué no he tenido más visiones, o recuerdos? ―le pregunté, volviendo a mirarlo.

	 Se encogió de hombros.

	―Tal vez era todo lo que necesitaba mostrarte tu cerebro.

	―¿Necesitaba?

	―Para que me creyeras.

	 Asentí con la cabeza, volviendo a sentarme en el tronco. Tesh tomó lugar a mi lado, apoyando los codos en las rodillas.

	―¿Cuál es el primer recuerdo que tienes de ti? ―preguntó.

	 Solo tardé un segundo en ubicarlo, suspirando.

	―Cuando llegué a casa ―respondí―. Recuerdo la cara asustada y confundida de mamá, la fascinación de papá. Recuerdo que discutieron esa noche si debían llevarme a otra parte, reportarme o algo. Pero que no podía quedarme con ellos.

	―¿Dónde te encontraron?

	―En una carretera ―Apreté una sonrisa, mirándolo—. De noche.

	―Debió ser duro.

	―La verdad, no ―Me encogí de hombros―. No recuerdo esa parte. Y comprendo que hayan cuestionado la decisión de quedarse conmigo, pero… no me dejaron en la calle así. Y los aprecio mucho, por eso y un montón de cosas más.

	 Fruncí el ceño al apartar la mirada, sintiendo cierta calidez por su simpatía.

	―¿Te sientes bien con esto? ―me preguntó―. Me refiero a que… si no te estoy abrumando. Puedo sentir tu confusión, ¿sabes? Estás confundida, solo que no sé por qué.

	 Lo miré a los ojos. Él me sonreía con la mirada, con esos mechones casi blancos rozándole las pestañas.

	―¿Por qué no puedo sentirte a ti?

	―Sí que lo haces, tú misma lo confesaste, es solo que no puedes diferenciar tus sentimientos de los míos. Se requiere el Abba.

	―Y es obvio que yo no lo tengo ―repliqué.

	―Está en ti, siempre lo ha estado y siempre lo estará; debes activarlo.

	 Negué con la cabeza. Tesh me tomó de la mano, obligando a mis ojos a volverse a él.

	―Voy a ayudarte ―me aseguró.

	―¿Cómo? ¿Qué pasa si no soy yo, si nunca puedo… activarlo?

	 Él asintió con la cabeza.

	―Sí lo harás.

	 No aparté la mirada de su rostro, pero me concentré en las hormigas que mordían con fuerza en mi pecho, acompañando a mi acelerado corazón al sentir la temperatura fría de su piel rozar con la mía. No me había soltado la mano, y en este momento no quería que lo hiciera.

	―¿Por qué tus manos siempre están frías? ―le pregunté en un susurró. Él sonrió, bajando la vista a nuestras manos y apretándolas.

	―Es por la estación en que nací ―respondió bajito―. En Caelesti solo hay dos estaciones permanentes. Los siete reinos de Caelesti se dividen en los lugares con estos climas: cálido o frío.

	―¿Has nacido en el frío?

	―Justo el día de una tormenta, en el reino de Regno.

	―Oh. Pues eso explica muchas cosas ―Reí. Él puso los ojos en blanco.

	―Mi temperatura regular es muy baja. En cambio, la tuya es alta, se ha adaptado a la temperatura humana normal, pero suele ser… muy alta.

	―¿Tanto? ―Solté una carcajada muda, comparando nuestras temperaturas con el contacto de su mano―. Menudas diferencias las que tenemos.

	 Podía sentirlo. El choque de temperaturas, se sentía cómo el frío entraba por mis poros, refrescando. No sabía si pasaba lo mismo con él, pero esto se sentía bien.

	―Me siento bien ―le respondí al fin―. Creo que algo sorprendida, pero bien, de una manera que no sé explicar. No es esto lo que me confunde.

	―¿No?

	 Negué con la cabeza.

	―Eres tú.

	 Tesh frunció el ceño.

	―¿Yo?

	―¿Por qué… eres tan cortante con los demás? ¿Por qué eres diferente conmigo?

	―¿Soy diferente contigo? ―preguntó, realmente desconcertado; o tal vez era bueno actuando.

	―Es más que evidente, al menos la mayoría de las veces cuando estamos solos.

	 Tesh inhaló y exhaló, incorporándose.

	―Estoy atado a ti, por siglos, si sobrevivimos. Mi vida es la tuya, así que…

	―No, no. La verdadera razón ―reclamé―. Sé que la sabes, y esa no es.

	 Tesh me soltó la mano, apartándose el cabello que le caía por la frente. Tardó un momento en contestar, pero en ningún momento bajé la guardia.

	―No confío en los humanos; en su criterio, en su forma de pensar, en sus decisiones o actos. Además… son los seres que más utilizan los Tenebris, porque son los más vulnerables.

	―¿Por qué?

	―Justamente por lo que acabo de decir ―repuso, casi con rabia―. Los Tenebris usan la mente de cualquier ser vivo para manipularlo y permitir el acto de posesión. Para hacer la posesión, se requiere que el ser vivo esté de acuerdo con la Sombra, pero muchas veces logran esto a la fuerza.

	―Dices que… ¿controlan la mente?

	 ―Más o menos ―respondió, evitando mirarme. Me di cuenta que había tocado un tema sensible―. Al poseer un cuerpo… ya la persona no tiene decisión propia, desaparece por completo. Es como si la persona muriera dentro de su propio cuerpo.

	 Me estremecí.

	―¿Cómo lo sabes?

	 Tesh se encogió de hombros, con la vista en el lago.

	―Por años, los Caeluz han estudiado los comportamientos de estos bichos.

	―Ya. Pero no todos son así, Tesh.

	―Creo que no me estás escuchando ―replicó, volviéndose a mí―. Cualquiera, hasta el de buen corazón, es vulnerable a ser controlado por un Tenebris, a hacerte daño. Hasta tus amigos.

	―¿Qué me dices de mí? Y de ti.

	 Él sonrió, pero no había nada de gracia en esa sonrisa.

	―Es una ventaja de nosotros. Los Guardianes y Herederos nunca pueden ser poseídos. Nos pueden herir, sí, y dependiendo, esas heridas pueden afectar nuestra salud, pero nunca poseernos, ni siquiera por la fuerza.

	―¿Y por qué importa tanto la posesión?

	 Tesh se humedeció los labios, volviendo la vista al río.

	―A través de ella es que extraen el Abba, y el de nosotros es uno de los más poderosos del planeta. Se unen dos fuerzas, dos almas. Les atrae como abejas a la miel, pero nunca podrán extraernos el Abba.

	 Suspiré, entre frustrada y aliviada.

	―Pero sí pueden matarnos ―aclaró—. De hecho, les molesta tanto no poder consumirnos que nos hacen mucho daño. Ha ocurrido muchas veces en Caelesti.

	―Hum, qué consolación ―ironicé―. ¿Y cómo saben que es más fuerte?

	―Pues por lo que te expliqué del olor. Dicen que… tenemos un olor más fuerte, atractivo y potente ―dijo sonriendo.

	―¿Y por qué no me mataron o algo cuando…? Ah, olvídalo. El Abba.

	 Tesh me miró, pensativo.

	―Considerándolo ahora ―comenzó a decir―, no estoy seguro si quiero que encuentres tu poder en este momento.

	―¿Porque estaría vulnerable?

	―Aún más. Los Tenebris pueden rastrear un olor a kilómetros de distancia.

	―Tesh, eres excelente tranquilizando a la gente ―Él sonrió, negando con la cabeza―. Cuando tenía los recuerdos, escuché espadas. Creo que estaban luchando, ¿cómo?

	―Todos hacían lo que podían, Isis. Nadie estaba preparado para algo así, y solo atacaban a los poseídos. Además, los elementos con que se forman las armas crecen de la misma tierra de Caelesti. Los Tenebris son dañados, hasta ahora comprobado, con los metales preciosos, pero de Caelesti. Estos tienen una energía de Abba aún mayor que la de nosotros y que… no pueden soportarla. Y hay otra cosa.

	—Dime —le pedí. Tesh me miró a los ojos.

	—Crisxópal —respondió—. En Caelesti, en los bosques más nevados, esta cosa crece de la tierra en forma de planta o… una especie de capullo.

	―¿Crisxópal?

	―Sí. Eso los destruye por completo, en su forma de sombra o posesión, con solo un roce. Cuando arrebataron el trono, quemaron toda la cosecha que había de hace miles de años. Suele crecer cada veinticinco años en Caelesti.

	 Abrí los ojos. Eso serían cincuenta años.

	―¿Y ahora?

	―En el palacio hay un lugar escondido donde tus padres tenían una reserva. Pero nadie sabe dónde está. En la guerra mataron a los agricultores encargados de ese sitio, que eran muy pocos, y nadie sabe si a estas alturas las plantas seguirán con vida. Algunos agricultores se arriesgaron a esconder algunas antes que acabaran con las cosechas, y actualmente solo hay tres.

	―¿Tan pocos?

	―No pudieron hacer mucho, Isis. Algunos fueron asesinados porque las Sombras los encontraron, y las que existen actualmente están muy escondidas, en sótanos, y apenas con vida gracias a nuestros poderes. Requieren de muchísimo cuidado y un clima muy frío.

	―Por favor, deja de llamarme así. ¿Y los lugares de cosecha?

	―Destruidos.

	―No puede ser ―murmuré para mí misma, frotando mis ojos―. ¿Y se supone que confían en mí para salvarlos?

	 Tesh apretó los labios, ladeando la cabeza.

	―No confían en ti, exactamente; confían en tu poder.

	―Oh ―Suspiré―. Genial. Eso… es mucho mejor.

	 Tesh rio de forma silenciosa, dándome una palmada en el hombro.

	―Tranquila, no estás sola en esto. Hay mucha gente que está lista para luchar desde hace años. No quieren seguir en opresión.

	―¿Tan grave es?

	 Tesh bajó la cabeza, rascándose la nuca.

	―Sí, Isis.

	 Vale. Ahora sí que me preocupaba el asunto. No solo por el montón de gente que estaba en riesgo, sino porque esa responsabilidad estaba casi en mis manos únicamente, y era demasiado en qué pensar. Por momentos, esperaba despertar de repente y reírme de todo, pero cada vez que abría los ojos en la mañana, me convencía de que esto era más real. Y eso me asustaba más que el hecho de luchar contra Sombras mortales.

	―¿Y por qué no lo hacen? ¿Por qué no luchan?

	―Porque te esperan a ti ―respondió, mirándome―. Las profecías dicen que portas lo necesario para guiar a todos a la victoria, y todos creen que se debe a tu poder.

	 Chasqueé la lengua, entornando los ojos. Otra brisa fuerte y fría azotó mi cabello, cubriendo mi cara y comenzando un escalofrío por mis piernas desnudas.

	―¿Por qué cuando provocas viento yo puedo sentirlo cálido y los demás frío? ―le pregunté, desviándome por completo del tema.

	 Tesh sonrió, bajando la cabeza.

	―Es como tu cuerpo reconoce mi poder. Ningún humano o Caeluz lo sentirá como tú.

	 Sonreí, de pronto con un rubor en los cachetes.

	 «¿Yo ruborizándome?»

	―Así que… los Guardianes y Herederos no pueden estar juntos ―soltó mi procaz boca.

	 Él se acomodó en el tronco.

	―Esa regla se rompió en la segunda generación cuando el heredero al trono se casó con su Guardiana, sin importarle absolutamente nada.

	 Enarqué una ceja.

	―Oh. También hay chicas ―dije para mí―. ¿Suele pasar, eso de casarse?

	―No mucho ―respondió, frunciendo el ceño, rascándose la nuca―. Eh… más que todo porque casi nunca es… Ya sabes.

	―¿Un chico y una chica?

	―Sí. Los consejeros de un tiempo para acá dicen que es hasta mejor. Dicen que nacieron juntos para un mismo destino, y que la mejor decisión para volverse más fuerte es esa.

	―¿Casarse? ―dije, casi riendo.

	―Así es. Alguna chorrada de compañeros de almas. Pero es complicado en ese caso. Hay un montón de reglas y protocolo —Sacudió la cabeza, como si no quisiera pensar en ello.

	 Bajé la vista, encontrándome con una extraña sensación en mi pecho. Una pizca de decepción que llegó de pronto, y dudé un momento si era de mi parte o la suya.

	—¿Sabes? —dijo él—. Tú tampoco eres muy clara. Es decir, no te entiendo. Me confundes.

	—¿En serio? —Él asintió lentamente.

	—Tienes muchos talentos. Eres extrovertida, animada, relativamente bonita…

	—Ah. Eh… ¿Gracias? —Mis mejillas volvieron a arder. Tomó todo mi autocontrol no ladear mi cabeza para mirarlo.

	—Tienes verdaderos amigos que se preocupan por ti, buenos padres… y aun así, estás con un tipo que te maltrata psicológicamente manipulándote, sentándote en el almuerzo con personas que apenas toleras, y tres días a la semana aguantas los gritos de una chica que necesita mucho amor propio, practicando algo que en verdad no quieres hacer. Es como si tuvieses todas las opciones para ser realmente feliz y las rechazaras por… ¿qué? ¿Una reputación? ¿Estatus social?

	—Soy feliz —repliqué, con tono de voz bajo que daba lugar a la duda.

	 Giré a verlo, pero él miraba hacia el río.

	—No sé si te lo habrán dicho, pero entre todo eso, tu novio no me agrada. 

	—No tiene que agradarte —dije, con un nudo en la garganta. Él se encogió de hombros.

	—Tus razones tendrás para hacer esas cosas.

	—Las tengo.

	—Bueno —Soltó una tensa sonrisa. Parecía más una mueca que una sonrisa—. Solo te lo digo. Mi trabajo es protegerte, y él te hará daño. Te está haciendo daño. Y si me permites decírtelo; no necesitas la aprobación de nadie para hacer lo que en verdad te gusta, o para estar con quien quieres en verdad. No necesitas que nadie te diga quién eres o quién debes ser. Eres luz, Isis. No dejes que te apaguen.

	 El nudo en mi garganta se hizo doloroso cuando mis ojos comenzaron a escocer. Él tenía algo de razón, y sus palabras provocaron todo tipo de sentimientos y sensaciones en mi estómago.

	 Permanecí callada un rato, porque sabía que esta conversación empeoraría si continuábamos. Habíamos pisado un terreno peligroso en que ni siquiera yo tenía todas las respuestas.

	―¿Todos en Caelesti son guapos? ―pregunté, y de nuevo me regañé a mí misma por no pensar antes de hablar.

	 Tesh me miró, enarcando una ceja

	―¿Qué? ―repuse, tratando de reparar el error de mi bocaza―. ¿Es que no ves lo hermosa que soy?

	 Puso los ojos en blanco, enarcando las cejas.

	―No. La verdad es que todos son bastante feos.

	―Tú no estás nada mal.

	 «Cállate, Ángel, cállate, cállate».

	―Lo sé ―respondió, muy serio.

	 Suspiré entrecortada, siguiendo su mirada al río, que corría con fuerza su camino.

	―Isis ―me llamó, casi riendo.

	 La brisa llevó mi cabello de nuevo a mi rostro, y antes que pudiese quitarlo, él se estaba abriendo paso, colocando mis rizos detrás de mi oreja.

	―¿Estás bien? ―preguntó, con un atisbo de burla.

	―¿Por qué?

	―Tú corazón ―dijo, apartando su mano. No me había percatado que estaba extremadamente quieta mientras me apartaba el pelo.

	―¿Qué pasa con él? ―susurré, perdida en sus ojos realmente impresionantes.

	―Late muy rápido ―me respondió de la misma forma.

	 Fruncí el ceño, llevándome una mano a mi pecho. La verdad era que mi corazón sí que latía rápido. No me había dado cuenta hasta que levantó su mano para apartar mi cabello y me quedé inmóvil como una piedra.

	―¿Cómo lo sabes?

	 Los ojos de Tesh sonrieron.

	―Puedo oírlo.

	 Fruncí el ceño, preguntándome si estaba tomándome el pelo o era cosa de la conexión extraña que teníamos, o de los Caeluz en general.

	―¿Puedo oír el tuyo también?

	 Tesh pareció pensar un momento sus palabras, pero al final solo asintió con la cabeza.

	―Cierra los ojos ―susurró, acercándose un poco más a mí. Le hice caso, dudando solo por segundos―. Concéntrate primero en los sonidos alrededor. ¿Puedes oír las aves, aun a lo lejos? La corriente del río, las ramas moviéndose con el viento, los animalillos en la tierra…, haz que desaparezcan de tu mente, despéjalos y concéntrate en lo que quieres escuchar.

	 No habló por un momento, y me centré en hacer lo que dijo, recordando también respirar.

	―Concéntrate en la distancia, en el sonido. Toma mi mano ―me dijo murmurando, y sus dedos rozaron los míos apoyados en el tronco.

	 Mi corazón latió aún más fuerte cuando envolvió mi mano, pero estaba tan sumida en la tarea que no me molesté en normalizar mi respiración.

	―Trata de… concentrarte en mi pulso, en la sangre corriendo bajo mi piel ―me indicó en el mismo tono―, sigue su camino, su bombeo, hasta encontrar los latidos, y persíguelos.

	 Solté un jadeo de admiración. Podía sentirla, su sangre corriendo bajo la piel de su mano y, sin darme cuenta, empecé a seguir los latidos como él me dijo, recorriendo lo largo de su brazo hasta su pecho, justo donde estaba su corazón, y como algo extraordinario, pude escuchar sus latidos en mis oídos, como si escuchara música a todo volumen con auriculares: fuertes, determinados, rápidos.

	 Abrí los ojos con pesadez, como si estuviese en un sueño, pero no dejé de escuchar sus latidos. Al contrario, los escuché más fuertes y con más decisión cuando abrí los ojos y me encontré con su mirada, con su rostro muy cerca del mío.

	―Tú corazón también late muy rápido ―le dije, tragando saliva.

	―Ya, pero… ―Sacudió la cabeza, quitando la mano que yo tenía en su pecho.

	 Se levantó, caminando al centro de la media luna.

	 Dejé de escuchar los latidos tan pronto como habían llegado a mis oídos. Todo lo demás que por un momento había olvidado volvió, la realidad golpeándome como un balde de agua fría, y al instante me pregunté qué cosa había pasado.

	―No te confundas ―puntualizó, volviendo a su impasible expresión―. Ya te he dicho por qué estoy aquí y, creo que te he dejado claro lo poco que te soporto.

	 Alcé ambas cejas, queriendo replicar y soltarle un par de cosas, pero afortunadamente mi boca decidió hacerle caso a mi cerebro y callar.

	―No hace falta ser tan borde ―mascullé.

	―Debemos comenzar con esto ―musitó, mirando alrededor, ignorándome, claro―, pero antes debo hacerte una pregunta importante.

	 Me levanté del tronco, con menos ánimos que antes.

	―¿Cuál?

	 Tesh me miró a los ojos, de nuevo con esa barrera que ocultaba sus emociones.

	―¿Me acompañarás a Caelesti, sí o no?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 14 - Falta amor

	 

	No pude contestar a esa pregunta un mes después. Y luego pasó otro mes, y tampoco pude contestarla: Dos meses pasaron y aún no podía responder esa pregunta. Dos meses que pasaron volando mientras Ned hacía lo que podía conmigo y yo respiraba hondo al tratar con él, en que Wen y Will casi no me quitaban el ojo de encima, en que Debbie me subió a la punta de una pirámide desproporcionada y terminé en el suelo más de una vez, con moretones que en la noche desaprecian; y no sabía si reír por ver en las gradas a Tesh sobarse en el lugar del golpe o llorar por el dolor del golpe.

	 En esos dos meses, Tesh había tenido ganas de ahorcarme por haberle dicho a Wen y a Will la verdad, y se había vuelto intenso con las órdenes en los «entrenamientos», pero la verdad era que esas sesiones eran lo más divertido de la semana. Después del incómodo momento de cercanía entre Tesh y yo aquella vez, no volvió a pasar nada parecido, y fue difícil volver a hablar abiertamente, pero disfrutaba su inhabitual buen humor. Y en la hora de química que compartíamos, si me concentraba, escuchaba los rítmicos latidos de su corazón y sonreía como una tonta, orgullosa. Wen me había dado un codazo en plena clase un miércoles cuando el señor Preston me había hecho una pregunta referente a un ejercicio y, yo ruborizada y sonriente, por el extraordinario sonido buscaba en mi cerebro la respuesta que, naturalmente, ya sabía.

	 Él me había enseñado a escuchar; era impresionante el alcance que podía tener el oído si nos concentrábamos. Después de dos semanas, había escuchado desde el bosque el derrape de un auto cerca de la encrucijada. Después de ese logro, estaba entre un shock mezclado con emoción. Pensé que me daría un infarto por tantas emociones juntas y sin ninguna coherencia. Me había dado cuenta en ese momento que de verdad no podía ser humana, no totalmente.

	 Después de cuatro semanas, con un dolor en los ojos bastante insoportable, había podido visualizar desde la orilla del río las pequeñas hormigas escondidas entre la corteza del tronco que se había convertido en nuestro lugar de charla y descanso. Oh. Eso de «nuestro lugar». Y cuando creí que por fin era libre, Tesh comenzó con unas sesiones de carrera en el bosque para agilizar mis reflejos.

	 Era un estúpido desgraciado.

	 La primera carrera me rebasó en menos de cinco segundos, esquivando los árboles y ramas con demasiada facilidad, como bailando un vals; en cambio, yo corrí lo más rápido que pude y choqué con un árbol, me tropecé con una raíz, me golpeé la frente con una rama baja, me raspé la rodilla con una piedra, mi cabello se enredó en otra rama y tuve una fea ardilla a dos centímetros de distancia. Tesh, por supuesto, estaba conteniendo las risas con todas las ganas mientras yo salía del bosque adolorida, sudorosa, y apestosa a sudor y tierra. Pero después de intentarlo unas diez veces multiplicado por cien, pude correr cinco kilómetros casi a la velocidad de Tesh sin tropezarme con nada.

	 Luego tuve que hacer lo mismo, pero con mucha niebla y… bueno. Era otra historia.

	 Para terminar con los reflejos, un día comenzó a lanzarme piedritas muy pequeñas. Se suponía que debía atraparlas, se suponía. También me hizo practicar mi equilibrio y mi habilidad para saltar, malísima. En realidad, estaba bastante atrasada.

	 El dolor era de lo más gracioso. Tesh me había explicado que las heridas y los golpes sanaban un setenta por ciento más rápido en los Caeluz que en los humanos. Y era efectivo. Las raspaduras y moretones desaparecían la mañana siguiente, algunas incluso antes que llegara a casa, pero el dolor seguía ahí de la misma forma. No sé. Me resultaba gracioso. Es mejor reírte de la situación que llorar por ella, eso decía papá.

	 Y hablando de padres, por un momento creyeron que me había unido a un equipo de caza en el bosque o algo parecido. Seguíamos compartiendo la cena cada noche, y ellos hacían sus típicas preguntas sin darse cuenta que su hija había caído del espacio.

	―Papá, ¿crees en los extraterrestres? ―le pregunté una noche mientras cenábamos en el comedor. La conversación se había desviado a películas del espacio, y la pregunta salió sin siquiera pensarla.

	 Mamá arrugó las cejas, y Lily se echó a reír mientras dejaba la jarra de agua en la mesa. Papá, en cambio, lucía preocupado.

	―Cariño, ya te hemos dicho que no vienes del espacio. Ignora a esos chicos ―me contestó, siguiendo con la comida.

	 Aguanté una risa. Lo más loco era que todos esos insultos de primaria no estaban lejos de la realidad.

	―Ya. Pero no has respondido mi pregunta.

	―Oh, yo sí que creo en esas cosas ―dijo mamá, mirándome con intriga―. Todos los días espero alguno de esos personajes de una saga de libros que tengo por allí, del que me comentaste el otro día.

	―¿Las linternas? ―Hice una mueca.

	―No son linternas ―reclamó mamá, sonriendo―. Desprenden luz de su forma natural.

	―Son sinónimos ―añadió papá.

	―Cállense los dos.

	―Cariño ―me dijo papá―, estoy seguro que al menos en esta galaxia no existen tales cosas.

	―¿Y en otras?

	 Papá alzó las cejas, volviendo a la comida.

	―Esa es otra historia, ¿no?

	 Y ahí había terminado nuestra conversación de extraterrestres y películas del espacio. Una parte de mí quería contarle a mis padres lo que pasaba, quién era yo. Pero, para empezar, todavía no sabía quién era en verdad y, por otro lado, me enviarían al manicomio. Al menos Will y Wen ya se habían quedado con la boca abierta cuando probaron mi sentido de la vista un día en la biblioteca, y el de mi oído espiando una conversación de profesores. Hacer todo eso a mucha distancia me seguía costando un poquito, y por esa razón el señor Amargado no me dejaba respirar ni un sábado.

	 Ned estaba furioso por eso; ya no lo acompañaba a sus fiestas de Recolecta, en vista de que la mitad de mis tardes del sábado se las dedicaba a… a Tesh, y por supuesto prefería estar un sábado en la mañana con Wen y Will que con Brooks y Rogan jugando videojuegos y comiendo Cheetos hasta las tres de la tarde. Trataba de compensárselo durante la semana y en las horas de almuerzo, donde había sacrificado mis charlas con Tesh, sobre Caelesti y por qué One Direction y BTS eran las mejores bandas, para estar con mi novio celoso.

	 Eso hasta el día antes del partido, cuando estuvimos en su casa. La madre de Ned había salido a trabajar, y nosotros nos quedamos en el sofá mirando una vieja serie cuando él apagó la televisión de repente y comenzó a besarme dulcemente, como solía ser conmigo.

	 Pero los besos cambiaron a algo más que dulce. Sus manos se deslizaban por lugares que no quería que me tocara. No aún. Tenía el corazón a punto de reventar y las lágrimas a punto de llegar a mis ojos cuando me acostó sobre el sofá y sentí que su peso sobre mí me sofocaba. Lo detuve antes que me quitara la blusa.

	 La única excusa que pude darle era que no estaba lista, y de verdad no estaba lista para eso. No lo sentía correcto cuando él no sabía tantas cosas de mí, cuando ni yo sabía todo de él; y mucho menos lo sentía correcto en las circunstancias obvias: en un sofá, en plena tarde cuando su madre acababa de salir, y… No lo sabía. Sabía que muchas chicas lo habían hecho hasta mucho antes, pero no sentía… que estuviera bien.

	―Eres patética ―me espetó, caminando furioso a las escaleras y encerrándose en su habitación.

	 Era una anciana, eso es lo que era. En Caelesti tenía nueve, en la Tierra dieciocho, pero estaba segura que mi espíritu tenía sesenta. Una anciana frígida.

	 Lo que vino después fue un poco más vergonzoso porque, como era de esperar, mi guardaespaldas estaba aparcado a unos metros de la casa de Ned, y me había visto salir con la nariz roja por el llanto acumulado y las lágrimas de furia que intentaba retener.

	 Tesh había salido del auto y hasta ofreció llevarme a casa, pero me negué a la idea. Ni siquiera lo miré para no encontrar esa mirada de reproche diciendo «te lo dije», no podría soportarlo. Necesitaba estar sola, en mi estudio, con lápiz y papel.

	 Una semana después de mi primer logro con los sentidos había tomado por fin el pincel, pero lo único que podía pintar eran paisajes borrosos, pero luminosos. Uno de ellos parecía ser un lago enorme y cristalino rodeado por cientos de flores, pero parecía como un borrón. Había dibujado el instituto con la misma técnica, y por último el castillo, que Tesh me aclaró que se llamaba el «Palacio Drono», ubicado en Bedsanía; la capital de Caelesti. Y el lago también era un lugar de Caelesti; el lago Ruaj, uno de los lugares más hermosos del planeta, según Tesh.

	 Se los había enseñado un fin de semana, pero ninguno de los dos entendíamos por qué eran tan borrosos. Y Will y Wen no eran los mejores dando teorías. Ellos pensaban que se debía a que mi memoria dejaría de funcionar en algún momento, o que los Tenebris ganarían la guerra y todo desaparecería antes que yo llegara al planeta de Caelesti.

	 Digamos que eran buenas teorías, pero no las más confortantes para estos momentos. Aunque en los últimos dos meses no se había presentado ningún otro Tenebris por aquí amenazando mi vida. Tesh había tenido al menos la decencia de presentarse en mi casa una tarde después del instituto y decirme que vigilaría el lugar por las noches un rato. No era que me agradara la idea de saber que alrededor de mi casa estaría un chico de cabello gris casi blanco y ojos azules casi violetas merodeando por ahí, vulnerable a que mis padres o Lily lo vieran y… Yo lo dejé en paz. Que hiciera lo que quisiese, estaba segura de que ambos estábamos seguros.

	 Cada fin de semana la piel de mi muñeca derecha picaba o dolía, pero a pesar de estar desarrollando mis sentidos, nada pasaba. Y hasta que pasase, podríamos respirar y dormir en paz. Ya habían pasado como tres meses desde que Tesh había llegado a Washdon, y nadie de Caelesti había venido por él, así que suponíamos que no se habían dado cuenta de su escape y esperábamos que ningún Tenebris se diera cuenta.

	 Pero seguía siendo una adolescente normal con crisis y responsabilidades normales, como uno de los últimos partidos de fútbol antes de la graduación.

	 Ya se estaba haciendo tarde, y mamá aún no terminaba de casi arrancarme el cuero cabelludo intentando hacerme una trenza. Era mi debut en la pirámide, y de ninguna manera quería cabello en la cara mientras me estuviesen levantando.

	 Para la suerte de todos, no había llovido en todo el día, por lo que el campo estaba limpio y seco, preparado para el penúltimo partido de este año escolar.

	 Nunca me gustó cambiarme en los vestidores, no después de que Debbie quiso vengarse de Kisha Mars después de que esta robó su secadora y Debbie la dejó en exposición en las duchas.

	 No. Ni estando loca usaba esas cosas en el instituto.

	―Me hubieses dicho antes y cambiábamos la cena para mañana ―me reclamó mamá por enésima vez.

	―Ya te he dicho que está bien. Trabajan demasiado, se lo merecen ―le dije, cerrando un ojo por el apretón de cabello―. Te aseguro que en la cena no estarás al lado de chicos apestosos y chicas teñidas mientras gritan «Quiero contigo, Ned», a todo pulmón.

	―Ya, lo que digas. ¿Crees que el rojo me queda bien?

	 Mamá era una maniática con los colores. Si fuera por ella, utilizaría solo negro y blanco, pero esta noche, que saldría con papá a una cena, se había atrevido a usar un vestido rojo.

	―Estás perfecta, mujer, ya cálmate.

	―Respétame, que soy tu madre.

	 Sonreí, aliviada de que hubiese pasado ya la parte del cuero cabelludo. Entonces las hormigas despertaron en mi pecho, el timbre de la casa sonó, y lamenté no haber estado lista antes.

	―Ya está aquí ―dije, casi para mí misma.

	 Salté de la silla del tocador a ponerme el uniforme de animadoras: un lindo vestido de falda corta con mangas hasta los codos. La combinación de colores esmeralda, dorado y negro, como el uniforme de los chicos de fútbol, nos hacía a resaltar en el campo. Al menos el idiota que fundó un pueblecito de puros ricos tenía un buen gusto en colores.

	 Me até bien los cordones de las zapatillas deportivas y busqué la chaqueta del uniforme.

	―¿Ned tiene prisa? ―preguntó mamá, casi riendo al ver que la punta de la trenza se me había enredado en la cremallera de la chaqueta y estaba perdiendo la paciencia.

	―No ha venido Ned ―aclaré, mirándome al espejo antes de salir disparada a la puerta de abajo―. Te quiero, mamá.

	―Yo a ti. ¡Ten cuidado y no vuelvas tan tarde! ―gritó, a un volumen que hasta en el instituto se escuchó.

	―Uy ―mascullé, bajando las escaleras a toda prisa al fijarme que eran más de las ocho, y el partido empezaba a las ocho y media.

	 Cuando llegué agitada a la entrada, papá ya había abierto la puerta, por desgracia, y como todos, se había quedado boquiabierto al ver a Tesh. Claro, papá al menos sabía disimular y lo hacía bien, solo esperaba que mamá no bajara.

	―Estoy lista ―dije, dejando mi teléfono en la mesita al lado de la entrada, mirando simultáneamente a Tesh y a papá. Ambos tenían tan buena pinta que fue imposible no darles un repaso.

	 Papá se había puesto un traje todo negro, con una corbata azul marino que resaltaba sus ojos. Y Tesh… bueno, esa era otra historia. Lo que tenía él era estilo, podía ponerse un saco de papas como camisa y verse bien.

	 Se había puesto una camiseta gris ajustada con pantalones blancos, ¿y qué? ¡Se veía increíble el, idiota! Aparte que había comprado una colonia genial, y con su reloj y la forma que tenía de pararse… Uf.

	―¿Se… presentaron? ―pregunté, quebrantando el incómodo silencio.

	 Papá asintió, suspirando.

	―Sí, sí ―dijo él―. Así que… ¿eres amigo de Ángel?

	 Tesh y yo nos miramos. Ambos aguantamos una risa.

	―No creo que nuestros niveles de tolerancia sean suficientes para dar cabida a esa palabra, pero puede ser algo parecido, papá.

	―Ah. Muy bien ―musitó, evaluándome, dándose cuenta que yo, delante de este chico, era completamente normal―. Entonces ¿ya se van?

	―Sí ―respondí de inmediato, dándole un abrazo―. Vamos tarde. Te quiero.

	―Te quiero, Cara de Ángel ―susurró, besándome en la coronilla―. Oye, ¿esa falda no es muy corta? Tienes piernas bonitas, no deberían estar tan en exhibición para todo el mundo.

	―¡Papá! ―exclamé, con las mejillas enrojecidas.

	―Vale, está bien ―dijo a la defensiva.

	―Diviértanse mamá y tú ―le dije sonriendo, abriendo la puerta con Tesh a dos centímetros de separación y con las hormigas mordisqueando mi acelerado corazón. Las mejillas me ardían de la vergüenza.

	 Papá me guiñó un ojo, sonriéndome.

	―Ten cuidado, ¿vale?

	―Siempre lo tengo, papá.

	 

	                       * * *

	 

	―A ver si entiendo, «Cara de Ángel» ―dijo Tesh. Mientras yo no aguantaba la risa―. Dibujas… increíblemente, tienes padres escritores y tienes una extraña obsesión por esos tales Vengadores… ¿Y odias las novelas gráficas?

	―Ya supéralo. Y no es que las odie, pero…

	―Eres una traidora.

	―¿Traidora? ―exclamé.

	 Tesh entraba al aparcamiento del instituto, y ya veía que se acercaba la hora de separarnos y actuar como si no nos soportáramos en absoluto cuando teníamos momentos de increíble tolerancia, como este.

	―Dices que los Caeluz aman las novelas gráficas…

	―Cómics, más que todo.

	―Como sea. ¿Y no han visto los Vengadores? Un día las vamos a ver. Sacrificaré uno de tus sábados.

	―¿Mis sábados? ―repitió, aparcando en el lugar ya lleno.

	―Sí. Uno de esos sábados de tortura nos dedicaremos a ver los mejores superhéroes del mundo.

	―Soy mejor que todos esos.

	―Ya quisieras.

	 Me desabroché el cinturón, mirando la entrada del instituto sin muchas ganas. Había algo raro en el ambiente, tenía un presentimiento extraño. Como si me fuese a caer de la pirámide o que los chicos perdieran esta noche. Bueno. Lo último no contaba mucho.

	―¿Estás bien? ―me preguntó Tesh. Giré a verlo, respirando profundo.

	―Sí. Solo pensaba ―le dije.

	 Salí del auto, azotada por un viento frío y fuerte. El cielo estaba más que despierto con una tormenta eléctrica, y las nubes cargadas cubrían hasta la última estrella. No era buen momento para que lloviese.

	―Ángel ―me llamó, de nuevo con esa voz seria y grave, saliendo del auto y esperándome

	 Me había tomado dos meses para que dejara, de vez en cuando, de llamarme Isis.

	 Llegué a su lado, caminando a la entrada delantera del instituto. Mis manos dentro de los bolsillos de la chaqueta no podían quedarse quietas, y todo el vello de mis brazos estaba de punta.

	―Algo pasa ―me dijo, casi susurrando―. Puedo sentirlo.

	 Levanté la cabeza para mirarlo a los ojos.

	―También lo siento.

	 Tesh suspiró, escondiendo sus manos en los bolsillos del pantalón, refunfuñando algo parecido a «Siempre buscando llamar la atención».

	―¿Crees que sean…?

	―Daré una vuelta al lugar. Tú quédate con Wen y con Will y…

	―No pueden ser ellos ―repuse, negando con la cabeza y fijándome que no hubiese nadie en los pasillos al momento de abrir la puerta de la entrada.

	―No creo que sean ellos ―apoyó―. Pero estemos alertas. Si algo pasa, vas directo a mi auto o te vas de inmediato con tus amigos. Promételo.

	 Puse los ojos en blanco.

	―Sí.

	―No te vayas sola a casa, y si es posible mejor no vayan ahí. Tomen la ruta a la ciudad o al restaurante. Lugares donde haya mucha gente, que sea difícil que te encuentren, ¿bueno?

	―Sí.

	―Promételo.

	 Resoplé. 

	―Lo prometo, Don Amargado ―Tesh me dio un codazo amistoso, y yo se lo devolví, siguiendo su juego.

	―¿Y de qué va esto de… ser animadora? ―dijo, rascándose la nuca para volver a guardar su mano en el bolsillo―. No te ofendas, lo haces muy bien, pero veo un poco ridícula la parte en que les gritan agitando pompones a un montón de neandertales sudados mientras patean una pelota, es decir… ¿eso de verdad los alienta? ―No pude evitar reír ante su genuino desconcierto―. Además…, no es tu estilo. 

	―¿Y cuál es mi estilo? ―pregunté, enarcando una ceja, pero sin borrar una sonrisa divertida.

	―Mmm… creo que más del que insulta a los chicos desde las gradas por hacerlo mal, que el de animarlos mientras lo hacen mal.

	 Reí, intentando darle un golpe en el brazo mientras él lo esquivaba.

	 A Tesh se le borró la sonrisa que brillaba en sus ojos, que pocas veces llegaba a sus labios como ahora. Pero poco a poco fue desvaneciéndose, mientras atajaba mi mano en uno de los intentos. Me miró con algo de sorpresa, pero no dijo nada. De inmediato apartó la mirada y siguió caminando.

	―¿Qué pasa? ―le pregunté. Ya nos acercábamos a los vestidores, y él tenía que irse a dar su vuelta. Dudaba mucho que su humor se hubiera desvanecido porque nos separábamos―. No nos preocupemos tanto, seguro y es que haré el ridículo esta noche. El destino es inevitable. Pero lo hace a propósito, lo sé. Debbie ha estado más borde de lo normal conmigo últimamente, y no me sorprendería que me hiciera pasar un mal rato esta noche. ¿Viste la práctica del lunes, verdad? No quería escucharme cuando le dije que mi altura no era…

	 Iba a abrir la puerta para ir al pasillo de los vestidores, seguro ya vacíos por la hora, cuando Tesh me detuvo, bloqueándome el paso.

	—¿No deberías ir al campo? ―Carraspeó―. Ya es muy tarde.

	 Fruncí el ceño.

	—Tengo que dejar mi chaqueta.

	—Yo te la guardo.

	 Entrecerré los ojos.

	—¿Te sientes bien?

	—Vamos, Isis. Todo el edificio está vacío, y no quiero que resbales y te rompas la cabeza en los vestidores. Dame la chaqueta y ve afuera.

	 Puse los ojos en blanco, quitándome la chaqueta. Era inútil discutir con él.

	―No soy tan torpe como para…

	 Me detuve a medio camino al escuchar un ruido; un quejido, tal vez un gemido.

	―Ángel…

	―Chist ―le callé.

	 Otra vez el ruido, un quejido, de una chica. Venía de los vestidores, tal vez más allá; por las duchas.

	―Algo está mal ―susurré, abriendo la puerta después de apartarlo, corriendo hacia las duchas.

	―Ángel.

	―Tal vez alguien se ha ca…

	 Mis zapatos rechinaron por la forma abrupta en que frené, justo antes de entrar por completo a las duchas. Abrí los ojos de la sorpresa al encontrarme con el «problema».

	 Decir que mi corazón se rompió sería muy cursi para mí, y sería admitir que le había dado demasiado al idiota de mi novio. Podría decir entonces que en ese momento mi orgullo, mi dignidad, mi respeto, y hasta mi confianza, se quebraron. Tal vez… tal vez también un poco de mi autoestima se derribó. Se destruyó, en ese momento. Todo se destruyó. Todos aquellos valores estaban debajo de los zapatos de Ned y de Debbie.

	 Bajé la mirada, destrozada, cuando Debbie alzó los ojos y desenrolló sus piernas de la cintura de Ned, que estaba de espaldas a mí. No me molesté en ver las reacciones de ninguno de los dos al pillarlos en pleno enrollo minutos antes de que iniciara el partido. Ver a Debbie seguro sería recibir una burla y sentirme más humillada, y ver a Ned simplemente me destrozaría.

	―Ángel… 

	 Negué con la cabeza. Ni de chiste me quedaría a escuchar sus explicaciones. Esta historia la sabía por otros, pero nunca pensé que terminaría pasándome de verdad a mí.

	―No quiero oírte ―le dije a Ned, dándome la vuelta.

	 Tesh se encontraba a solo unos pasos, mirándome con la cabeza gacha y las manos en los bolsillos. Los últimos minutos conectaron en mi cerebro. Él los había escuchado. Estaba alerta y los escuchó aquí, por eso no quería dejarme pasar. ¿Qué había intentado? ¿Que siguiera viviendo en la mentira?

	 Me mordí el interior del labio, diciéndome a mí misma que no iba a llorar. No ahora. No enfrente de todos.

	 Era culpa mía.

	―No te lo tomes personal ―dijo Debbie, con burla en su voz―. Me parece que ya te había dicho a quién pertenecía, querida.

	 Me detuve, soltando una tensa sonrisa que se convirtió en una mueca, abriendo y cerrando mis manos.

	―Ángel, no… ―musitó Tesh, pero ni él ni Ned me detuvieron cuando, decidida y en menos de tres segundos, llegué a ella y mi puño salió volando a su nariz.

	 Sentí un lejano dolor en los nudillos, y escuché el grito ahogado de Debbie junto con un crujido mientras se dejaba caer en el piso, con un grueso hilo de sangre corriéndole por la nariz y pequeños e irritantes chillidos.

	 Abrí los ojos de la sorpresa por lo que había hecho, pero sinceramente, sin nada de arrepentimiento. 

	―Lamento tomármelo personal, entonces.

	―¡¿Qué te pasa, Ángel?! ―exclamó Ned, de repente encontrándose en una encrucijada: o ayudaba a Debbie o me daba explicaciones mientras me reñía.

	―Vamos ―me dijo Tesh al oído, tomándome por los brazos desde atrás―. Ya es suficiente, vámonos.

	 Los ojos de Ned se clavaron en los míos. Me dolió encontrar más reproche que arrepentimiento en los suyos. Eso fue el detonante de las lágrimas que saltaron a mis ojos.

	―No lo entiendes ―musitó, agachado junto a Debbie, que no paraba sus lloriqueos.

	 Apretaba mis puños a los lados para no dejarla desmayada en el piso. Como papá me había enseñado: pulgares afuera.

	―Evidentemente no.

	―Lo hice por ti ―me dijo, poniéndose de pie, enfrentándome.

	 Las lágrimas escurrieron por mis mejillas de la rabia. La decepción, humillación y la furia fluían por mis venas, haciendo que respirara irregularmente.

	―Lo hice por ti, por los dos. Lo hice para que te volvieses más fuerte.

	―Vaya, Ned, eso… es de admirar, de verdad ―le dije con la voz rota―. Nadie… se había preocupado por mí de esa manera, en serio. Te mereces un maldito premio.

	―No puedes en serio estar sorprendida de esto ―me replicó, quedando a centímetros de mi rostro―. Tú te lo buscaste.

	 Sentí los dedos de Tesh apretar mis brazos, tratando de apartarme. y yo seguía allí, mirando a Ned a los ojos mientras lágrimas humedecían mi rostro.

	―Tú nunca me quisiste.

	 Debbie refunfuñó algo parecido a «maldita loca» mientras se ponía en pie.

	―¿Acaso se basaba en eso nuestra relación, en amor? ―replicó él―. Porque no veo cómo me lo demostraste alguna vez.

	―¡¿Y acaso tenía que basarse en sexo, Ned? ¿Tenía que demostrártelo solo de esa forma?! ¡Si no querías estar conmigo ¿por qué no me lo dijiste en lugar de humillarme?! Hice todo lo que pude…

	―No me vengas con sentimentalismo ahora. Desde hace semanas has estado provocando esto. Y tienes razón, no te quiero, tú tampoco me quieres, ¿y qué? ¡Te humillaste a ti misma, ¿es que no ves lo estúpida e ingenua que has sido?! Lo ingenua que eres…

	―Ya es suficiente ―determinó Tesh, apartándome a un lado.

	―Tú no te metas en… ―Antes que Ned terminara la frase, Tesh lo empujó sin nada de esfuerzo a la pared de baldosas y… Dios Santo. Lo tomaba por cuello. La mano de Tesh rodeaba su cuello.

	 Aquello debía de alterarme, pero en mi pecho creció el deseo de que Tesh en verdad lo golpeara.

	―Dije ―gruñó Tesh en un tono frío, estremecedor―, que ya es suficiente. No me hagas hacer lo que en verdad te mereces.

	 Ned se puso rojo de la ira.

	—Cualquiera que diga estar interesado en ti más allá de solo acostarse contigo, miente —Deslizó su mirada hacia mí—. Eres increíblemente aburrida.

	 Tal vez hubiese soportado seguir estando allí frente a él, insultándolo, tal vez dejando que Tesh le diera unos cuantos golpes, y creo que lo hizo porque escuché un grito de dolor, pero no vi nada por las lágrimas que inundaron mis ojos. Por eso dejé que mis pies dieran partida a cualquier lado, solo que me sacaran de allí. Corrí tan rápido como lo había hecho en los entrenamientos con Tesh.

	 ¡Maldición! Él estuvo ahí. Vio cómo me humillaban, y cómo lágrimas que no debería derramar corrían por mis mejillas.

	 El tener a Tesh allí lo hacía aún más vergonzoso. Él sabía perfectamente quién era, a dónde ir. Yo no. Había quedado al desnudo frente a él, y eso me hacía sentir aún más abatida. 

	 Y no me detuve, más bien algo me detuvo. Solté un grito de dolor cuando mi hombro chocó con uno de los tubos de hierro que sostenía las gradas, después fue mi cabeza que sintió el golpe al caer en la grava.

	―Genial ―mascullé, sosteniéndome el hombro, reteniendo unas lágrimas ahora de dolor.

	 Había llegado a la parte debajo de las gradas repletas. Todos estaban allí, incluido el equipo de fútbol y animadoras, pero desde donde estaba no podía ver a Wen o a Will entre el montón de pies.

	 Me incorporé lento, haciendo una mueca por el dolor.

	―Aún falta mejorar esos reflejos.

	 Me giré al escucharlo, secándome las lágrimas de las mejillas y respirando profundo, espantando las demás.

	―Me ha dolido ―añadió Tesh. Claro que se refería al golpe en el hombro, dolía un montón.

	 Respiré, entrecortado, en un inútil intento por calmarme. 

	 ¿En serio le había roto la nariz a Debbie Jones? ¿En serio Tesh había golpeado a Ned?

	―Él no te ama. ¿Lo sabes, verdad? Se ha quedado con ella y…

	―No quiero hablar de eso contigo ―refunfuñé, sosteniéndome el hombro.

	―Ángel, yo puedo…

	―Me parece que una vez dijiste que no estabas aquí para ser mi amigo ―bramé, sin molestarme en voltear para mirarlo―, así que no te molestes. Ya sé, me lo dijiste. Ahora vete y déjame en paz.

	 Tesh resopló, seguramente poniendo los ojos en blanco antes o después de hacerlo.

	―¡Ni siquiera estás triste por eso! ―exclamó―. Solo te sientes humillada.

	―¡Y eso qué te importa! ―grité, encima del bullicio―. ¡No te importa cómo me siento, solo que esté viva! Y no porque tengas el poder de descifrar lo que siento a cada minuto significa que tienes el derecho a exponerme, o actuar de forma condescendiente conmigo, mucho menos alardear de eso.

	 Él refunfuñó algo que pude escuchar perfectamente. El muy imbécil me estaba insultando en italiano, y yo le devolví los insultos en el mismo idioma.

	 Tesh me miró, sorprendido sin duda.

	―¿Hablas…?

	―Sí, idiota, hablo italiano perfectamente desde los cinco años ―Puse los ojos en blanco, mirando hacia el campo.

	 Estaban dando inicio al partido, dándole la bienvenida al equipo invitado. Trataba de despejar mi mente para decidir si iba a entrar o me iría a casa. El hombro me dolía, y estaba segura que no podría ni levantar el brazo. En cualquier momento, Ned y Debbie saldrían de los vestidores, y no estaba bien para verle la cara a los dos. Así que tenía la respuesta correcta en menos de dos segundos.

	 Me sobresalté al sentir las manos frías de Tesh sobre la mía en mi hombro.

	―Déjame ver, por favor ―musitó, mirándome a los ojos con recelo―. Debió ser fuerte, aún duele.

	 Aparté la vista, quitándome la chaqueta con algo de esfuerzo y haciendo una mueca.

	 Mi corazón se aceleró cuando sus dedos rozaron mi piel, bajando el cuello del uniforme al lado para despejar el hombro. Contuve la respiración. Era más fácil que intentar controlarla.

	―Uau ―susurró, apenas tocando―. ¿Pero a qué velocidad ibas?

	―¿Está mal? ―pregunté, y al intentar moverlo para ver me dolió, como si me rompiesen desde adentro―. ¡Ay! ―exclamé, cerrando los ojos con fuerza.

	―Creo que te has fracturado la clavícula ―me dijo, volviendo a arreglar el uniforme y la chaqueta con cuidado―. Dependiendo de la fractura, tardará un par de días en sanar si no te mueves mucho.

	―Genial ―jadeé, comenzando a sudar frío―. Lo que falta es que el cielo se caiga.

	―Perdona —susurró, ayudándome a ponerme la chaqueta.

	 Esa palabra me dejó atónita.

	—¿Por qué?

	—Por lo de adentro —Me arregló la chaqueta y quitó unas hojas que se habían quedado en mi cabello cuando caí—. No… debiste enterarte así, y él no debió haberte dicho esas cosas.

	 Las lágrimas volvieron a saltar a mis ojos. No era que Ned hubiese estado totalmente erróneo, pero cada palabra dolió como una puñalada.

	—¿Tú lo sabías? —pregunté, mi voz sonando extraña.

	 Levanté la cabeza, sin mirarlo a los ojos. Él tragó grueso, y asintió lentamente.

	—¿Por qué…? —Carraspeé—. ¿Por qué no…?

	—Creo que no me hubieses creído —respondió en un susurro—. Y… pensaba que tú lo sabías. Por eso dije lo que dije el otro día en el bosque.

	 Limpié rápidamente una lágrima y me concentré en respirar hondo.

	 Él tenía razón. Wen tenía razón. No le había creído a ninguno de los dos.

	—¿Estás… molesta conmigo?

	 Dudé por un momento.

	—No. Es culpa mía.

	—No es…

	 Un enorme rayo impactó justo en medio del campo de fútbol, interrumpiendo a Tesh, produciendo una chispa de fuego en el suelo y un enorme resplandor que me cegó unos segundos. Todo el lugar se estremeció ante el gran trueno que vino después y ante el pequeño temblor que sacudió todo por el impacto. 

	 Tuve que sostenerme de Tesh para no caerme. El sonido que produjo fue tan fuerte que todas las luces titilaron. Al instante, comenzó a llover. A diluviar, más bien.

	 En un momento, el lugar quedó inundado en gritos y carreras y agua, aunque otros se habían quedado inmóviles en las gradas.

	―Ay, no ―musitó Tesh.

	―¿Qué? ―pregunté, mirándolo, aturdida.

	 Él tragó saliva y, por primera, vez vi el terror en estado puro en los ojos de Tesh. Lo sentí en mi pecho y recorriendo todo mi cuerpo como la sangre.

	―Están aquí.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 15 - Visitantes

	 

	 «Están aquí». Eso podía significar muchas cosas.

	 No.

	 La verdad era, que debido a las circunstancias y lo llena que estaba mi cabeza de información extraterrestre, solo podía significar una cosa; y la mirada de Tesh me lo decía.

	 Mi corazón se aceleró, y el sudor frío empezó a correr por mi frente cuando mi vista pasó entre las gradas al lugar donde había caído el rayo. La luz que produjo este se fue desvaneciendo en cientos de rayos de electricidad en el aire, y entre la luz se vislumbró un puñado de personas. Tal vez cinco hombres y un par de mujeres. Todos iban en botas y vestidos de negro. No pude detallarlos por la voz de Tesh repitiendo mi nombre una y otra vez.

	―¡Ángel! ―exclamó, tomándome de la mano.

	―Ya. Estoy aquí.

	 Tesh miró al campo, donde las figuras empezaron a dispersarse. Una de ellas se dirigía hacia el edificio, otras dos hacia la multitud enajenada y enloquecida.

	 Aun bajo las gradas, la lluvia nos alcanzaba fervorosa, el viento helado soplaba furioso hacia donde quería, y en segundos ya estábamos empapados por la tormenta.

	―Tienes que irte ―me dijo, sin perder de vista el lugar donde los hombres se dispersaban.

	―¿Qué harás tú?

	―Tengo que detenerlos, no pueden encontrarte.

	 Dejó en mi mano las llaves de su auto y su teléfono, uno de los últimos del mercado.

	―¡¿A esto le llamas cajita inservible?!

	―No es el momento. Tienes…

	 Un rayo en el cielo estremeció e iluminó todo el lugar. El sonido estremecedor no se hizo esperar. Tanto Tesh como yo quedamos impresionados.

	―¿Eres tú? ―pregunté, refiriéndome a la tormenta. Pero estaba segura que no era él. Se sentía terrorífico, peligroso. Un ambiente de miedo que no había sentido nunca.

	 Tesh negó con la cabeza.

	―Son Tenebris, pero no todos ―aclaró.

	―¿Qué quieres decir?

	―No hay tiempo. Tienes que irte. Ve a la ciudad y quédate en mi departamento con tus amigos, no importa. No salgas de allí hasta que encuentre la manera de avisarte…

	―Tesh.

	―¡Haz lo que te digo! ―ordenó, mirándome a los ojos.

	 No quería admitirlo frente a él, pero estaba asustada. Ver cómo de un rayo aparecía un puñado de extraterrestres malvados buscándome para matarme seguramente… Había empezado a creer apenas todo el asunto, pero presenciar todo esto y sentir el terror que producía me hizo quitar una venda que habían tenido mis ojos sin darme cuenta. Era tan real como el aire que respiraba. Y me buscaban a mí: la princesa, la futura reina.

	 Tesh tomó mi rostro en sus manos, acercándose a mí. El cabello le caía empapado por la frente, y sus ojos relucían como estrellas.

	―Por favor, haz lo que te pido. Estarás bien. En el auto está la dirección del…

	―No quiero dejarte ―musité, tomando con fuerza las llaves y el teléfono.

	 Obviamente no quería quedarme aquí, pero tampoco quería abandonarlo y dejarlo solo con todos ellos.

	 Otro trueno estremeció el lugar, y rayos de electricidad recorrieron el campo hasta los reflectores, acabando con los focos en medio de la tormenta.

	―Hey, mírame ―me pidió, y lo hice―. No te preocupes por mí. Vete, y que no te encuentren.

	―Ten cuidado.

	 Vi un indicio de una sonrisa socarrona, nada apropiada para la situación.

	—Siempre.

	 No me dio tiempo de decir nada más, cuando, después de dejar un casto beso en mi frente salió, disparado al campo. Entre las gradas, pude ver a uno de los tipos de traje de pie, concentrado en evaluar todo el lugar, como si estuviese buscando algo detenidamente.

	 «Sí, idiota, te busca a ti», me dijo el subconsciente.

	 De los dedos del tipo salían pequeños rayos de electricidad, preparándose para atacar en cualquier momento.

	 Tesh apareció en mi campo de visión. Parecía entablar una conversación poco amistosa con el chico parado en el campo, y de un momento a otro, este descargó los rayos de electricidad que se acumulaba en sus dedos, extendiéndose ferozmente por el terreno. Retrocedí como diez pasos, sorprendida y aterrada cuando me percaté que los rayos se extendían hasta las gradas, hasta levantarlas con fuerza de la tierra, con una presión que me tiró al piso.

	―¡Dios! ―mascullé de dolor al caer sobre el hombro.

	 Me puse de pie tan rápido como pude, guardando el teléfono y las llaves en el bolsillo interno de la chaqueta y corriendo a la salida del aparcamiento, donde todo el mundo estaba aglomerando, intentando salir a la fuerza bajo la nubosidad de la tormenta.

	 Mi corazón estaba acelerado, me dolía todo el brazo lastimado y sentía que colapsaría del miedo, pero necesitaba calmarme para pensar.

	 Miré a mi alrededor, buscando otra salida, pero todo estaba abarrotado de gente atemorizada, y la intensidad de la tormenta no dejaba ver mucho.

	―¡Anne! ¡Anne! ―Busqué con desesperación la fuente de la voz, con una mezcla de alivio y desesperación.

	 Vi a Will haciéndome señas junto con Wen cerca de la valla que separaba el aparcamiento del edificio. Corrí hacia ellos, sujetándome el brazo.

	 Will y Wen me abrazaron, y yo respiré aliviada de que estuviesen bien.

	―¿Estás bien? ―preguntó ella. Me quejé cuando me tomó por el brazo―. Ann…

	―Tenemos que salir ―les dije, alzando la voz por la lluvia. Podía ver el terror y la confusión en los ojos de ambos.

	 Will tenía el uniforme de fútbol y Wen el de animadoras. Los tres estábamos empapados y mirando alrededor, buscando una alternativa.

	 La rama de un árbol cercano se tambaleó con el viento y cayó fuertemente sobre unos autos en el aparcamiento. Las cercas bailaban y el cableado hacía movimientos peligrosos, provocando que las luces parpadearan.

	―No queda de otra ―masculló Will, comenzando a escalar la valla de hierro.

	 Wen y yo nos miramos no muy convencidas, pero lo seguimos. No éramos los únicos intentando salir por ese medio. Hice el esfuerzo de no gritar cuando me apoyaba del brazo malo para poder escalar.

	―¡Apresúrate! ―me gritó Wen, ya del otro lado.

	 Iba a pasar al otro lado para saltar, cuando un golpe a la valla la hizo temblar, y en un parpadeo estaba cayendo al otro lado con ella.

	―¡Ángel! ―Oí a Will cuando rodé por el piso, junto con el sonido del metal al caer.

	 Levanté la vista hacia la escuela, aturdida, y una mujer vestida de negro me miraba con una cínica sonrisa, acercándose lentamente a nosotros, como si estuviese muy segura que ya me tenía.

	 Solté una palabrota, colocándome en pie sin importarme cuánto me doliera el brazo. Corrí, con Wen y Will pisándome los talones.

	―¿¡Tu auto!? ―le pregunté a Will.

	―Está afuera.

	 Casi suspiro de alivio al escuchar eso. Nunca saldríamos del aparcamiento con el auto de Tesh, y me encontrarían rápidamente.

	 Miré hacia atrás, asegurándome que había perdido de vista a la mujer entre el puñado de estudiantes horrorizados. Corrimos hasta el frente de la escuela, con la respiración irregular.

	―¿Y las llaves? ―preguntó Wen.

	 Will sonrió con vergüenza bajo la lluvia, abriendo la puerta del conductor.

	―Por Dios ―masculló Wen, entrando apresurada―. ¡¿Cuándo vas a aprender a quitar las llaves del contacto y cerrar las puertas?! ―exclamó dentro del auto.

	 Dejé de escucharlos, mirando con preocupación hacia atrás, haciendo un esfuerzo con mi vista para de verdad estar segura que la mujer no me había seguido. Tal vez solo lo imaginé, pero la cerca no se pudo haber caído sola.

	 Teshara.

	 Mi mente se enfocaba en él y en qué estaría haciendo ahora. No sentía dolor aparte del mío, y seguía viva, así que tenía que estar tranquila. Seguro estaba bien.

	 Respiré hondo un par de veces, antes de sentarme bien en el asiento.

	―Conduce a la ciudad ―le dije a Will, jadeante.

	―Anne…

	―Hazlo, Will ―Will encendió el auto, pero había una gran fila de coches tratando de salir de la calle, todos apresurados. Will dijo algo, pero no presté atención.

	―Estás herida, Ann. ¿Qué está pasando? —preguntó Wen, volviéndose en el asiento.

	 Eché la cabeza hacia atrás, respirando profundo para calmar el dolor de mi brazo. Me quejé al sentir un dolor en el pecho.

	 Tesh.

	―¿Anne?

	―Son ellos ―sollocé, llevándome una mano al abdomen, donde sentía unos calambres―. Los Tenebris. Me han encontrado, saben que Tesh escapó para buscarme.

	―Ay, Dios ―exclamó Wen en un susurro―. Ay Dios Ay Dios Ay Dios…

	―¿Qué te ocurre? ―preguntó Will, mirándome por el retrovisor―. ¿Vamos al hospital?

	―Tenemos que escondernos ―les dije, respirando pesado por el dolor en el abdomen.

	 Tesh tenía que estar en serios problemas o no me dolería tanto.

	 Will por fin avanzó, solo un poco, pero la calle estaba casi despejada para nosotros.

	―Anne, háblame. Me estoy preocupando.

	―No podemos confiar en nadie ahora, ¿de acuerdo? ―exclamé―. Tenemos que escondernos en la ciudad. Conduce lo más rápido que puedas, y con cuidado.

	―Vale, vale… ―Suspiró un par de veces.

	 Will tomó el camino corto, gracias a Dios; pasamos el restaurante del señor Malerman, y nos adentramos en la carretera vía a la ciudad, a unos veinte minutos más o menos.

	―Oye, Anne.

	―¿Hum?

	―Sé que no es buen momento, pero me siento genial.

	―¡¿En serio, Will?! ―exclamó Wen.

	―Me siento como en una película, es genial. Digo. No es que me agrade que estés adolorida ni que unos maniáticos nos estén persiguiendo, pero es… fantástico. Como James Bond.

	―No eres James Bond ―replicó Wen.

	―Me siento como James Bond.

	―Pero esto no se parece en nada a esas películas.

	―Aun así.

	 Wen refunfuñó algo en respuesta. Yo me encogí en el asiento, sintiendo punzadas en mi abdomen.

	―Está herido ―sollocé.

	―¿Quién? ―preguntó Wen, girándose en el asiento.

	―Tesh debe de…

	 Will dio un frenazo, enviándome hacia adelante, chocando con el asiento de Wen.

	―¡¿Estás loco?! ―exclamó ella.

	―¡Esa tipa está loca! ―replicó Will, señalando al frente.

	 Tragué saliva, con un escalofrío recorriéndome la espalda al ver de nuevo a la mujer de traje a unos pasos del coche. Ni la intensa lluvia me impedía ver la sonrisa de triunfo que reinaba en su cara.

	―¿Ángel? ―musitó Wen, al darse cuenta que era algo más que un simple peatón.

	―Salgan del auto ―susurré―. ¡Salgan del auto ya!

	 Y en un abrir y cerrar de ojos, sin darnos tiempo de procesar lo que pasaba o lo que teníamos que hacer, una esfera brillante de energía salió disparada hacia nosotros. Y todo se volvió negro.

	 Al abrir los ojos, un pitido reinaba en mis oídos, inundaba mi mente y me nublaba la vista. Me obligué a enfocar la mirada y mover mis manos. Mis dedos rozaron una superficie rugosa. Cientos de vidrios pequeños se clavaron en mi palma cuando la apoyé en el pavimento.

	 Levanté la vista en medio del ardor que rodeaba mi frente y mi brazo izquierdo. Estaba en el auto, sí, pero el auto estaba al revés. Las ventanas estaban rotas y deformes, la lluvia seguía colándose por donde quería y como quería. Los truenos estremecían aún más mi corazón, y el viento helado me hacía temblar.

	 Estaba muy oscuro. De no ser por las luces del auto, aún encendidas, no podría ver nada.

	―¿Wen? ―musité, haciendo un esfuerzo por arrastrarme fuera del auto, soltando unos quejidos de dolor―. ¿Will?

	 Ninguno de los dos me contestaba, y eso me preocupaba. Llegué a arrastrarme fuera, empapándome de nuevo con la lluvia, fijándome que estábamos en medio de un camino desierto, sin faros, ni indicios de alguien que pudiera ayudarnos. Solo kilómetros de árboles y arbustos.

	 Salí por completo del auto, recostándome de la abollada puerta y respirando hondo. Mis manos estaban llenas de sangre, al igual que el costado de mi cuerpo y mi pierna.

	 Solté un sollozo al ver la mano de Wen sobresaliendo de la ventana.

	―Wen ―gemí, arrastrándome hasta apretar su mano―. Weylin… ¡Wen!

	―Miren a quién he conseguido ―cantó una voz femenina por encima de la lluvia.

	 Alcé la mirada. Era una chica, tal vez de mi edad. Su cabello era de un morado oscuro y brillante, desparramado por la lluvia; muy alta, incluso más que yo, o eso podía ver. La lluvia, que se volvía cada vez más impetuosa, no me dejaba detallarla.

	―Alteza ―dijo con burla, haciendo una reverencia―. O debería decir Majestad.

	 Se agachó, y yo por instinto me alejé. La chica se echó a reír.

	―Yo… no sé de qué estás hablando ―musité, con la voz rasposa.

	 La chica acercó su rostro al mío, inhalando hondo, haciendo una mueca.

	―Yo creo que sí.

	―Tú… no eres uno de ellos ―dije, pudiendo ver sus ojos verdes, intensos y brillantes, a través de la tormenta.

	 Ella sonrío, maliciosa. Clavó sus ojos en los míos, y ese verde brillante se volvió negro y tormentoso.

	 «Estoy justo aquí, alteza». Dijo una voz en mi cabeza; grave, fría, terrorífica.

	 Los ojos de la chica volvieron a ser verdes, y sonrió.

	―Soy influenciada por uno de ellos, gracias a ti ―me dijo, casi escupiendo las palabras.

	―¿A mí?

	  La chica me tomó por el pelo, levantándome con una fuerza increíble del piso. Solté un alarido cuando intenté afincar mi pierna.

	―Veremos cómo reacciona Su alteza cuando la lleve ante el Trono ―dijo la chica en mi oído. Pude ver cómo de su cintura sacaba una especie de arma que no pude vislumbrar por la oscuridad.

	 Entre el fuerte estruendo de la lluvia y los truenos escuché el ronroneo de una motocicleta, y después un crujido.

	―¡Aléjate de ella! ―gritó una voz, tan reconfortante que solté un jadeo. Sin embargo, no podía ni girar mi cuello.

	―¿La quieres? ―inquirió la chica, jalándome el cabello con fuerza―. Tómala.

	 Y me soltó, la muy desgraciada. No pude sostenerme ni dos segundos, solo caí, clavándome los cientos de vidriecillos en las manos, soltando un grito por el dolor.

	―Te has tardado un poco ―apuntó la chica―. Pensaba que eras el mejor.

	―Sí, bueno ―dijo Tesh con ironía―, me han dejado un poco en desventaja.

	 Levanté la cabeza. A unos metros, una motocicleta en el piso daba un poco más de luz al horrible escenario.

	 Con esfuerzo, me arrastré hacia la puerta del auto volcado, soltando un sollozo al ver a Wen de cabeza en el asiento. No lograba escuchar lo que decían Tesh y la desgraciada, por la lluvia y porque la verdad no me interesaba, pero rogaba que no pasara nada mientras sacaba a Wen del cinturón. Lágrimas se mezclaban con la lluvia y la sangre mientras intentaba con todas mis fuerzas liberar a Will del cinturón y del asiento. Ninguno de los dos parecía reaccionar nada.

	―Will ―sollocé, tomando su cabeza con cuidado.

	 Vi entre las cosas desparramadas del coche la pistola eléctrica que Will le había regalado a Wen en su cumpleaños. La tomé, arrastrándome fuera del auto.

	―Oh… mi Dios ―murmuré.

	 A menos de dos metros de mí, bajo la tormenta en el pueblo de Washdon, Tesh le metía un codazo en el estómago a la chica de cabellos morados. Ella retrocedió unos pasos, casi cayendo al suelo. La chica volvió con todo, escurriéndose bajo las piernas de Tesh a una velocidad extraordinaria y dándole una patada en la espalda. Tesh se tambaleó, y no le dio tiempo de atacar. La chica le dio con la rodilla en la cara, tan fuerte como mil puños de los que le di a Debbie cayendo en mi nariz.

	 Sabía que Tesh no tenía oportunidad. Tenía que lidiar con su dolor y con el mío, y la chica ya lo tenía en el piso.

	 Me puse en pie, soltando un grito de dolor, y le apunté a la chica justo en la nuca. Soltó un grito echando la cabeza hacia atrás, tratando de encontrar con las manos el centro del problema. No pude resistir mucho con los vidrios clavándose en la carne de mis manos, y solté la pistola, arrastrándome hasta llegar al lado de Tesh.

	 Él trataba de incorporarse, pero hasta yo sentía los cientos de agujas clavándose en mi abdomen y el dolor fuerte en el pecho.

	―Tenemos que irnos ―le dije, como si no fuese evidente ahora.

	―Ángel… ―jadeó, logrando sentarse. Tesh tenía la nariz muy roja y morada, y un fuerte golpe rojo en la cabeza―. ¿Estás…?

	―Ya me cansaron ustedes dos ―soltó la chica, a unos dos metros de nosotros. Al momento en que se puso en pie, la tormenta fue deteniéndose, las nubes se dispersaron en el cielo poco a poco con una fuerte ráfaga de viento que apenas me permitía abrir los ojos―. Se supone que debo llevarlos a Caelesti con vida ―La chica sonrió con gracia―. Solo ocurrió un «ligero» accidente.

	 La chica hizo un gesto con sus dos manos, como formando una bola. Miré boquiabierta cómo en sus manos se creaba un enorme balón con forma de pelota de playa, hecha de puros rayos eléctricos que acabarían achicharrándonos.

	―Tesh ―susurré, mientras la chica me sonreía por última vez.

	―Disculpe usted, alteza ―dijo, y empujó la enorme bola hacia nosotros.

	―¡No! ―grité en medio de un sollozo, interponiéndome entre la enorme bola y Tesh, sacando la fuerza que no tenía para levantarme justo antes de que la bola nos golpeara.

	 Solo cerré los ojos, y dejé que todo terminara. No sabía por qué había gritado, ni por qué hice el esfuerzo de interponerme entre la bola y Tesh si nuestras vidas estaban unidas. Supongo porque, en el fondo, me había encariñado tanto con su mal humor que había llegado a sentir algo por él y… a pesar que era inútil el intento de salvarlo, valía la intención de último momento.

	 Pero pasaron dos segundos más y estaba viva, con los ojos cerrados, esperando el impacto que no debería haber tardado ni tres segundos en llegar y ni un segundo en destruirnos.

	 En vez de ser destruida, sentí un cosquilleo lejano al dolor en todo mi brazo derecho. Sentía cómo la sangre en mi cuerpo bombeaba con fuerza en todas las direcciones, podía oír los latidos irregulares de mi corazón.

	 Abrí los ojos, soltando un grito ahogado al darme cuenta que la pelota de playa hecha con la suficiente energía para no dejar nada de Tesh y de mí la tenía entre las manos. ¡La tenía entre las manos!

	 Oh.

	 La tenía entre las manos.

	 Y todo mi brazo derecho estaba brillando. Oh. Las venas en mi brazo brillaban con intensidad, al igual que la parte de mi muñeca, pero no presté tanta atención a ello en ese momento. Solo miré a la chica que intentó matarnos, que parecía tan sorprendida como para desmayarse.

	―Me quedo con «Su majestad» ―le dije, empujando la bola hacía ella, que en menos de tres segundos estalló en su pecho, envolviéndola en miles de rayos que se hacían cada vez más pequeños, hasta que de ella no quedó nada. Solo una bruma que se dispersó con el viento, y un olor a carne quemada.

	 Miré todo eso, aturdida y demasiado sorprendida de mí misma.

	 Tenía poderes.

	 Detuve esa cosa.

	 La maté.

	 Mi cuerpo se desplomó, sin nada de fuerza con qué sostenerse. El subidón de adrenalina que me había dado cuando detuve la descarga de energía se había ido tan rápido como llegó. Pero, para mi suerte y mi asombro, no caí de golpe en el pavimento. Al abrir los ojos con pesadez, me encontré con los de Tesh, que no paraba de llamarme, solo que su voz sonaba demasiado lejana, como si se tratase de un sueño del que estoaba despertando.

	―Isis. Isis…

	―Me llamo Ángel ―dije, casi incomprensible.

	 Tesh sonrió. Su rostro estaba muy cerca del mío, y me reconfortó sentir sus brazos rodeándome, con mi cabeza apoyada en su pecho. Me costaba enfocar la vista. Sentía su mirada sobre mí, sus manos en mi rostro y mis brazos

	—Dios. Estás sangrando mucho.

	 ¿Ah, sí?

	 Sentía algo caliente debajo de mi nariz, y una humedad en las orejas y bajo los ojos. Podían ser lágrimas, o la lluvia, o quizá sangre, pero no sentía mucho más. Solo un muy lejano dolor por todo el cuerpo.

	 Tesh resopló. Vi que miraba a todos lados.

	―Está en mi bolsillo ―le dije, ininteligible a mis oídos.

	―¿Qué?

	―El teléfono.

	 Suspiró, buscando apresurado la cajita inservible. Mis ojos se cerraron, y escuché su voz muy a lo lejos dando indicaciones.

	―Ya no es tan inservible, ¿verdad? ―dije con esfuerzo, sin abrir los ojos.

	―Dios. Ni porque estás en ese estado me das un respiro.

	 Traté de respirar hondo. Demonios. Nunca había sentido tanto dolor y frío en todo el cuerpo en toda mi vida.

	―Tranquila ―me susurró, dando explicaciones a la operadora―. Ya viene la ambulancia, relájate. Dame tu mano ―pidió Tesh, casi en un susurro. Con mis ojos cerrados, él entrelazó los dedos con los míos, y pude sentir mi corazón latir con más viveza.

	 De pronto, mi piel hizo cosquillas bajo su mano, y se sintió como acercarse a una hoguera, el calor comenzando lentamente a recorrer mi cuerpo. Respiré hondo, sintiendo cómo el dolor se apaciguaba solo un poco.

	―¿Qué estás haciendo?

	―Te doy oxígeno, calor, y energía ―respondió susurrando―. Ventaja de ser Guardián.

	―¿No puedo darte calor y energía yo? ―dije en un hilo de voz, abriendo los ojos.

	 Tesh sonrió, negando con la cabeza.

	―No creo que tengas mucho de eso. Quédate quieta, ¿bien? La ayuda ya viene.

	―Will… ―recordé, mirando al coche volcado y destruido.

	―Ya viene la ayuda, tranquila.

	 Lo miré a los ojos, casi sin poder mantener los míos abiertos. A pesar de lo bien que se sentía el contacto con su mano y lo apacible que se volvía el dolor, mi mente y mi espíritu se sentían pesados.

	—La maté.

	―Chist. Todo está bien ―me susurró.

	 Solté mi mano de la suya, envolviendo con ella su cuello. Tesh unió su frente con la mía, respirando hondo.

	―Oye ―me llamó cuando mis ojos ya no pudieron resistir más estar abiertos―, no te duermas.

	―Hum.

	―¿Sabes? He querido decirte algo desde hace mucho.

	―¿Hum?

	―Tu ex es un idiota.

	 Solté una risita, acompañada de una mueca de dolor.

	―Creo… que ya lo habías dicho. Tesh…

	―Y me encanta tu olor: Duraznos. Amo los duraznos.

	 Algo dentro de mí echó chispas, fuegos artificiales, corriente, rayos… No sabía por qué aquella declaración alteró tanto mi pulso.

	―Eso ha sido impresionante ―susurró, aún con su frente pegada a la mía, los mechones de su cabello molestando en sus pestañas—. E increíblemente estúpido, mi Perzhie Ell Voyz Ange.

	 Oh. Dios. Esa voz. Ese idioma que desconocía.

	―No tengo idea de qué hablas ―le dije, a una distancia bastante escaza de su nariz y labios. Respirábamos tan cerca el uno del otro que sentía que me hiperventilaba y, a la vez, que mi corazón estallaría.

	―Tu Marca ―musitó, acariciando mi antebrazo derecho―. Ha aparecido.

	―¿Entonces… estoy en problemas?

	 Tesh me miró a los ojos. Los suyos desprendían un brillo que no había visto antes. Nunca me había mirado con admiración, pero fue lo único que pude descifrar en ese momento.

	―En muchos problemas, Voyz Ange.

	—Ah —Intenté tragar—. Eso… no difiere mucho de otros días.

	 Él se rio entre dientes.

	—Ángel —me llamó cuando mis ojos comenzaban a cerrarse una vez más—, no eres como yo esperaba.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 16 - Majestad

	 

	 Solo una vez había estado en un hospital, cuando me dio esa rara fiebre a los diez, que resultó ser la extraña mutación, un proceso que en todo Caeluz era normal. Y yo era una de ellos.

	 Genial.

	 No había aguantado más la pesadez de los párpados y me había desmayado antes que llegara la ambulancia, mirando unos ojos de color hipnotizante que parecían de caricatura. 

	 Cuando volví a despertar, me encontré con mamá y papá en sus mejores pintas, sentados en un sofá de habitación de hospital seis horas más tarde de lo que ocurrió, con lágrimas sin derramar.

	 Nadie tenía una explicación lógica para lo que había pasado en el instituto, mas tuve que aguantar un par de interrogatorios por parte de la policía, ya que la mayoría de los presentes habían oído que los causantes del «desastre» me «buscaban». Al final, habían concluido que los desastres eran consecuencia de la tormenta, y lo demás una broma infantil.

	 Pero para mí nada resultó una broma. Mis padres estaban preocupados por mi pierna y clavícula fracturadas, la torcedura de tobillo y mis dos costillas rotas. Considerando que en un par de semanas seguramente estaría como nueva, estaba más que preocupada por lo que pudiese pasar a partir de ahora y por mis amigos.

	 Wen estaba bien, solo por gracia. Solo tenía una contusión, una torcedura de brazo y unos cuantos rasguños y golpes. Pero Will estaba más que mal. Mi corazón estaba roto al pensar que yo tuve la culpa de arrastrarlo hasta la situación en la que estaba. Y si moría, no me lo perdonaría jamás.

	 A pesar de que mis heridas estarían reparadas rápidamente, de igual forma tuve que ir a casa enyesada y en sillas de ruedas porque no podía darle esa explicación al doctor. Al menos me daría tiempo de pensar en qué le diría pasadas unas semanas, cuando me hicieran otra placa y viesen mis huesos como nuevos.

	 Me habían dado de alta del hospital dos días más tarde, y en todo momento había sentido las hormigas en mi pecho, a pesar de que Tesh no hizo acto de presencia en el hospital ni los siguientes días de mi reposo.

	 Con todo lo que me pasaba, no sabía cómo en las cosas más pequeñas podía tener tanta suerte: Mis padres, en los dos días que estuve en el hospital con una bata fea maloliente e incómoda, no se dieron cuenta de la enorme marca que estaba en mi antebrazo derecho. Estaban tan concentrados en mi yeso del otro brazo que ni cuenta se dieron. Y en los momentos que estaba sola, contemplaba cómo mi piel sobresalía como un relieve, dando la forma de ese enorme símbolo que Tesh tenía en su muñeca y que había dibujado hace tiempo.

	 Aun en los días soleados, me obligué a usar suéter o mangas hasta encontrar una explicación para mis padres; pero esconderla no lograba oscurecer los recuerdos de esa noche. Revivir en mi cabeza aquel momento era lo peor de mis días.

	 Había puesto a un montón de gente en peligro, provocado que mi  amigo cayera en coma y que mi amiga me dejara de hablar por días. Y lo que más me atormentaba era el hecho de que había quitado una vida. Una vida que era totalmente inocente. La chica solo estaba… actuando bajo influencia, pero yo actué en defensa. No estaba segura de sí me hacía mala persona no sentirme mal por su muerte, porque no me sentía mal por ello. Esa duda me carcomía en las noches.

	 Empecé a actuar extraño y, por lo tanto, mis padres empezaron a actuar extraño. Mamá se quedaba conmigo algunos días y pasábamos el rato viendo películas, papá se quedaba hasta tarde en mi cuarto hablando trivialidades… Pensaban que estaba deprimida por lo de Will. Lily era la única que no se portaba diferente, y eso me agradaba. Sabía que se preocupaba un montón, pero me seguía contando historias con finales oscuros, perversos y tristes. Seguía siendo ella.

	 Después de una semana de solo estar acostada en cama, en la sala o en mi estudio, las cosas seguían pareciendo pesadas para mí.

	 Hey.

	 Yupi.

	 Tenía poderes. Pero no tenía la menor idea de qué hacer con eso ni cómo desahogarme de toda la presión que sentía.

	 Mejoró la situación un poco cuando Will salió del coma, y cuando Wen comenzó a pasar las tardes conmigo. Ambas nos dábamos apoyo, sin saber que lo necesitábamos tanto.

	 Después de la horrible tormenta de esa noche, los días comenzaron a resplandecer con un sol cálido, que en la mañana sus rayos acariciaban el rocío que dejaba la llovizna de la noche. La neblina en el bosque se disipaba un poco, y era época en que los cazadores salían por sus presas, o los excursionistas escalaban las montañas. Pero con un yeso en la pierna, otro en el brazo, y dos costillas fracturadas, no podías hacer mucho.

	 Normalmente los sábados después de medio día como hoy, Will, Wen y yo solíamos pasar horas hablando en el restaurante del señor Malerman. Wen fue a visitar a Will al hospital y, en vista de que no podía salir de mi casa, me quedé sentada en el porche, en uno de esos lindos muebles que se columpiaban y que ya nadie usaba. Ahora sabía por qué: eran increíblemente incómodos y te aplastaban el trasero.

	 Hacía un día hermoso en Washdon y, en vez de aprovechar para pintar, estaba pensando en mil cosas sin sentido a la vez.

	 Hasta Ned había venido un par de veces a fastidiarme los días. Le había contado a papá lo que había pasado, solo para que me apoyaran en alejarlo. Pero el chico no se cansaba. Me había enviado bombones de chocolate blanco con una tarjeta de «te amo», cuando le había dicho mil veces que odiaba el chocolate blanco. Me envió un oso de peluche cuando detestaba los peluches, y más los de osos. Y con cada día que pasaba y cada regalo que tiraba me preguntaba por qué había empezado a salir con Ned y por qué no había terminado la relación cuando Wen y Will me lo habían aconsejado.

	 Claro que la respuesta no me gustaba. Nunca me gustaban mis respuestas con esa clase de preguntas, por eso dibujaba en vez de pensar. Yo no pensaba, en absoluto. Un defecto bastante grave.

	 Durante la semana, había aceptado que yo me lo había buscado. Sí, era una aburrida, patética, frígida, y le tenía más confianza a mis amigos que a él, le ocultaba un montón de cosas. Yo era la tonta en la situación, y ese era el punto: me lo advirtieron, hice caso omiso, y ahora estaba pagando la gran consecuencia.

	 Me quedé mirando con fastidio el yeso en mi pierna apoyada en la silla de ruedas mientras trataba de ver la parte buena de todo lo que había pasado. Porque algo bueno tenía que salir de todo esto.

	 Levanté la cabeza cuando sentí las hormigas anidar en mi corazón, provocándome ese cosquilleo y aumento de ritmo cardiaco.

	 No pasaron dos segundos cuando su cabello casi blanco apareció en mi campo de visión.

	 Verlo después de tantos días me resultó tan extraño y sorprendente como cuando lo vi por primera vez. Sus ojos me capturaron, y la débil sonrisa que tenía en los labios me dejó embobada e hizo que los latidos de mi corazón hicieran volteretas locas. La verdad, no reaccioné hasta el momento que habló.

	―¿Puedo sentarme? ―preguntó, subiendo los escalones de la casa y sentándose a mi lado sin esperar respuesta.

	 Me miró un momento, evaluando mi situación y soltando una carcajada muda.

	―Sabes que ya estás curada, ¿verdad? ―me dijo, alzando una ceja―. En dos semanas ya estabas lista para andar, y en tres, ya no tenías ni una pizca de dolor.

	―Supongo que sí ―musité, volviendo a bajar la mirada.

	 Oí una respiración profunda por su parte.

	―He estado vigilando el pueblo, los lugares más cercanos de la ciudad y…

	―No tienes que darme explicaciones.

	―No te las estoy dando.

	―Ah.

	―Sí. «Ah».

	 Observando que volvíamos al momento de poca tolerancia, solté un suspiro.

	―¿A qué has venido? ―le pregunté, mirándolo.

	 Tesh frunció el ceño, pero se veía relajado y tranquilo como nunca lo había visto, con las piernas extendidas y el tobillo apoyado en el otro. Pasó un brazo por mis hombros, reposándolo en el espaldar del mueble, y se encogió de hombros.

	 Era la perfecta imagen de un hombre vago y arrogante.

	―Soy tu Guardián, quería saber cómo estabas.

	 Chasqueé la lengua, entornando los ojos.

	 Por alguna razón, que esa fuera la única razón por la que había venido me causaba cierta molestia, y no estaba del mejor humor en esos días. Además de que estaba enyesada y acalorada por las mangas en los brazos.

	―Sabes perfectamente cómo estoy, ya lo has dicho. Y han pasado casi cuatro semanas del accidente.

	 Tesh se rascó la nuca, bajando la vista.

	―Sí, pero no me refería a lo físico ―respondió.

	―Eso también lo sabes ―espeté.

	 Tesh apartó la mirada un segundo. Parecía incómodo.

	―Bueno, sí, casi. Pero…, también quería disculparme contigo.

	 Me acomodé en el asiento, doblando mi pierna buena para mirarlo con comodidad.

	―Esto sí es inesperado ―dije, y él me jaló un mechón de cabello, haciendo que sonriera inevitablemente.

	―Tenías razón.

	 Mis ojos de abrieron de la sorpresa.

	—¿Yo? ¿Yo tenía razón?

	 Soltó un resoplido, volteando los ojos.

	—No lo volveré a decir. Pero la tenías, con respecto a lo que dijiste en las gradas la otra noche. No tengo el derecho a exponerte, es solo que… suelo preocuparme mucho por todo en general, y la mayoría de las veces no mido el modo en que digo o hago las cosas. Y prometo no volver a hacerlo.

	 Lo miré, frunciendo el ceño, aunque estaba impresionada.

	―Humm… No estoy segura que ese sea el motivo por el que lo haces ―Iba a interrumpirme cuando levanté un dedo, deteniéndolo―, pero acepto tu disculpa.

	 Casi sonrió. Casi.

	―Gracias.

	 Tesh suspiró, entrecerrando los ojos al alzar la vista al cielo.

	―Es lindo ―dijo él―. En Caelesti no resplandece tanto, suele estar bastante lejos.

	 Miré hacia el sol, sonriendo.

	―Punto para la Tierra.

	―Aún no tiene mi bendición.

	 Reí, apartándome el cabello de la cara.

	―¿Tú estás bien? ―le pregunté sin poder evitarlo.

	―¿Yo?

	―No me… has contado nada de lo que pasó cuando te quedaste en el campo.

	 Él ladeó la cabeza para mirarme, pero sus ojos enfocaron algún lugar del yeso de mi brazo. No parecía carente de expresión, al contrario; en sus ojos pasaban miles de cosas, y deseé que pudiesen oírse nuestros pensamientos en el silencio, esta vez sí.

	―Estoy bien, Ángel. No tienes que preocuparte.

	―Bien.

	 Bajé la cabeza, empeñada en levantar un pequeño trozo de astilla con la uña.

	―Pero lo hago ―susurré―. Igual me preocupo.

	 Pasó un largo tiempo en el que el canto de los pájaros y el susurrar de los árboles robaron el silencio. El tiempo pasó, pero nosotros no; seguíamos allí como unos bobos, mirando cómo el sol comenzaba a caer y el cielo se teñía de colores hermosos.

	 Odiaba que la presencia de Tesh ahogara todo aquello. Era más consciente de él a mi lado que de mí misma.

	―Siento no haberte visitado antes ―dijo, después de un carraspeo―. Quería darte tu espacio, pero…

	―Está bien. Yo esperaba hablar sobre esa noche ―comenté―. Aún… no tengo claro lo que pasó. Es decir, sé lo que pasó, lo recuerdo a la perfección pero no…

	 Tesh me miró, pasando un rizo rebelde detrás de mi oreja.

	―Perteneces al aire ―musitó, mirando por un momento mi yeso y luego mis ojos―. Solo los del aire pueden tener una cantidad de energía parecida en las manos sin hacerse daño y sin ningún conductor eléctrico más que el aire. Es cierto que había agua en el ambiente, también tierra, pero en vista de lo rápido que ocurrió todo…

	―Siento que hay un «pero» en todo eso.

	―Pero ―dijo, alzando las cejas, y susurrando cada vez más―, nadie puede detener un impacto. Ni por más pequeño que sea. Es imposible.

	 Tragué saliva, concentrándome más en su mirada y en el tono grave de su voz que en lo que decía.

	―Bueno, ya no es tan imposible ―dije, encogiendo un hombro.

	 Tesh bajó la cabeza.

	―Hemos acabado con estos, pero vendrán de nuevo, y debes estar lista para todo.

	―¿Quiénes eran? ―pregunté.

	―De los Eórum, pertenecientes a la Defensa Real de Drono, los que están de la mano de… la Corona. A la mayoría de los guardias reales los Tenebris no los poseen porque… para esta clase de situaciones necesitan sus poderes. Solo juegan con sus mentes. Ellos siguen ahí, pero los Tenebris controlan sus palabras y actos.

	―¿Si los poseen, dejan de tener los poderes?

	―Sí. Con la influencia solo se vuelven mucho más fuertes y muy rápidos. Son silenciosos y… muy peligrosos.

	―¿Pero aun así, en ese estado de esa noche, no pueden…?

	―No ―me respondió―. No pueden robar su Abba en estado de influencia.

	―Muy bien ―Suspiré―. ¿Y no tienen el mismo aspecto que cuando están poseídos?

	―Normalmente sus ojos, pero del resto es… algo difícil darse cuenta si no tienes el Abba ―Tesh sonrió―. Estás aprendiendo.

	 Asentí con la cabeza, sintiendo mi corazón acelerarse.

	―No estoy segura si estoy asustada, emocionada o nerviosa ―Reí, tragando saliva―. Tal vez un poco de las tres.

	 Tesh me sonrió con la mirada.

	—Tú… no eres como yo esperaba.

	 Allí estaba. Creí que estaba alucinando cuando dijo esas palabras la noche del partido, justo antes de que perdiera la consciencia. Pero las había vuelto a decir, con un tono de… ternura que solo había escuchado de papá o mamá cuando era muy pequeña. Y una expresión de sorpresa y curiosidad en la mirada.

	 Él carraspeó.

	―¿Estás dispuesta?

	 Lo miré, con los nervios recorriendo mi piel. Sabía a qué se refería.

	―Lo estoy.

	 Sonrió.

	 Por un momento, los problemas de la realeza no dejaron de existir, pero sí quedaron en modo pausa cuando no hubo más palabras entre nosotros. Solo unas extrañas miradas que volvían mi pulso algo irregular.

	 No me percataba de lo cerca que estaba de él, de lo mucho que me había inclinado, de lo pesada que se volvió mi respiración. Tragué saliva cuando nuestros labios estuvieron a no más de un milímetro de distancia.

	 Tesh se apartó, bajando la cabeza.

	―Tengo que irme ―musitó, poniéndose en pie―. ¿Cuándo vas al doctor?

	 Carraspeé, evitando mirarlo cuando respondí―: El lunes.

	―Dime si te quitan el yeso. Hay que empezar con el entrenamiento de verdad antes de que envíen a otro grupo.

	 Asentí con la cabeza, aborreciendo el rubor que corrió por mis mejillas.

	―Eh ―me llamó y, sin muchas ganas, levanté la mirada.

	 Tesh me sonrió con la mirada e hizo una reverencia a los pies de la escalera.

	―Hasta pronto, Su majestad.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Epílogo: Expansión

	 

	 Hubo un día en que la oscuridad obtuvo éxito al manchar la luz. La consumió hasta destruir la vida que en ella habitaba, y el hogar se convirtió en un abismo sumido en la lobreguez.

	 Pero una luz tan inmensa y perfecta no puede acabarse por completo tan fácil.

	 Por los pasillos de un magnánimo palacio, construido en su inmensidad por piedras y metales preciosos, que se alzaba en las tierras más fértiles con las más hermosas vistas de un planeta con una belleza que nadie podría haber imaginado incluso en las tinieblas, se paseaban sombras volátiles y un puñado de guardias coléricos que, en el fondo, se apresuraban despavoridos por lo que esperaba a acontecer al dar las noticias.

	 Juntos se presentaron ante el Líder, que esperaba con ansias su presa en la comodidad de su despacho; un hermoso lugar, como era todo en el palacio, con paredes forjadas en bronce resplandeciente y suelos cristalinos de diamante. El Gran Líder solía descasar ante el portillo que abría paso a magnificas y etéreas vistas de Bedsanía. Pero para cualquier Caeluz en su sano juicio, como quedaban pocos, diría que la belleza de toda la Capital y la vitalidad, tanto del palacio como del resto de los reinos, no era la misma, no desde ese día. 

	 Los días habían empezado a darle palabras de ánimo a otros días, y las noches a otras noches, y así siempre desde que había sido la guerra. Muchos habían perdido las esperanzas, y la oscuridad que ensombrecía sus vidas y su ambiente se volvió más densa y pesada; más fuerte. El espíritu seguía allí, pero se había deprimido al ver los ánimos de su pueblo destruidos y a muchos sin la esperanza de seguir luchando por su libertad.

	 Era un principio básico de todo Caeluz saber que la ausencia de luz no existía, debido a las condiciones físicas del universo. Lo que la mayoría de los humanos y hasta algunos pequeños niños de Caelesti llamaban oscuridad, es una situación de poca luminosidad en la que el ojo no logra detectar la luz. Un Caeluz, sin embargo, siempre ve luz porque es la luz.

	 Pero, desde la guerra, todos se habían apagado. Todo se había apagado. Desde entonces, la oscuridad existía.

	―Señor ―habló la cabeza del grupo. Un hombre alto y fornido que tuvo el coraje de permanecer firme hasta ese momento, mientras todos temblaban tras de él.

	 El Líder no se movió de su asiento, pero la cabeza del ejército sabía que tenía toda la atención del jefe que controlaba toda acción en Caelesti desde hacía ya años.

	―¿Tienen a la chica? ―preguntó el jefe, aunque el hombre que venía a informarle ya sabía que él sabía la respuesta. No había nada que se escapase de las manos o que no supiese ya el jefe, el Gran Líder.

	―Señor, la misión ha fallado ―dijo el hombre, ocultando su nerviosismo muy bien.

	―Reportes ―ordenó la voz fría y calculadora del jefe. Podía distinguirse a distancia el enfado que emanaba de él.

	―Los soldados murieron, desvanecidos por la Fuente. Otros resistieron, pero murieron al llegar aquí, y la líder del grupo desapareció.

	―¿Qué pasó con los dos?

	―Ambos están vivos, señor. Pero según nuestros espías, la princesa no posee ningún poder aún, la Marca tampoco.

	 El guardia a cargo y todos los que le respaldaban se sobresaltaron cuando la copa de cristal que el Líder traía entre las manos se estrelló contra el borde del portillo.

	―¿Hicieron las pruebas de ADN de nuevo? ―inquirió el Líder, mascullando las palabras.

	―Sí, señor. Dos veces. Positivo.

	 El Gran Líder se puso de pie. Para los guardias no resultaba intimidante su aspecto, sino el poder que tenía para hacerlos sufrir, y eso era lo que temían en ese momento. Pero, para el alivio del guardia a cargo, no se veía tan enfadado como creyó. Su aspecto lucía relajado, pero en vista que lo tenía de espaldas, no podía estar seguro de su expresión.

	―¿Han investigado más de la chica?

	―Sí, señor. Pero no han podido acercarse mucho los espías, el Guardián…

	―General ―dijo con demasiada calma―. Ese chico, pasó nueve años en Caelesti, cuatro de ellos aquí, ¡en mis narices! ¡Burlándose de todos nosotros! ¡No quiero excusas! ―gritó el jefe, y todo, hasta los alrededores del palacio, se quedó en absoluto silencio―. Pondremos en marcha la otra estrategia.

	―Pero señor…

	―¡No hables! ―exclamó, tomando el borde del portillo con tanta fuerza que lo moldeó a sus dedos―. Estén preparados para hacerlo cuando lo diga. Y no permitiré otro maldito error, ¿está claro?

	―Sí, señor ―aceptó el hombre, cabeza del grupo, haciendo una reverencia y preparado para irse, casi soltando un suspiro de alivio.

	―Y, General… ―dijo el Gran Líder.

	 El General alzó la mirada, preparado para recibir otra instrucción, cuando un par de tentáculos negros y rápidos, que brotaron de la espalda del Líder, se enterraron en sus ojos, provocando que, por el dolor, cayera de rodillas en el piso, ahogando su grito en el fondo de su garganta.

	 El General gritaba de dolor mientras que, alrededor de sus ojos, sus venas reventaban y su cara se volvía una mezcla de sangre con colores morado, rojo y negro. A los muy pocos segundos, su piel se fue secando y reduciendo hasta formar parte de sus huesos, convirtiéndose sus venas en un color más negro que el azabache. 

	 Entonces dejó de gritar, de moverse y respirar. Y los compañeros detrás del cuerpo permanecieron en silencio, con una postura regia, pero temblando de miedo en el interior.

	 Los tentáculos negros volvieron con la misma rapidez al cuerpo del Gran Líder, que había permanecido bastante tranquilo y de espaldas a ellos.

	―Ya no lo necesito. ¿Quién sigue al mando? ―preguntó, brusco.

	 Hubo un momento de vacilación, hasta que un hombre fornido, alto y muy joven dio un paso al frente.

	―Capitán Kesh a su servicio, mi Señor ―dijo el hombre.

	―No quiero ningún otro error, Capitán Kesh.

	―Mi Señor…

	―Tráigame a la princesa y a su estúpido Guardián.

	―Sí, señor.

	 La habitación quedó vacía en cuestión de segundos, y entonces las sombras oscurecieron el despacho, extendiéndose poco a poco, hasta acabar con la luz. Como lo habían hecho hace nueve años en el planeta

	 

	 

	Guía de Términos

	 

	•      Guardianes: Los Guardianes en la historia hacen una representación al ángel que se nos asignó a cada uno de nosotros.

	•      Abba: La Fuente o el Abba, representa el Espíritu Santo de Dios que habita en cada uno de nosotros. La fuente de todo nuestro poder y de todo lo que somos o lo que podemos llegar a ser.

	(Romanos 8:15)

	•      *Fuente: Manantial de agua. En sentido figurado, «fuente» se usa para hacer referencia a Dios.

	(Salmos 36:89)

	•      Tenebris: Los Tenebris son la representación de esas entidades celestes y huéspedes de maldad. Esas criaturas que ponen tropiezos en nuestro camino, nos hacen claudicar y quieren nuestra ruina. Son aquellas entidades que impiden el lograr de nuestro propósito en el plan eterno de Dios.

	 (Apocalipsis 12:9/ Hechos 26:18)

	•      Marca: La Marca de la Familia Real y de los Guardianes representa el sello del Espíritu Santo en nosotros una vez que aceptamos a Cristo en nuestro corazón.

	(2 Corintios 1:22).

	•      Poderes: Los poderes de los Caelesti son una representación de lo que el Espíritu Santo ha depositado en cada uno de nosotros; los dones y talentos que son nuestros súper poderes en esta batalla por alcanzar el Reino.

	(Romanos 12:68).

	•      Caelesti: El planeta de Caelesti es una representación del Reino de los Cielos, aquel que se nos ha dado la misión de establecerlo en la tierra.

	(Apocalipsis 11:15/ 1Corintios 4:20)

	•      Drono: Palabra hebrea que significa «Trono» o «asiento de autoridad».

	•      Bedsanía: Palabra griega que significa «Betania». Significa «casa de dátiles».

	•      Grupos: Eórum, Laud, Paedag's y Squire; los grupos según el poder del elemento que posee cada Caeluz representa los diferentes ministerios en la iglesia de Cristo.

	•      *Eórum: Del latín que significa «escudero, o protector».

	•      *Laud: Del latín que significa «Alabador».

	•      *Paedag's: De la palabra paedagogus (latín), que quiere decir «maestro o consejero».

	•      *Squire: Del latín. Significa «servidor».

	 

	•      Eurisko: Palabra hebrea que significa «Hallarse o, descubrirse».
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	Sombra Literaria es un pequeño gran grupo de chicas, apasionadas por la lectura, que en 2019 decidió comenzar con la traducción de libros.  Muchas gracias a todas las lectoras latinoamericanas por su gran apoyo con cada proyecto que les traemos, lo hacemos con muchísimo amor y esperamos que eso se note.

	Damos TODO nuestro amor y apoyo a cada miembro de nuestro grupo, hoy le toco a Giova hacer sus sueños realidad y no podríamos estar más contentas por ella.

	Recuerden seguirnos por Facebook: Sombra Literaria. 

	Y en nuestro foro.

	 

	Adelanto del Segundo Libro

	 

	 

	¿Quedaste con las ganas de más de Tesh y Ángel? ¿Quieres saber qué pasará ahora?

	 

	¡No te pierdas este adelanto del próximo libro!

	 

	 Las señales de comunicaciones en ese lugar son un desastre. Tesh tiene que colmarse de paciencia cada vez que enciende la portátil o el reloj para hacer alguna investigación o para entretenerse con cualquier otra cosa. 

	 Recordaba lo mucho que insistió Ibis en que se llevara ese reloj a la Tierra y las tantas veces que él le dijo que no lo necesitaba. Gracias a Dios y ella y era muchísimo más terca que él; no olvidaría de darle las gracias cuando regresara.

	 Cuando regresara.

	 Los últimos meses en la Tierra, en Washdon especialmente, no habían estado tan mal como él había pensado. La Tierra seguía siendo un asco en muchos sentidos pero no era tan mala como él se lo imaginaba. Las personas… Bueno, las personas no eran tan diferentes en muchos aspectos, pero podría decirse que en eso, extrañaba Caelesti. Además que sentía…

	 No. Es mejor no hablar de sentimientos. Ningún sentimiento. Nada respecto a cuestiones sentimentales respecto a ella.

	 Después de un minuto y medio exacto la información abrió en la pantalla de holograma que salía del reloj, mientras escuchaba por quinta vez las canciones de ese ridículo grupo adolescente, intentando, al mismo tiempo que leía, comprender por qué le gustaba tanto a ella.

	 Tesh desde muy pequeño se esforzó por indagar más de lo que le enseñaban en la escuela de Caelesti, porque aunque su material educativo era lo suficientemente extenso para lograr mantener el cerebro de un Caeluz ocupado por unas cuantas horas, se quedaba bastante corto para toda la historia tanto mundial como universal, ya que no se hacían responsables solo de aprender de Caelesti sino también de su más cercana barca de apoyo en ocasiones de emergencia: la Tierra.

	 Tesh nunca creyó que Caelesti se viese algún día en una situación tan comprometida como para necesitar ayuda de la Tierra; además, ¿cómo iban a caber todos los Caeluz más los humanos en una esfera mucho más pequeña que su planeta Caelesti? Y aún más inquietante, ¿cómo podrían vivir los humanos y los Caeluz juntos en paz y armonía?

	 Eran esas las preguntas cuando no podía dormir y se cansaba de pensar en su madre, en su padre, su hermana, sus amigos, el entrenamiento…, y hasta en ella. Últimamente pensaba demasiado en ella y temía mucho lo que podría significar eso.

	 Él tenía ciertas promesas personales que no quería romper; había visto ―o más bien oído y leído―, de experiencias pasadas que le habían enseñado a tomar precauciones para el futuro.

	 Está viviendo en el futuro. Aún quedaba mucho futuro. Y estaba pasando justamente lo que temía.

	 ¿Podía alguien comenzar a sentir algo por una persona sin haberla conocido?

	 Porque incluso antes de venir a la Tierra, a Tesh se la hacía casi imposible pasar las noches y no pensar por un momento en cómo sería la futura reina.

	 Y qué va.

	 Se había quedado muy corto.

	 En ella estaba casi todo lo que detestaba de una persona: Era, en cierto modo, insegura y desorganizada, caprichosa y melodramática, escandalosa y medio torpe.

	 Pero tal vez fue por todos esos pensamientos previos que llegaban en las largas noches de cavilaciones los que hicieron que sus sentimientos se sintieran en lucha.

	 Tesh prefería no pensar en eso.

	 Tal vez, si lo ignoraba, puede que desaparecieran. Puede que solamente lo hubiera cegado su belleza nata de la realeza. Porque demonios, era hermosa, eso no podía negarlo, pero tampoco lo admitiría y menos frente a ella.

	 En realidad ella…, no era lo que él esperaba.

	 Ella irradiaba majestad al caminar. Él se daba cuenta. No solo por su belleza sino por la luz que en ella habitaba. Ángel no era ni remotamente consciente del poder que tenía, y que por más insegura que fuese esto salía a la luz. Tal vez, el que ella no lo supiese fuera la razón por la que la hacía ver más grande.

	 La gente alrededor se percataba de esto y lo veían como arrogancia o altivez, y eso solo hace reír a Tesh, porque Ángel no era arrogante, ni altiva o despectiva o egocéntrica. ¿Malcriada? Sí. ¿Impulsiva hasta alcanzar los límites de la imprudencia? Muchas veces, sí. ¿Sentimental y un poco melodramática? Oh, Dios, sí. Y violenta. Ella no lo sabe, pero tiene instintos violentos, tal vez era por su Eórum interior.

	 A parte, la chica era atractiva —otra cosa de la que Tesh se ha percatado que ella no sabe—.  Tiene el tipo de tractivo y belleza que hombres tanto de Caelesti como de la Tierra arriesgarían y dedicarían meses intentando conseguir algo. Como el imbécil de Ned Cohen. Cada vez que venía su recuerdo a la mente se lamentaba no haberle dado una paliza esa noche.

	 Por eso en parte entendía sus inseguridades. Los humanos hacían tanto daño mental y emocional como los Tenebris con solo palabras o miradas. Si la gente se tomara solo un momento para hablar con ella…

	 Desperezándose de sus pensamientos con una sacudida de cabeza volvió su atención a la pestaña que abrió.

	 Nada.

	 Tesh no encontró nada en los archivos familiares o históricos o científicos que pudiese ayudarle a calmar la ansiedad de su cerebro.

	 Era simplemente imposible lo que ella hizo. Nadie tiene la fuerza suficiente, ni el Abba para detener un impacto así. Sin contar el hecho de que estaba herida, débil, y que no sabe absolutamente nada sobre cómo manejar los poderes.

	 Tal vez solo fue misericordia. Seguro no era su hora de morir y el de arriba les concedió otra oportunidad. Más bien, Tesh se sentía un poco reñido al pensar en esta lógica; sentía que le decía que ya había sido suficiente de juegos y de relajos porque la próxima vez que los Tenebris vinieran por ella no sería un puñado de cinco principiantes armando un espectáculo. Eran criaturas bastante imbéciles, pero conseguían lo que querían y no les importaba matar a inocentes para lograrlo.

	 Ángel necesitaba prepararse. Hasta él mismo tenía que prepararse, su padre se lo decía cada día en Caelesti, y ahora antes de dormir casi que lo escucha diciendo lo mismo: «Tesh, no puedes vivir el día a día como si fuese un sueño en el que no sabes qué pasará. Saca la cabeza de las nubes. Tienes que prepararte».

	 La cuestión es… ¿prepararse para qué exactamente? ¿Para la guerra? Porque lleva nueve años Caelesti preparándose para eso.

	 Tesh suspiró, deslizando el dedo hasta llegar a lo último del artículo y darse por vencido. Se levantó del escritorio, y se dejó caer en la cama. Otro suspiró; las preguntas lo agobiaron:

	 ¿Cómo pudo hacerlo? ¿Si ella tenía la magnitud de ese poder, y ambos estaban unidos, él no podría hacerlo también? ¿Por qué solo ella, entre tantos guerreros y héroes tanto nobles como reales que han vivido antes que ella, o entre miles de personas más? Y ¿qué cosa la habrá convencido tanto que activó por fin su poder?

	 Recordó esa Marca de Caelesti que Ángel había dibujado en el restaurante ―también recordó la hamburguesa y que necesitaba de esas en Caelesti―. Sería posible que…

	 No.

	 Eso sobrepasaba los límites de lo imposible.

	 La vida está sujeta bajo leyes; ya sean biológicas, químicas, físicas o como sea. Los Caeluz solo portan un de los cuatro, ese es la ley de la vida para los Caeluz.

	 Puede que las profecías no eran del todo mentira. Tal vez Ángel sí que tenía algo especial, y probablemente no sea la salvadora del pueblo ―porque a él le costaba mucho creerlo, al igual que le costaba creer en las profecías―, pero sí la calve para salvar al pueblo.

	 Sea como sea el desenlace, lo que ella pueda hacer o no; algo más grande que ellos dos estaba a punto de pasar, él lo presentía y debía reconocer que sentía algo de miedo a errar al blanco. Una equivocación en el momento menos oportuno podría dañar todo el plan que iniciaron desde sus cinco años Caelesti.

	 No puede dejar que ella cambie de opinión.

	 Ella no puede quedarse en la Tierra aunque la mitad de los Caeluz no… Bueno, no estén precisamente de su lado.

	 A Tesh no le terminaba de agradar el plan B. Cuando Neftalí y Gabbin lo propusieron en una de las reuniones se había reído a carcajadas y negado hasta el minuto que su cuerpo desapreció de las tierras de Regno.

	 Pero su padre tenía razón: las cosas no siempre son como un quiere, y lo correcto no siempre es agradable. Tenía que hacer todo lo posible para que la princesa llegara a Caelesti.

	 Aún no le parecía bien, pero él pudo ver la duda y el ligero miedo en su mirada cuando había aceptado a acompañarlo, y todavía quedaba un largo camino por recorrer. Tenía que hacerlo.

	 Pensándolo bien, no podía ser tan difícil. Ya había conocido lo suficiente de la personalidad de esa particular Heredera, y estaba totalmente seguro que funcionaría.

	 La princesa Isis iría con él a Caelesti.
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